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OC1ECAO ~1ALAGUERA DE CIEt CIA 

BiBLIOTECA 

ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 30 DE JULIO DE 1874. 

Abierta la sesion bajo la. presidencia de D. Domingo 
de Orueta y asistiendo los Sres. D. A. Abela, D. L. Heredia, 
'D E. Bundsen, D. J. Hodgson, D. R. Bresca, D. M. Ar­
gamasilla, D. F. Madrid Dávila, D. M. Rivera Valentin, 
D. T. Trigueros, D. J. Madolell, D. E. Rivas, D. C. Salas, 
D. A. Alonso Navas, D. M. Casado, D. P. Orueta, D. J. 
Arévalo Baca, D. J. M. a de Sancha, D. J. Sander, D. F. Grund, 
D. E. Navarro y el infrascrito Secretario leyóse el acta de 
la anterior que fué aprobada. 

Leida una comunicacion del Sr, Director del Instituto 
de segunda enseñanza, D. Eduardo de Jáuregui, la Socie­
dad acordó darle un voto de g'l'acias por las ofertas que en 
ella se hacian. 

Concedióse asimismo un voto de gracias al Sr. D. Tomás 
Trigueros por un pavo real que habia regalado. 

Concedida la palabra al Sr. D. Aurelio Abela dió lec­
tura al siguiente discurso en que trató de la voz humana 
considerándola bajo los dos aspectos físico y fisiológico. 



Despues de los beillantes teabajos presentados por los 
Sres. Académicos que me han precedido, que son otros 
tantos títulos de justificada gloria para esta Sociedad, no 
desconozco que vengo hoy con mi insuficiencia á abrir 
un paréntesis á esa magestuosa marcha científica, ~ome­
tiendo á vuestra ilustrada al par que benévola consldera­
cíon, un tema, que aunque sencillo . y ligero en aparien­
cia, no deja de entrañar cuestiones importantisimas, sérias 
dudas y no pocas dificultades. 

Nada se hallaba mas léjos de mi ánimo, que tratar 
desde este sitio de los estudios modernos de la voz humana. 

Pero cada pueblo tiene sus caprichos, sus modas, ca­
prichos y modas que á veces sin ' quererlo n~s v~mos .im­
pulsados á seguir; y aunque parece que la ClenCIa debIera 
permanecer indiferente á esas pas~geras frivolid~des,. ata­
cada á veces en sus fundamentales bases, necesIta mter­
venir no , por temor de la mas pequeña huella en sus bien 
definidas leyes, sino porque donde los errores se levantan 
rompiendD la ancha base ele la experimentacion, donde la 
rutina se ~nseñorea tan valiosa como infundada, donde la 

. duda surge con sus vacil~ciones é incoherencias, el retro­
ceso se hace, y los conocimientos humanos serian arras­
trados por tan rápida corriente, si con brazo vigoroso y 

" 
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potente esfuerzo, no se sujetara ese movimiento, débil si 
se quiere, ante el pujante poderío de sus sólidos y razo­
nados principios. 

Al despertarse en Málaga la aficion á la múr::ica, la voz, 
cual divina encarnacion del sentimiento artístico, . no pudo 
menos de ocupar la atencion de todos los aficionados, y 
despues de estudiar el estilo, la expresion, la manera de 
:vocalizar, de modular y sostener un sonido en el canto y 
otras muchas cuestiones de la incumbencia del arte; qui­
sieron darse cuenta y analizar los prol)lemas físicos y fisio­
lógicos que ' en sí entrañaba. 

Pero si hasta entonces la Sociedad filarmónica en su 
perseverante propaganda del buen gusto músico habia acu­
dido á ,resolver aquellas dificultades, al girar en el terreno 
de la ciencia su cometido concluia, haciéndose necesaria la 
intervencion de otra sociedad amiga, que continuase el tra­
bajo por ella comenzado, impidiendo así tomasen arraigo 
errores y vulgaridades que no por ser tradicionales, mere­
cian menos el ser rechazadas. 

Esta y no otra seguramente, es la razon que á l)esar 
de ser el último de todos vosotros, me ha movido á ocu­
parme de este tema, cumpliendo asi con el sagrado deber 
que á mi juieio esta sociedad se ha impuesto, de ser el 
centinela guardador de los principios ya juzgados y defi­
nidos por el saber humano. 

Entre las diferentes funciones encargadas de ponernos 
en relacion con el mundo exterior, ninguna mejor y mas 
fundamental llamada que la voz humana. Con ella, tradu­
cimos las mal altas elucubraciones de la inteligencia,' los 
sentimientos mas delicados y las mas apremiantes necesi­
dades del instinto. 

El ni~o con sus tiernos acentos manifiesta los impulsos 
y urgenCIas de su organismo; el hombre con la palabra 
~rasmi:e su~ pensamientos, une lo pasado á lo presente, lo 
mmedIato a lo remoto, significa sus penas, sus placeres y 
hace sentir tanto sus .mas violentas y encontradas pasio-
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nes como la muy alta y sublime idea de la justicia. 

La voz, podemos decir que es el eslabon que engrana 
el espíritu con la materia . . 

Figuraos al hombre sin voz, ia sociedad seria imposible 
y obediente el cérebro humano á las leyes naturales esta­
ria organizado para la vida vegetativa y material quedando 
encerrado su espíritu, si entonces lo tuviese, en el estrecho 
límite del ind.ividuo. 

Los animales mismos se sirven de su voz ya sea inarti­
ti culada y con ella expresan la vehemencia de sus sens~­
ciones y deseos dulcificándola en determinadas épocas co­
mo para ponerla mas en relacion con los arrebatos de su 
amor. 

Pero no es nuestro objeto estudiar los fines que el Ha­
cedor se propuso al dotar á la ipmensa mayoría de los 
séres de este poderoso medio de relaciones recíprocas; solo 
nos proponemos estudiarla en sí misma, en sus diferentes 
modificaciones, bajo el aspecto físico y fisiológico. 

La voz implica la idea del sonido; es un efecto, una 
manifestacion de este; sino hay sonido, no hay voz: cuando 
no hay luz en vano aspirareis á contemplar el grandioso 
espectáculo de la naturaleza, pero un foco luminoso apa·· 
rece, vibra el éter, trasmite sus vibraciones á la retina y 
de la completa oscuridad aparece la magnificencia de los 
cielos y el cuadro sublime de la cl'eacion. 

Así, vibran las moléculas de los cuerpos sonoros, comu­
nícanse á los medios que les rodean y al engendrarse este 
movimiento, ondas que se condensan y dilatan trasmiten 
de un modo sucesivo de unas á otras esa actividad que una 
fuerza les imprimiera y el sonido se produce. 

Fuerza primero, cuerpo sonoro sobre que obre esta fuer­
za, movimiento vibratorio como efecto: trasmision ele mo­
lécula á molécula que ejecuten un movimiento de vaiven 
comunicándose progresivamente á los medios que las rodean, 
aire que entre ' en vibracion, hé aquí los elementos del so-
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nido; cEl mbiemos solo algunos términos, sean vibracioues 
etéreas y tendremos la luz. 

Concordancia de vibraciones entre el cuerpo luminoso 
y la retina es ver. 

Concordancia de vibraciones entre el cuerpo sonoro y 
el nervio acústico es oir. ¡ Sorprendentes relaciones en lo 
que, al parecer, solo existen profundas diferencias! ' ¡Ana­
logia admirable que nos deja entrever la unidad armónica 
de la ley del movimiento, en la variedad de sus múltiples 
manifestaciones! 

En la voz humana se reUJien todas estas condiciones, 
fuerza representada por los músculos, pulmon y tráquea que 
proyectan el aire, vibracion de este en la glótis y faringe, 
trasmitiéndose de ahí al nervio acústico. 

Pero antes de pasar al mecanismo de la voz, diremos 
dos palabras de los órganos que concurren á producirla, si 
bien, nos creemos dispensados de insistir mucho en una 
descripcion anatómica, no solo porque para ello puede con­
sultarse fácilmente cualquiera obra de esta materia, sino 
para evitar que este trabajo se haga sobradamente largo. 

El conjunto de órganos que concurren á formar la voz, 
se llama aparato de fonacion, comprendiendo los pulmones, 
órganos do bIes situados en la cavidad torácica, la tráquea 
tubo membranoso que se estiende entre la 5." vértebra cer­
vical y 3.n

• dorsal , cilíndrico por delante y por los lados, 
plano posteriormente y ' de 20 á 21 milímetro de diámetro 
en el adulto. 

La laringe es el organismo mas principal é importante 
de la voz, forman su esqueleto cartílagos y fibro-cartíla­
gos; los cartílagos, mas sólidos y firmes, son 6: el tiroides, 
do ble, reunido en la línea media por la lámina interti­
roidea cUyJ. triple union forma la eminenc ia que vulgar­
mente se llama nuez, el cricoides, único, de forma anular, 
de 22 á 23 milímetros -por detrás y 6 á 8 por delante, ar­
ticulado por arri?a con el tiroides y aritenoides y sirviendo 
por abajo, de punto de uníon con la tl'Úquea, y dos arite-



-8-
noides que cierran por detrás la cavidad laringea teniendo 
cada uno la fig'ura de una pequeña pirámide triangular de 
vértice superior encorvado . . 

Los fibro -cartílagos, mas blandos y estensIbles, son en 
número de 5, uno impar, la epig lótis, situada en la parte an­
terior de la laringe· y detl'as de la base de la lengua y ªos 
pares laterales llamados de Wrisberg y ~e Santori:ti, pu~ 
diendo unirse á estos alo'unos de menos ImportanCIa como 
los sesamoideos, que no ~on constantes, los nódulos glóticos 
y otros recientemente descubiertos por Luschk~. 

Todos estos elementos componentes de la larmge se unen 
y articulan entre si por ligamentos, membranas y mús~u­
los apropia.dos, variando de nombre segun los p.un~os ,de lll­

sercion, y que tienen por objeto no solo c.on~rIbUlr a darle 
la forma y solidez sino verificar los mOVImIentos necesa­
rios, segun los diferentes caracteres de la voz . . 

El interior de la laringe, que se halla cubIerta de una 
membrana mucosa muy sensible, forma una cavi?ad divi~ida 
de arriba abajo en tres partes por los ligamentos tn'o­
aritenoides superiores é inferiores ó cuerdas bucales, el 
espacio limitado á derecha é izquierda por las cuerdas b~c~les 
y los aritenoides, delante por el ángulo entran~e d.el tIr~I~es 
y detrás por el músculo aritenoideo, se llama orlficI.o glohco 
y de ninguna manera glótis como se le ha vemc~o nom­
brando, puesto que si significa esta palabra le~gu~ta o lengua 
es hasta un absurdo llamar asi á un espaclO o abertura. 

La faringe es una cavidad en forma de embudo cuya b~se 
superior comunica con la boca y nariz y abajo ~on la larm­
ge, hallándose sus músculos animados por nerVIOS que como 
en los demás órganos del espresado aparato, concurren á 
ejercer la funcion que les está encomendada. 

Diseñados á . grandes rasgos los elemento.s a?atómicos ~ue 
forman el complicado aparato fonador, y sIgUIendo el.meto­
do que nos hemos trazado estamos en el caso de est~dIar los 
caracteres, el cama y el donde se producen los somdos q ne 
sumados constituyen la voz humana. 
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HastQ, ahora hemos recorrido una trayectoria casi mate­

mática, comprobada y comprobable facilmente aun con la 
diminuta medida, del milímetro, desde este momento, las di­
ficultades acrecen realizándose aqui ese fenómeno constante, 
que á. la vez que engendra el progreso, presupone continua 
y no terminada lucha, esto es, que al llegar la ciencia al 
terreno de lo opinable, surgen teorias, las ideas se cruzan, 
se mezclan y confunden y en meQ,io de este oleage de inte­
ligencias que van y vienen, que retroceden y avanzan, el sa­
ber humano, cual fuerza g'igantesca, se apodera de la resul­
tante de ese movimiento y determina un nuevo y feoundo 
impulso . 

Asi pues, al decir Ariosto que las vocales se formaban en 
la laringe y las consonantes en la lengua y lábios, sentaba 
una teoria á todas luces incompleta, pero con ella prepar::tba el 
terreno de la controversia á Galeno, que adelantándose mu­
cho á su época fué el primero que comparó la glótis á las 
lengüetas de una especie de oboe; despues Fabricio d' Aqua­
pendente dió un nuevo impulso con sus profundos conoci­
mientos anatómicos, concluyendo por sostener que la glótis 
era el órgan'o inmediato de la voz, funcionando como los 
lábios en el silvicl<~. 

Ferrein al dar el nombre de cuerdas bucales que aun 
conservan á los repliegues inferiores, inició otra distinta 
nueva teoria suponiendo clue estos vibraban como las cuer­
das de una viola y al determinar el sonido. Y sucesivamente 
Dodal't, Dutro chet, Cuvie!', Magendie, Savart, inspirados en 
el verdadero progreso de la ciencia, formularon variadas hi­
pótesis, ya canCo rmes, ya atacando quizás rudamente las 
hasta entonces aceptadas, queriendo sorprender la definitiva 
solucion del problema, ora en la loza anatómica, ya en la fi­
siolog-ia comparada, ó bien como Cagniar-Latour, haciendo 

' construir laringes artificiales con lengüetas membranosas, 
que mas adelante dieron idea al célebre MüIler para: hacer no­
tables y concienzudos esperimentos sobre las modificaciones 
del sonido, segun lo ancho ó estrecho elel orificio glótico, de 
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la tension de las lengüetas y diferencias de los regis­

tros etc. 
Pero aun faltaba un paso mas; estudiar la v.oz cual lo 

hicieron los primeros AA. sin conocer absolutamente nin­
gun detalle de la anatomia laríngea, mas que estudio era I 

una adivi)1acion; mas ' adelante ensanchado el horizonte de la 
ciencia se dedujo del severo quietismo anatómico, la acti vi­
dad del movimiento fisiológico, método perfectamente racio­
nal, trabajo, sin duda de gran mérito, pero que dejaba un 
vacio, un mas allá.. 

Quedaba ver funcionar la glóbs, analizar el como y ma-
nera de su actividad, aquilatando las mas ligeras variantes 
de SllS diversas operaciones para producir el sonido. 

Mucho tardó ese deseado descubrimiento, pero al fin 
mientras el microscopio daba á conocer lo grande de lo infi­
nitamente peclueño, el larinjoscopio acudiendo tí. aquella as­
piracion de la ciencia nos ponia de manifiesto lo grande de 
esos mo, imientos generadores de la voz que pasaron reser­
vados y misteriosos á las épocas pasadas. 

A Manuel Garcia se le debe este adelanto, siendo el pri~ 
mero que los describió durante la fonacion. Abriendo asi, 
una ancha y fecunda via de estudio, fisi,ólogos tan. notables 
como Czermek, Merket, Gibb, Bruns, Tobold, Longet y 
Mandl que desde entonces todos unánimemente afirman que 
la glótis pro duce el sonido por el mecanismo de las lengüe­
tas y que la tonalidad varia con la tension y longitud de las 

cuerdas bucales. 
Diferentes sonidos se forman en los órganos encargados 

de la fonacion, prodúcense en la glótis, en la laringe, en 
la túquea y en la cavidad torácica, si lJien prescindire­
mos de . estos dos últimos, porque la pal'ticipacion: de ellos 
en la vóz son casi nulos, necesitándose para apreciarlos em­
plear la auscultacion y percusion; y aun asi, no se puede 
deslindar lo que es debiuo á la fl'otacion del aire y á las vi­
braciones de los t egidos elásticos que forman sus paredes . 

Para nO volver sobre este asunto, dejaremos consignado, 

-11-
que en el momento de omitir la 1, . 
~~ea va d~creciendo hasta los ;~~mao~~:o~:n~~an~: la trá,-' 
Cl e un rUldo m.:ts ó menos confuso ac _ . se peI­
ras vibraciones del t', . ompanado de l lg'e­
nOl'm~l. . Olax, que son peculiares ele la voz 

el
' Mucho mas importante que todos los d 

que se forma en la larinO'e " emas sonidos es 
ele las cuerdas bucales . o ' pleClsamente en la region 

Impu 'sado el aire por los 1 
quea, llega al orificio 'glótico' iU ~ones: ~asa por l~ trá-
este nombre, llamándosele t ~~c e se fo:ma . el somdo de 
difei-enciarla de 1 . am len voz martJculada para 

( a que por combinarse 1 1 
sonantes, en virtud de un' . . : . as voc~ ~s y con-
la cavidad farino'ea 1 a ImpOl tantIsll;na partIClpacion de 

're ' ,'. o e , se a conoce con el de articulada 
Ollcamente podemos separ' l 'd . 

faríng-eo, pero entiéndase b" al e som o glótico elel 
tal' su estudio y de ' len, que esto solo es para facili-

. nmg-nna manera pO' 1 
Clrse el uno sin el otro. ((. lque pU9c a produ-

. Seria hasta un absurdo con b'. , . 
VIbraciones originadas 01' el s.ce 11 . c.omo las multIplBs 
conmover las molécul p. omdo glOtlCO puedan dejar do 
donos completamente a~ aere,~~ 1 ele l~ cavidad faríng'ea, sién­
mente en el 1 b 1.mpO :SI) e OlrlO separado y aisJada-
. 10m re VIVO el 'd f ' ( 
finencia y es influenciado ~r 1 s~,n~.o a~'lU8'eo no solo in-
riar considerablemente ~ t' e b ~lotrco SI no que bace va­
Ja intensidad y el ton e . 1m l e de .la voz por mas que 

E 1 o pelmanezcan malterabl es 
n o momento de ini " , . , ' 

. culos intrínsecos hasta ~ra[ se un somdo lal'lngeo los mú. -
pi? de la respiracion e~~r~~cos C~l e~e .reposo relativo pro­
al'lteooideos se al1l'O~l' ?n actIvlclacl, lo. s cartílag-os 

f 
. "'- man, aSl como la ' c · 1 h 

su nendo estas notables ca b' . ' :s uerc as ucales, 
y trasversal así como en s m t

lOS 
. en sus ewes long'ituclinal 

junto cuyo mecanis . u enSlOn, ,ProducIéndose un con-
A " 1 .:n0 es una OclUSlOTI de la ú'lótic: 

SI as cosas, SI una cOl'l'ient 1 . . ?" 
yecta sobre las cuerdas bucal <;; e ce ane eSl~Irado se p~'o-
menos en la porcion interli ,e_, estas se entreabren cuanto 

gamento. a y al entrar en vi-
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beacion se produce el sónido glótico; debiendo advertir 

. que las vibraciones son mucho mas sensibles en el centro 
que en los puntos estremos sin que por esto todos los de­
mas tegidos muscular, fibroso, etc. que le componen de- I 

jen de entrar en vibracion ' como sostenia Fournier, las fi­
bras musculares estan de tal manera unidas al tegido elás­
tico que no es razonable pensar que este vibre aisla­
damente aceptando con esto por completo las ideas de 

Renle. 
Como los demas sonidos.. la voz inarticulg.da se halla 

constituida por diferent0s elementos todos distintos, todos 
necesarios y todos inseparables para que aquella se realice 
y son, el tono ó la altura, la intensidad Y el timbre. 

. A poco que estudiemos el primer factor (el tono) fá­
cilmente se echará. de ver, que á la unidad de tiempo no 
corresponde siempre el mismo número de vibraciones, mien­
tras en un segundo un sonido produce vibraciones como 
uno .. otro dará el doble, triple etc. y estas diferencias que 
S011 las elue constituyen la altura, hacen tambien dar el 
noml)l'e de agudo ó grave á los sonidos al compararlos en­
tre si, diciéndose que están al unison cuando dos sonidos 
en un mismo tiempo dan las mismas vibraciones, que for­
ma la octava aguda superior si uno de ellos dá el doble; 
si el agudo dá tres, y el grave dos se l)roelucirá la quinta, 

y así sucesivamente. 
Estas relaciones recíprocas determinan lo que se llama 

intérvalo, esto es, que si varios sonidos vibran comparati­
vamente, como uno, dos, tres, cuatro, en nada variaran 
entre sí al multiplicarlos ó dividirlos por la misma cifra: ele 
aquí la formacion de la escala musical compuesta de siete 
notas, separadas por intervalos definielos que á partir del 
fundamental, reCOl'l'e en aumento progresivo toda la gamma, 
hasta llegar á la segunda octava, cuya primera nota repre­
senta el doble número ele ondulaciones que aquel. 

Ingeniosísimos aparatos se han inventado con objeto de 
medir 'el número ele vibraciones, la rueda dentada ele Sa-
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vart, la sirena de Cagniard- Latour, el método óptico de Li­
sagoubs, la llama manométrica ele Krenig, viniéndose á de­
mostnl.l: por esto~ procedimientos , que el oido humano puede 
percibir desde .cuarenta á cuarenta mil vibraciones por se ­
gundo, impresionándole de un modo altamente desaoTadable 
los sonidos muy agudos . El 

La viveza es uniforme en todas las distancias recor­
ridas tanto para -los sonidos agudos como para los graves; 
una comision de la Academia de ciencias de Paris ha cle­
terminado despues de profundos y deteniclos estudio ~, que 
recorre trescientos cuarenta metros nueve decímetros 1)01' 

segundo en el aire á 16.° 
Mr. Roux dá una velocidad de 330,66 m. á una tempera, 

tura de 0.°, propagándose el sonido en el aO'ua con una 
'd o rapl ez cuatro veces y un cuarto mayor que en el aire, co-

mo lo comprobaron Colleelon y Sturm el año 1827 en el lago 
de Génova, adquiriendo todavia mas velocidad cuando e.s 
trasmitida por los cuerpos sólidos, que segn~. Mr . Biot se 
propaga nueve vece~ y media mas rápidamente que en el 

aire. 
Del conocimiento exacLo de estos datos, recientemente, 

Mr. Legl'ange acaba de inventar un telémetro pOLo medio del 
cual casi exactamente puede apreciarse la distancia i que 
estan dos . egércitos, la luz del disparo enemigo indica el 
instante de empezar el experimento, la pel'cepcion del ruido 
el de concluir, deduciéndose de estos dos términos con el 
uso de dicho instrumento la distancia l)llscada. 

Pero volviendo á nuestro principal objeto, veamos cua­
les son las causas que producen diferencias de tonalidad 
en la voz humana; dejaremos á Herlen y Merkel con sus 
nuevos aparatos para apreciar la elevacion y descenso de 
la laringe en cada nota musical, toda vez que hoy se halla 
demostrarlo que los plovimientos extrínsecos de este órgano 
en naela influyen sobre el tono, así como la longitud d la 
tráquea es ,tambien indiferente. 

No sucede otro tanto con los movimientos intrínsecos 
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cuyo especial estudio ha ocupano constantemente á los· fi­
siólogQs; en efecto, las variadas sensaciones que se espe­
l'imentan al recorrer con la voz los diversos sonidos desde 
los graves á los agudos de la escala, hicieron comprender 
á los primeros AA. que la voz no se formaba . siempre de 
una misma manera, creyendo, que unas veces salia del pe­
cho y otras de la cabeza y de ahí la denominacion con 
que se. la conoció y vulgarmente se la llama todavia. 

Pero al presentar así esta pl)J'posicion ó no se dice bas~ 
tante, ó revela una crasísima ignorancia anatomo-fisiológica, 
ó se obedece á errores qul descansan á todas luces en 
antiguas teorías olvidadas ya en la ciencia moderna, tanto 
cuanto mas adelantan y se perfeacionan las observaciones 
larinjoscopicas. 

La voz· se produce en la glótis y solo en la glólis pue­
de formarse, por mas que en el momento de la emision se 
perciban especiales sensaciones en la lal'ing3, dependientes 
de la mayor reso nancia en su cavidad ó en la .caja torácica 
por la contraccion muscular y vibraciones de sus tegidos 
elásticos . 

La fisiologia ha tomado en cuenta estas circunstancias 
quizás accesorias para la fonacion, sirviéndo le sino de base, 
cuanto menos de porqué para dar nombre á los registros, 
llamando superior al primero é inferior al de pecho, que con 
los registros misto y medio componen los cüatro mas im­
portantes. 

En el registro inferior sea cualquiera el momento en que 
se observen las funciones laríngeas, se comprueba un ca­
racter constante específico y q ne segLlll Maud L basta pOl' sí 
solo para definirla: este consiste en que el ori6.cio g lótico 
se halla abierto en toda su longitud, mas ensanchado en 
las notas gravés, estrecho y casi lineal en las agudas, y co­
mo para llegar á esta últim 1. disposicjon es necesario un 
trabajo eminentemente activo prouto aparece el cansancio 
muscular de los constrictores, haciéndose cada vez mas fati­
g'osa é insostenible la voz. 
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El mecanismo por el que se produce este resultaao con­

siste en la persistencia de las aritenoides en ocupar la por­
cion inferior articular crico-aritenoidea., en el aumento de 
tension de las cuerdas inferiores por la contraccion de lo :> 
crico-tiroideos que la adelgazan y alargan y en la exage­
rada saliente · de los bordes de ambos repliegues inferiores 
crico-aritenoideós internos. . 

Vemos, pues, que los cartílagos aritenoides nunca lle­
gan á ponerse en contacto, vibrando al par de los repliegues 
glóticos; no sucede otro tanto en el registro superior desde 
el momento en que se inicia el sonido; dichos cartílagos se 
aproximan hasta juntarse intimamente, dejando paso al aire 
solo la porcion interligamentosa, que es la que principalmen­
te determina las vibraciones, borrándose además la entra­
da vestibular por la tension de los repliegues superiores que 
cubt'en mayor porcion que en el registro inferior. 

La voz mista la constituyen sonidos que son comunes á 
ambos registros bajo el punto de vista de su altura por mas 
que presenten notables diferencias en su timbre é inten­
sidad. 

Caracterizando la voz medium las notas de la mista mas 
las próximamente inmediatas de los do's registros. 

Otro de los elementos de la voz es la intensidad; á na­
die se le oscurece que á mayor fuerza espiratoria corresp0n­
den vibraciones mas ámplias, esto es, mas intensas, pero asi 
como hemós visto que la. tonalidad hace variar conside­
rablemente 1 a abertura glótica, cuando los sonidos son 
mas ó menos intensos no producen ningun cambio en las 
relaciones anatómicas, conservando las mismas sea cualquie-
ra la fuerza inicial ·del aire proyectado. . 

Sin embargo, al emitir la voz se notan sensibles varia­
ciones ~t medida que e l medio que ha de trasmitirla es mas 
'ó menos denso, en el hidrógeno se determina una voz 
chillona propagándose eilla cumbre de una alta montaña con 
menos intensidad que en el agua ó en un aire mas denso, 
sobre todo, si se le une una baja temperatura: la voz huma-
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na puede oirse desde cerca un cuarto de. legua de distancia 
siendo al nivel del mal' y á O_°, decreCIendo .como .todo, so­
nido en razon inversa del cuadrado de las dIstanCIas. . ' 

Así como en la voz son distintos el número y amplItud 
de las vibraciones tambien difiere la forma ó lo que es lo 
mismo el timbre. . , . 

Cada cuerpo sonoro vibra á su manera, dlstmgUlendo. el 
oido con facilidad entre dos sonidos, aunque sea~ de la ml~­
ma altura, sus diversas procedencias, y de aqUl .qu.e n,adle 
confunda la voz humana con una flauta, un vlOhn o un 

oboe. 'd t 
Los físicos han tratado de estudiar el porque e es. a 

propiedad encontrándose altamente di~c~lta.dos en .su esph­
cacion, y despues de multitud d~ hIpotesls conVIenen ,en 
aceptai' que los únicos sonidos sImp.les son el pendular. y 
de diapason; quP, el oido no solo p~r~Jbe el fundamental SIllO 

'una série de sonidos llamados armOlllCOS, con .los que se ~a-
na en la relacion de 2, 3,4, Ks., pudiéndose deCir, con FOlll'Ier 
que á todo movimiento vibratorio. del aü'.e en el co~dllc~o 
auditi vo correspondiente á un somdo musIcal puede sIempre 
y siempre de una sola manera ser considerad? como la suma 
de un cierto número de 'movimientos vibratorIos pendulares, 
en que ' los números de vibracl.?nes correspondientes son co-
mo los números enteros mas sImples. . ' 

Esta teoria se halla comprobada de un m~do caSI t~ngl­
ble con los esperimentos de Helmoltz y Krelll?: el prlmer? 
por medio de su resonador que refue~z~ el sOllldo, hace facü 
y claramente apreciab~es las armOlllcas de la voz , hu-

mana. 1 4' 5 
. Krenio' coloca varios diapasones, el'fundamenta y o 
mas pequ~ños que dan las correspondientes armón~cas, yal 
ponerlos en' vibracion solo se oye un sonido armOlllOSO, que 
parece un solo cuerpo sonoro. , " 

Este mismo autor se vale de las llamas manometncas 
que tambien reunen visiblemente las armónicas: . 

Por lo tanto, conceptuando formado un somdo musIcal de 
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la suma de varios simples, si estos entre si varian de nú­
mero é intensidad el timbre consecuentemente sufril'á el in­
flujo de estas diferencias. 

Ahora bien, siendo las cuerdas bucales el punto donde 
se produce el sonido glótico, si la tension, el espesor, longi­
tud, consistencia, humedad, etc., de estas varian, el timbre 
seguirá estas mismas modificaciones , siendo diferente segun 
las armónicas que l~or estas causas se determinen. 

Estudiados los caracteres del sonido y coudensando las 
ideas emitidas, nos encontramos que los , órganos encargados 
de la fonacion constituyen un conjunto maravilloso, compues­
tO de elemento motor (corriente de aire proyectada por 
los pulmones y tráquea,) elemento vibrante (repliegues thi­
ro-aritenoideos inferiores) y caja sonora representada por la 
cavidad laríngea. ' 

El hombre al querer construir diferentes instrumentos 
músicos ha tomado como modelo el instrumento vocal, pero 
mientras en este todo es grandioso y tanto mas sorprende 
su grandeza mientras mas se analiza y estudia, en las imi­
taciones de aquel solo se vé una pobre y poco parecida co­
pia , que sirve mejor para medir lo limitado de la inteli­
gencia humana, que para realizar el obgeto de su aspira­
ClOno 

No obstante, aunque imperfecto, despues de vencer milla­
res de dificultades ha conseguido constituir un mecanismo, 
ql18 ú. no dudar tiene muchos puntos ele contacto con el de la 
voz, en efecto , el oboe produce el sonido por medio de len­
güetas que como las glóticas entran en vibracion por una 
corriente ele aire y si bien en estas se pueden verificar volun­
tarios cambios en su longitud, espesor, tension etc., deter­
minando escalas ascendentes y descendentes á espensas solo 
de los repliegues inferiores, no se realizará en aquel ' im:;­
trumento, cuyas lengüetas nt1l1ca varian, permaneciendo en 
sus primitivas condiciones: si aisladamente comparamos so­
nidos ae la misma altura el modo de produccion es el mismo 
en la laringe que en el oboe. 
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Infinitas son las ' causas que egercen notables influencias 
sobre las propieda.des de la voz, aunque la edad, el sexo y la 
conformacion principalmente motivan sensibles cambios, q lle 
basta solo el oido para apreciarlos facilmente, &quien no dis- , 
tÜlD'uirá la voz ao'uda y chillona del niño, la temblorosa y o <:> 

cascada El el viejo y la dulce y llena de armonias de la 
muger'? 

En el niño los sonidos ganan en altura lo que les falta 
de intensidad; su pequeña laringe apenas llega á la mitad 
de la del adulto alcanzando su voz proxima.mente una oc­
tava y si bien en esta edad, como en todas las épocas de evo­
lucion se operan en cada individuo progresivas y constantes 
transformaciones, que hacen cambiar visiblemente la condicion 
y modo de ser de cada órgano, al llegar á la pu?ert~d, toda 
la economía parece que sufre una fuerte trepldaClon, un 
violento empuge que despierta vida nueva en órganos y 
aparatos hasta entonces acallados y escasos de desarrollo, 
reflejándose muy especialmente estas influencias sobre los 
caracteres de la voz, de aquí que, la intensidad se acrece, se 
hace mas grave el tono coincidiendo con el aumento de 
dimensiones laringeas, y el timbre, cuyas disonantes va­
riaciones dependen en esta edad de hiperemias mas ó me­
nos pasageras, pasando algun tiempo, concluye 1)01' ha­
cerse definitivo, así como las de mas cualidades expresadas 
para formar la voz del adulto. . . 

En la vejez, los tejidos pierden sus resortes, el Ol'lfiClO 
glótico se ensancha aun mas, cubriéndose los cartílagos de 
núcleos de osificacion, que no solo disminuyen la elasti­
cidad de estos, sino que los músculos ya atrofiados no 
pueden vencer la nueva resistencia que la falta de jugos 
nutricios determinara, los tenores se vuelven barítonos ve· 
rificándose la voz hablada en el registro superior. 

La mllger presenta tambien particularidades en su voz 
difiriendo de la del hombre no solo en el timbre sino en la 
altura alcanzando este desde el fa 1 al la:~ y aquella desde 
el mí 2 hasta el do 5 coincidiendo por consiguiente, una 
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série de sonidos de igual número de vibraciones en ambos 
sexos. 

La conformacion de la laringe determina la estension 
. de la voz, y si bien pasan desapercibidos para nuestros me­

dios esploratorios las circunstancias especiales que motivan 
las escalas del tenor ó del bajo, no por eso es menos cierto, 
que la forma del aparato fonador influyendo sobre la tona­
lidad determina la estension, esto es, el número de notas 
que á partir de graves á agudas con voz clara y sonora 
puede dar cada individuo . 

De estas diferencias ha nacido la clasificacion de la 
voz en 6 variedades que en general todos los AA. admi- · 
ten y son; la de bajo, barítono y t enor en el hombre y 
contralto , messosoprano y soprano en la mug'e r, sin que por 
esto se crea, que los límites de cada una de estas clases 
han de ser de tal manera precisos que se ajusten de un 
modo exactísimo á la medida prefijada, pues mientras se 
ci tan bajos que] dan el fa- de 87 vibraciones, sopranos 
como la Patti y la Nilson llegan al fa 5 de 2.78.4, refiriendo 
el célebre Mozart en sus cartas, que oyó en Parma el año 
1770 una artista llamada Bastardela que subia hasta el do G. 

Para completar el estudio que nos hemos propuesto nos 
quedan que hacer algunas consideraciones sobre las trans­
formaciones que la voz sufre en la cavidad fal'Íng'ea, aislada­
mente, ó en combinacion con el sonido laríngea. 

Empezaremos por consignar que la faringe tiene sonido 
propio; para comprobarlo basta colocar, como hace Helmoltz, 
un diapason delante de la boca convenientemente abier~o 
y se oirán sonidos afónicos segun la forma dada á su ca­
vidad. 

Krenig alcauza el mismo resultado sustituyendo el dia­
pasan por una corriente de aire que hace pasar desde un 
fuelle á un porta viento terminado por una hendidura es­
trecha, habiendo lleg'ado Kampelen, Willis y Tyndall des­
pues de variados y ' curiosos esperimentos á confirmar ter­
minantemente estos datos. 
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," 

Ahora bien, cuando las relaciones le las cavidades su­
pra-laríngeas son determinadas, no por los procederes in­
dicados, sino por una corriente de aire sonoro, esto es, por 
el sónido glótico, mezclados ambos movimientos vibratorios I 

concurren á formar la llamada voz sonora y con ella las 
vocales. 

Las vocales pues, no se producen solo en el orificio de 
, la glótis como pretenden algunos AA. sino de la suma del 

sonido laríngeo y de los propios de las cavidades faringo­
bucales que aumentan su resonancia. 

Conocidas son de todo el mundo el nombre y número de 
:vocales, correspondiendo á cada una de ellas diferentes dispo­
siciones anatómicas, si su pronunciacion ha de ser clara; asi 
que, mientras en las tres primeras, la a, la e y la i el diáme­
tro longitudinal faringo-bucal se acorta, el transversal se en­
sancha y los lábios se estiran horizontalmente hácia atrás' 
en las dos últimas la o y la u, se determina un mecani mo 
inverso y completamente contrario, retrayéndose además la 
lengua hácia atrás en vez de proy:ectarse adelante como en 
la e y la i; conviniendo todas entre sí comp solo fenómeno 
comnn, en la abertl1l'a del orificio bucal, cuyo mayor ó me­
nor grado proporcionó asunto á Kampelen para lLlcir sus vas­
tos conocimientos, haciendo una clasificacion comparativa, 
que si bien revela ingenio , carece de importancia. 

Esa movilidad de los tegidos á la cual cooperan ele man­
comun los carrillps, lo::! pilares, velo del paladar y campani­
llas, no pueden menos de variar el tono de los sonido' farín­
geos, como se comprueba por los espel'imentos de Helmoltz 
y Kamig hallándose acordado el aire contenido en la boca, á 
diferente altura seg'un la vocal que se pronuncia; asi para 

la a corresponden sus vibraciones al si ~ 1800, la e al 

si ~ 3600, la i al s'¿ ~ 1200, la o al si ~ 900 Y la u al si ~ 450, 

lo que motiva, que casi sin apercibirse los cantantes recurran, 
á las vocales cuya característica es mas elevada que la nota 
que van á emitir, llamáncl03e voz blanca cuando la c1i&p().si~ 
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'cion de'la boca corresponde á las tres primeras vocales y 
sombria ú opaca cuando á las dos , últimas, adaptándose me­
jor esta á los pensamientos serios y aquellas á los alegres 
y ligeros. 

Adem~ts de las vocales se engendrau otros sonidos, dig­
nos de fijar nuestra atencion; en efecto, cuando tina corriente 
de aire al producir el sonido faríngeo, encuentra obstáculos' 
en los lábios, lengua y dientes, que hacen cambiar su movi­
miento y direccion, aparec3 un ruido nuevo que dá lugar ci 
las consonantes y segun el punto anatómico, con que el aire 
tropieza, se la '3 conoce con el nombre de labiales, lingüales 
y dentales, admitiéndose tambien el de sostenidas y esplo­
si vas 1)01' la propiedad que tienen , algunas consonantes de 
poderse sostener por algun tiempo su pronunciacion como en 
la f, s, 1', V, z; en cambio en otras, siendo diferente la l)osicion 
de la boca en cada periodo de su formacion, el sonido es in­
sostenible y parece como que hace esplosion, halhlndose en 
este caso la b, d, g, p, q, t, h Y z . 

La emision de las consonantes no puede verificarse sin 
ir acompañada del de la vocal, de aqui su nombre, di stin­
guiéndose especialmente una::; ele otras" 'en que las vocales 
vienen casi formadas desde la g16tis, no haciendo la cavidad 
faríngea sino aumentar su resonancia, mientras que las con­
sonantes exig'en un trabajo mas ó menos complicado de las 
partes superiores del tubo bucal no pudiendo ser pronuncia­
das sino por la voz articulada. 

Entendemos por articulacion un conjunto de acciones vo­
luntarias por medio de las que, e adaptan disposiciones de­
terminadas en las cavidades faring-o bucales. Siendo la voz 
articulada, sonora ó no SOnora, segun que el aire que produce 
el sonido tiene una ú otra cualidad. 

Al aceptar esta definicion no desconocemos muchas de 
las objeciones q ne pueden presentarse y la primera que salta 
á la vista es la de casi admitir la voz articulada en muchos 
animales dotados de faringe. 

La mayoria ele los fisiólogos, niegan en absoluto la voz 
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articulada eu los auimales, sin mas al'gumentos que su ne­
gativa, pero decir qne no, ni es una razon, ni un, ~rgumento 
y pOl' lo tanto no es l)astante, ¿,conceptual'án qUlzas que ,el 
ser humano se encontrada rebajado porque otros seres tuvle- 1I 
sen con él este punto de contacto~ ¿,Pero acaso, se le ha 
ocurrido á nadie dudar de la perfeccion del hombre porque 
los irracionales tengan hígado, riñones y músculos como 
los suyos~ Esto seria un soberbio y orgulloso deliri?, 

Si por estas ó parecidas consideraciones, se qmere dar 
una definicion. por la que, sean escluid03 todos los séres de 
la escala zoolóO"ica para clue cada vez mas hinchados ele ya-n , . 
nidad, nos admiremos, y de contemplacion en contempl.aclOn, 
de razonamiento en razonamiento, vengamos á conclUlr que 
nada en el mundo reune en si el cúmulo de perfecciones 
que el hombre, entonces callarem~s, inút~l ~s la di cusion, 
pero si prescindiendo de este estravlado Cl'lte l'lO~ volvemos ~.a 
cara á la creencia, si á ella le preguntamos SI con su bn­
lIante luz tratamos de esclarac:n' esta cuestion, ven~remos ~~ 
convenir, que la inteligencia humana aspirando sIempre a 
su constante desenvolvimiento, busca leyes que abarquen y 
espliquen el mayol' n~mero de fenómenos, y de aqui, que es 
tanto mejol' una definicion cuanto mas dentro de ella está 
lo definido y mayor número de hechos abraza. 

Ahora bien, analizemos, no ofrece duda alguna que las . 
consonantes solo pueden ~mitirse por la voz articulada, esto 
todo el mundo lo aC3pta, cualqui era que S'} :.1, su morlo de ver 
e3ta cue·stion. ¿,Pero sucede lo mismo con las vocales cuyo 
mecanismo de produccion y formucion es tu:) disti~to~ Buscad 
una medida, un lente fisiológico que os haga deslIndar cuan­
do una vocal es articulada y cuando no, buscacllo en la ana­
tomia á buen seguro no lo encontrarej' y sin embargo, tam­
bien unánimemente se dice que la vocal es articulada, el so­
nido glótico que la determina no puede oirse solo, aisl~do, 
sin asociarse al laríngeo, 108 consonantes, pues, no constltll­
yen el único sonido articulado, un idioma solo de consonan­
tes seria un absurdo inconcebible, lnego como elemento pre-
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ciso é indispensable, las vocal(js necesitan en estrecha agru­
pacion con las consonantes concurrir á la formacíon elel so­
nido articulado, esta dedllccion se ajusta á la mas severa 
lógica, con ella hemos comprobado algunos estremos de nues­
tra dennicion, quizás los mas tangibles y matel'iales; pel'o 
ami falta a lgo, continuemos. 

Los sonidos elel idiota y del cretino , los de todo animal 
dotado de aparato fonador, el llamad/) habla del loro y papa­
g'ayo, ¿,podrán. considerarse como voz articulada~ 

Comparad el sonido de mas complicada elaboracion de 
estos seres inconscientes é irracionales, con la mas sencilla 
vocal emitida por el hombre. Los caracteres son decisivos, 
las diferencias no pueden ser mas terminantes y marcadas; 
aquellas, nada dicen, nada traducen, nada comunican, es solo 
un ruido mas. ¡Sorprendente distancia que borra la línea de 
analogias entre el mundo automático y el mas grande y mas 
alto de los conceptos psicológicos! 

Esta vocal tan sencilla en apariencia, es la mas subli­
me espresion del pensamiento, quizá la palabra de las pa­
labras, la mas viviente y funclamental de todas la partes de 
la oracion, el verbo. 

Comparad dijimos, y confesamos nuestra ligereza; no 
hay comparacíon posible entre lo que es y lo que no es, 
entre el que hace lo que piensa y el que ignora lo . que 
hace, entre el ser irracional que no se conoce á si mismo y 
el que tiene para conocer sus facultades la conciencia, para 
retener sus actos la memoria, para dirigirlos la voluntad, 
que siente, piensa y quiere y se acuerda que sintió, pensó 
y quiso, concluyendo por comunicar á sus semejantes sus sen­
saciones, sus voliciones, sus conocimientos. 

He aquí, Seilores, porque no basta la -anatomía y la fisio ­
logia para definir la voz articulada; he aquí porque hemos 
tenido que ascend e l' á. las elevadas regiones psíq uieas para 
dar á conocer ese sublime eco del espíritu. 

Pero si giramos en otra série de ideas .. si admitimos co-
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mo axioma de filosofia natmal, que en el universo nada se 
hace por saltos, 1:\1nO de un modo gradual y progresivo, si 

• consideramos lo que pasa en determinados seres, cuya voz 
revela, ya el cariñoso deseo de sus anhelos, ya la amenaza y 
la ira, cuyos variados sonidos reflejan la variedad de ~us. 
sensaciones, y comprobamos además, que no solo pronuncIan 
vocales sino que tambien contraen la faringe por un actc 
voluntario, haciendo oir consonantes, en virt~ld de estos he­
chos que engendran en nuestro <'mimo la. duda, nos e~con­
traremos inclinados á aceptar la voz articulada en cIertos 
animales pero voz ariiculada rudimentaria pequeña y miCl'os­
cópica incqmparable siempre con la sublime ~randeza de la· 
voz humana, modulada al infinito para traducIr la modula­
cion infinita del pensamiento . 

Vamos á terminar; pero antes, como resultado final, co-
. mo complemento de los ~erentes datos que hymos venido 
agrupando, tra.zaremos á grandes rasgos algunas brev~s con­
sideraciones sobre la palabra, esto e. , sobre el mas Impor­
tante elemento del discurso racional, que tanto puede serlo 
una letra como un conjunto ele estas . 

La palabra .es una facultad, no indivisible y única, co­
I mo sostienen algunos psicólogos, sino compuesta de dos 
operaciones perfectamente separables y por lo tanto 'suscep­
tibIes ele estudiar aisladamente cada una. 

Por la primera, aparece, ~a .actividad del pe,nsamiento 
generador de la idea, que impn.mlendo sobre ~l cerebro sus 
misteriosas vibraciones, determma la traducclOn de esta (de 
la idea) por una fórmula verbal. . 

Hallándose constituida la segunda, por la eSpl'eSlOn de 
esta fórmula ya de antemano concebida, es d~ci~', que este 
acto, es el reflejo, la consecuencia ele un trabaJo ll1t:lectllal 
anterior, y que per~eneciel1do segun Jaccoub á la. e~fera ma· · 
triz de la villa psíquica, es una funcion de movlml~n~o. 

Este autor, que Si 'l duda es el que con mas lUCIdez ha 
tratado este asunto, admite que el aparato orgánico de la illea­
cion verbal, reside en los lóbulos ,anteriores del cerebro pal'-
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ticularmenie, en la tercera cil'cunvolucion de la cara infe­
rior, relacionada con la isla de Reíl del lado izquierdo . 

Despues consigna, que el aparato motor espres1vo, está. 
compuesto de dos partes, de filetes de conjuncion que unen 
el aparato de ideacion al de ejecucion, pasando por los cuer­
pos estriados, pedúnculos cerebrales y protuberancia y los 
de ejecucion, constituidos por el bulbo y nervios motores 
correspondientes. 

Esto es, que cual sublime' aparato telegráfico, la palabra 
tiene su manipulador que la forma, sus conductores que la 
trasmiten y el receptor donde se traducen y ejecutan las di­
vinas letras del alfabeto intelectual; suprimid algunos órga­
nos de este complicado mecanismo y la electricidad de la pa­
labra, ó no se forma, ó no se trasmite, ó. no se traduc'e, tres 
maneras distintas de aphasia, que sumen al hombre en el 
mutismo, y su pensamiento, huérfano de tan poderoso como 
imprescindible auxiliar, queda encerrado dentro de ' su misma 
grandeza gastando inútilmente su fuerza y su áctividad. 

La palabra pues, es una necesidad del ser consciente, 
es un producto ele la inteligencia, que implica la facultad 
de traducir por la variedad de sonidos, la multiplicidad del 
pensamiento humano, y al reunirse unas palabras á otras, 
con sujecion á ciertas reglas, para formar la frase, el len­
guaje y los diferentes idiomas, constituyen la base de nues­
tras relaciones y la causa determinante de nuestra socia­
bilidad. 

Su etimología hebrea, cuyas rai'cespaláh y ba7'áh, signifi­
can maravilla y creacion ú obra, demuestran de un modo evi­
dente, que desde remotos tiempos, la palabra fué considerada 
como creacion maravillosa, como obra de las maravillas, y 
en convenidos signos, sirviéronse de ella todas las generacio­
nes, no solo para hacer imperecederos sus hechos heroicos, sus 
costum bres, sus tradiciones y , sus leyes, sino para trazar en 
las páginas de la historia el enlace de las edades, el espíritu 
de los siglos y la filosofia de la humanidad, 

He concluido; no sé si con este pobre trabajo, habré con-



" 

-26-
seguido siquiera, allegar algun pequeñísimo grano de arena 
al gigantesco edific io de la ciencia, pero si cabe alguna glo­
ria al humilde obrero que coopera con su buen deseo á esta 
dificil empresa, no me negareis el honor de haberos acompa~ 

liado, uniendo mis débiles y limitados esfuerzos á la grandeza 
de los vuestros. C') 

Despues de leido el discluso anterior el Sr. Presidente 
púsolo á discusion y á este fin usaron repetidas veces de la 
palabra los Sres. D. Manuel Casado, D. José M. de Sancha, 
D. \.ntonio Alonso y Navas y el Sr, D. Aurelío Abela, resu­
miendo el debat~ el Sr. Presidente. 

y no habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la 
sesion, de que certifico: 

EL SECRETARIO, 

DIONISIO ROCA. 

V.O B.O 

EL PRESIDEN'fE, 

DOMINGO DE ORUETA. 

(') Autores consuHados: Hyndall, MUller , Mandl, Jaccond, Sappey, Beclal'd, Eche­
gal'ay, Gal'cia, Cl'eux, Helmholt1l, Koellig, Richerand, Guillemin. 

ACTA 

DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 28 DE AGOSTO DE 1874. 

Abierta la sesion bajo la Presidencia ele D. Domingo de 
Ol'ueta y asistiendo los SI'es . D. Tomás Trigueros, D. L. 
Heredia, D. M. Rivera y Valentin, D. Cándido Salas, D. J. 
Sander y el infrascrito Secretario , dióBe lectura al acta de 
la anterior sesion que fué aprobada. 

Dióse cuenta por el Sr. Presidente de haber aceptado ­
la Junta directiva una proposicion del sócio D. Enrique 
Rivas Casalá en la cual ofrecia LA REVISTA DE MJ..r,AGA de 
su propiedad, para órgano esclusivo de la Sociedad, com­
prometiéndose además á publicar en pliegos separados las 
actas y discursos que se hubiesen celebrado y leido, de ma­
llera que pudiesen encuadernarse aparte. Además puso en 
cOllocimiento de la Sociedad que la Junta hahia decidido 
suscribirse por veinte ejemplares que el mencionado. Direc­
tor cedia con la rebaja de un 25 por 100. La Sociedad apro­
bó cuanto indicó el Sr. Presidente haber realizado pOl~ 
acuerdo de la Junta y acordó asimismo apoyar la publicaciou 
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con 01 mayor mimero de snscriciones individnales que po­
sible fuera. 

Quedaron anmitidos como sócios de número los seño­
. res. D. Rafael Montealegre y D. Gumersindo Garcia Corpa 
y como corresponsales Jos Sres. D. José Arévalo y Baca, en 
Madrid y D. Juan A. Perez Villalobos, en Ronda. 

Concedida la palabra al Sr. D. Manuel Rivera Valen­
tin dijo; que estando ausente D. José M. a de Sancha que 
debia leer despub de él sobl'e el mismo tema, segun lo 
acordado en . sesion de 22 de Junio, tal vez seria mas opor­
tuno suspender el acto hasta otra noche; pero despues de 
un ligero debate con el Sr. Presidente accedió á leer el 
discUL'sO que á continuacion se copia y en el cual se 

: ocupó del arte árab3 aplicado á las construcciones de 
hierro. 

La memoria que sobre los monumentos árabes de Mála­
ga, tuve la honra de .leeros en una de las últimas sesiones, 
dió lugar á la discusion que todos conoceis yal nuevo tema 
que nos va á ocupar en esta .noche. 

No volveria tan pronto á molestar vuestra atencion si á 
ello no me obligal'a la decision de la Academia, al acordar que 
nuestro distinguido consócio el Sr. DI José M. a de Sancha y el 
que os dirije la palabl'a redactaran un estudio sobre la forma 
de la arquitectura del hierro; problema d5ficil aun para aque­
llos que han. encane cid o en el estudio del al'te logrando 
grabar en sus construcciones los perfiles que determinan su 
época. 
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No aspiro á rosolver la cuestion, no pretendo deciros na­

da nuevo, no és ni un hombre ni 'una generacion, quien 
dá formas á un material, tan solo deseo colocar los hechos 
en su 1 ugar y que el arte que nos legó el génio de 
nuestros mayores en' sus diferentes periodos, sea juzgado por 
el prisma que le corresponde, viendo en cual ele ellos pode­
mos estndiar con mejor éxito las formas que caractericen al 
material que nos ocupa, en nuestros puel)los y en nuestros 
dias: n.o hay otro medio de llegar al perfeccionamiento del ar­
te que el análisis de cuanto las edades pasadas produgeron; 
consultemos la historia y encontraremos que ni las grandes 
variaciones en los usos y las costumbres"ni el empleo de nue­
vos materiales alteraron esta marcha; produjeron periodos de 
transicion que eslabonan el arte nuevo con el antiguo, pero 
nunca cambios bruscos; podriamos pasar de un monumento 
á otro desde los tiempos mas remotos hasta la acLualidad, sin 
encontrar entre cada dos, otras cosas que sencillas modifica­
ciones: desde las fábricas egipcias llegariamos hasta las de 
nuestros dias , emprendiendo todas las épocas del arte, sin po­
der determinar cuales limitan los diferentes periodos . 

Concretándonos, al caso en que un lluevo material hace 
variar las formas de la construccion, fijemos nuestra vista en 
los monumentos griegos, la piedra es el material dominante, 
siendo de todos conocido que sus piés derechos, sus arqui­
traves y sus frisos, sus plafones, sus encasetonados, sus 
elementos todos, están inspirados en las construcciones de 
madera y sin embargo son bellísimos; los artistas de todas 
las épocas han reconocido la misma relacion armónica entre 
sus perfiles y el material piedra en que están jmpresos, que 
entre el conjunto de sus monumentos y la idea que espresan, 
llegando su perfeccion hasta el punto de haber encontrado 
la ciencia moderna en aquella disposicion y aquellas silue­
tas, las líneas y las f¿['mas tipos de l:;t. máxima resistencia 
del material. 

Vengamos á hechos mas recientes: el hierro empleado 
hasta hace poco como un accesorio en las construcciones, 
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habia adquirido formas propias tan solo en esos casos. En 
nuestros cEas la fundicion nos dá .piezas de gran tamaño, la 
forja nos presenta barras y planchas de crecidas dimen­
siones: los constructores las aplican con suma freouencia en 
sus fábricas. Veamos que formas les dán y no encontraremos " 
una sola orig'inal, una sola que deje de estar tomada dé las 
que corresponden á la piedra ó á la madera con ligeras 
alteraciones: los cilindros y las cajas de palastro, los pilotes' 
de fundiciou que tanta importancia les damos en las funda­
ciones, tienen. sus prede~esores en las atagias y ·en los pilo­
tes de madera; las columnas de fundicion están inspira-o 
das en las fábricas de piedra; la disposicion de las vigas 
rectas y las armazones Clll'vas están calcadas de las de 
madera. Las celosias de los grandes puentes fueron hechas 
en madera mucho antes por un ilustre arquitecto de 
Nueva-York y un carpintero francés diseñaba en el mis­
mo material con anterioridad, los tramos curvos de fun­
dicion . que vemos en los puentes á la Polonceau. L"os 
pisos de hierro cubiertos con planchas ó forjados ó · con: 
ladrillos huecos, y las armadlll'as de piezas rectas están 
calcados de los de madera; las curvas como las cúpulas 
¡tienen .acaso otra disposicion que las· que en este 'matei'ial 
trazaran! Fhilibert de Lorme y Rondelet ... Al'dant y el coro­
nel Emy! 

Eu el estado actual de las fá.bricaq de hierl'o la gene 
ralidad de las disposiciones adoptadas están tomadas de las 
de madera: todos los canstructores han debido juzg;ar la cues­
tion de este modo, cuando al elevar sus monumentos han tra­
tado de inspirarse en las formas de aquel material, adaptán­
dolas con mejor ó peor éxito á las condiciones del hierro. Y 
si bien es cierto que en algunos accesorios se han impreso 
formas que al hierro y solamente al hierro pueden convenir, 
estas son espa.rcidos elementos que vemos en el arte de to­
das las épocas, lo mismo en los bronces griegos que en 1'os 
pebeteros yen las anteficzas romanas, en las 'fastuosas biza­
gras bizantinas, en las balaustradas gátic(l,s, en los encha-
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pados árabes, en la cerrajeria mudejar y en las bellísimas 
verjas del renacimiento. Hoy el hierro no es uu accesorio, 'es' 
un elemento importantísimo de la construGcion y sus formas, 
como tal no están determinadas; cuanto se ha hecbo ha sido 
inspirado en.las fábricas ele madera: yo. creo que este es el 
camino, peJ'feccionándolo terminará la transicion que hoy 
atravesamos y se habran determinado los perfiles que carac­
tericen @.ste material: fáltanos ver cual es el arte que mejor 
ha estudIa.do la madera y que al mismo tiempo esté en ar­
monia con nuestro clima y cpn las condiciones de nuestra so­
ciedad, y eu él buscaremos las formas que han de inspirar las 
construcciones de hierro. 

Debemos Qbservar, que el material que nos ocupa, ·no es 
ni podrá ser nunca un elemento esclusivo con el cual se cons­
truyan todas las partes de una obra: el hierro entrará con 
mas ó menos importancia en combinacIOn con otros " mate­
riales y ele ahí que teng'amos que armonizarle con estos, en 
el arte que determine nuestra época, 

,Siguiendo el árden correlativo de los . razonamientos; de­
b.eriá analizar las formas dominantes de cadá uno de los ' pe­
rlOdos del arte y ver . hasta donde pudieran estar en armonia' 
con la constitucion del material hierro y con las concli-­
ciones de nuestro pueblo y de nuestro suelo; mas esto haTia 
demasiado largo mi trabajo, estando fuera del tema señalado 
que limita la cuestion á ver cual de los dos periodos el ára-" 
be ó el ojival tiene mas condiciones para inspirar susformas. 

Limitando á estas dos épocas la discusion, espondremos 
á guandes rasgos la historia de ambos en nuestro pais, para 
conocer la influencia que hayan podido tener ' en nuestras " 
sociedad~s de aqnellos dias, viendo hasta donde espresaron 
entonces su modo de ser y hasta donde podrian espl'esarlo 
hoy ~adas las nuevas instituciones y las diferencias de aque­
llos tlempos con los actuales, entl'ando despues á Considerar 
cual está meJ??s. distante bajo el punto de -vista de la cons­
truc.c~on y del ornato, del material que nos ocupa y ele las ' 
neceSIdades que ha de satisfacer. 
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El hierro, cualquiera que sea la importancia con que en­

tre en una construccion, tiene que subordinarse al arte que 
determine nuestra época; la constitucion Íntima, las condi­
ciones del material no son ciertamente, por mas que influ- II 
yan mucho, las que han de dar caracter á la arquitectura 
de nuestros dias: facilmente os convencereis de ello; los mo­
numentos de la primera edad de la historia, las fábricas. 
egipcias y griegas, las romanas y latinas, las construccio­
nes bizantinas y las ojivales son todas arquitecturas de pie­
dra, el material es el mismo, ved.sin embargo la distancia 
inmensa que separa los templos de la acrópolis de Atenas 
de nuestras catedrales del siglo xv. 

Per esta razon debemos aclarar primero cual de los dos 
estilos, el árabe ó el ojival está menos distante del arte 
de nuestros dias. 

Todos sabeis, que nuestra época determina en la histo-
ria del arte un periodo de eclecticismo, uno de esos periodos 
en que se forjan grandes ideas, pero ideas esparcidas que 
mas tarde sintetiza up.a inteligencia superior, llegando á 
arrancar, la unidad de la gran variedad que ellas determinan 
y ofreciendo al mundo un arte nuevo. Eclecticismo que exis­
te en todos los paises, del cual el arquitedo no puede ser 
responsable, eclecticismo que traduce las diferentes aspi­
raciones de la sociedad, sus diferentes modos de ser, sus des­
iguales creencias, sus costumbres y sus usos diferentes, 
eclecticismo que ha precedido á las grandes épocas, sepa­
rando los p<i\riodos del arte: como le vemos al alborear de 
la arquitectura romana, hacer primeros ensayos de la bó­
veda y del arco, precediendo á las magestuosas fábricas 
del templo ele la Paz y del panteon de Agripa: como se 
ofrece á l1Uestra vista en todo el arte latino, precursor de 
los monumentos bizantinos; como se presenta en la tran­
sicion de este al ojival y .al árabe; como pod:reis obser­
var en cuantos monumentos examineis del paso de estos 
dos estilos al hermoso renacimiento español y á la arqui­
tectura mudejae y como le encontramos, por último, en el 
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periodo de Churriguera, seguido de las fábricas inmorta­
les que levantara el génio de Ventura RodriO'uez y de Juan 
de Villanueva. o 
. Atravesamos un periodo de transicion y en él debemos 
Juzgar los hechos: no diré yo nunca que ni el ojival, ni 
el .árabe sean el resultado á que esta transicion nos lleva; 
sena un retroceso qne en el estado de cultura de nuestro 
pueblo no puede admitirse: pero analicemos en cual de es­
tos dos periodos puede inspirarse la Arquitectura moderna 
lJara lo cual ~studiemos sus principios. 

La fé religiosa de las primeras generaciones del Cris­
tianismo transforma la arquitectura de ios Césares hacién­
dole perder sus mas bellas cualidades; crea el arte latino, 
menos esbelto, pesado, de un dibujo bárbaro en su ornato 
y en sus esculturas, pero retratando todo el entusiasmo, 
toda la lJrofunda conviccion que arraigaban en sus almas 
los primeros mártires. A la voz de Justiniano se levanta 
Sta. Sofía y poco despues el Exarcado de Rábena vé e1e­
v~r~e la.s pri~eras construcciones que erigiera en Europa el 
gemo blzantmo, creando un arte verdaderamente relio'ioso o , 

. del cual se apodera la raza latina haciéndolo patrimonio de 
los pueblos meridionales. 

La arquitectura bizantina llega á nuestro pais, merced 
á la tutela que ejerciera el pontificado de aquellos dias en 
el ar:e religioso; poco á poco se cubre de sus bellas pro­
ducclOnes 'el suelo que la :t:econquista anancaba del poder 
agareno: la escuela de Bizancio crea bien pronto en Es­
paña artistas que en ella adoraban. Los Bizantinos con an­
terioridad la habían implantado en el suelo de nuestra An­
dalucia. Los cristianos veian en ella un arte verdadera­
mente religioso: su severidad, la lobreguez de sus estancias 
podian satisfacer su entusiasmo. Los musulmanes encon­
traban en su disposicion y en sus detalles, un a.rte verda­
deramente oriental que armonizaba con su soñadora fantasia. 
A.mbos pueblos se apoderan de "ella, la estudian y la mo­
difican separándose de sus principios, par::t dar lugar á otros 
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dos estilos diferentes de ella pero qué no podrán negar su 
orígen. i 

Nó necesitamos buscar 'la cuna del arte ojival en los , 
nebulosos climas de la Germania; en las iglesias que se 
construían despues del siglo X I en el norte de nuestra pá­
tria, se hacian los primeros eosayos del arco apuntado, se 
peraltan las bóvedas de arista marcando sus aristeros y , 
sus claves, contra~:restando su empuje esteriormente con 
pesados cOIltrafuei:tes y gruesos arcos á cuyo orígen de­
bió ser las bóvedas de cuadrante empleadas con anteriori­
dad eo las naves laterales, para contener el empuje de las 
bóvedas de la central, en los monumentos bizantinos de los 
siglos IX y X; se adoptaba en cuanto las circunstancias lo 
permitian el sistema de' líneas verticales, las formas apira­
midadas y se rasgaban las naves con anchos vanos mar­
cando el esqueleto de la construccion; la importancia de los 
ábsides rodeados de capillas, los ingresos de arcos y ba­
quetones llenos de estatuaria, eran empleados con notable 
éxito, como lo justifican las catedrales de Zamora y Sala­
manca construidas en la mejor época del bizantino, , las 
de Avila y Tarragona, Sta. Maria de Naranco y Sta. Maria 
de Valdedios erigidas en los primeros años del siglo XIII. 

Los monumentos ojivales se separan lentamente del 
modelo bizantino, lleganqo en este siglo á formar un arte 
completam~nte nuevo: sig'uen la planta de cruz latina con 
sus tres naves, con su ábside y sus capillas laterales; afec-, 
tan en su conjunto y en sus detalles las formas apiramida­
das, cubren sus pilares de delgados junquillos que ocultan 
su v~rdadera solidez, unidos por arcos apuntados, bQvedas 
de aFista cierran sus espaciosos botareles contrarrestan sus 
empujes apoyándose en robustos contrafuertes; sus muros 
m uy perforados dan únicamente un cerramiento de la fá­
brica; pintadas vidrieras descomponen la luz que penetra 
por sus g'1'andes vanos; en su fachada ingresos de múltiples 
ojivas forman sus riquísimos portale , comunicando con cada 
una ' de las naves por ' pue,rtas Clivididas en su centro con 
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un pilar; separadas estas por machones y 'terminando la 
fachada á uno y otro lado esbeltas torres; una 'línea de 
ornl;tcinas 'remab el primer cuerpo; en el seguudo nn 1'0-

seton y ventanas á manera de ajimez; en el tercero una 
galería termina la fachada estableciendo la comunicaéion 
entre ambas torres: á lo lejos se dibuja la cúpula peral­
tada, del crucero rodeada por todos lados de delicadas cres­
terías y sueltas agujas que rematan los machones y 16s 
contrafuertes. Este es el tipo de nuestras catedrales de los 
siglos XIII al xv, mas severidad y misticismo en la l)rimera 
época, mas lujo y magnificencia en los días de esplendor 
pero siempre iguales los elementos COmlJOnentes, siempre 
igual distribucion é igualmente empleado el equilibrio de 
las fuer,zas; varia el detalle pero no los principios funda­
mentales. 

Adoptan en sus principios una gran sencil¡ez en sus 
f~Lbricas , parcos en el ornato, toman del bizantino la fo'rma 
de sus capiteles y los perfiles de sus archi voltas; estudian 
admirablemente sus cornisas y los resaltos ele sus m'acho­
nes: sus vanos no tienen otra decoracion que su estructura 
acusada con vig'or: mas tarde hacen mas es'beltes sus mo­
numentos, adelgazan sus pilares, dividen sus vanos con co­
lumnas unidas por ogivas y rosetones de un dibujo radia­
do , 'usan el ornato tom-ado de la flora del pai é inspirado 
otras veces en el detalle oriental; sacan mucho partido del 
color en sus bóvedas y eh sus vidrieras, señalan los al'is­
teros con pronunciada saliente y en el exterior cubren sus 
frontones y sus 'agujas de coi'dinas. Ya en el siglo xv S!3 

determina la decadencia del a1:te alternando arcos en aco ­
lada y ele tres centros con el apuntado, subdividiendo sus 
vanos, simulando· agujas y doseletes all í donde 1:1 con": 
truccion no los hace necesarios, variando al infin ito su, 
rosetones y las plantas de sus ' pilares cómo los perfiles de 
sus aristenes y de sus arcadas. 

, , Mas libres en la decoraéion prodigan el ornato bus­
cando una variedad que ya no encontraban en las formás 
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generales llegando á producir verdaderos desvarios que aca­
baron con tan hermosa Arquitectura. 

He presentado los caracteres principales del ojival en 
las catedrales de la época porque es un arte puramente re­
ligioso, arte inspirado en la fé cristiana de nuestros'l ma­
yores y como tal espresion legítima de aquella sociedad 
tan idealizada y tan romántica. La iglesia y el monaste­
rio , la catedral y las fortalezas limitaban las aspiraciones de 
aquellos tiempos. El arte rara vez construyera fábricas que 
no fueran destinadas · al sacerdocio; la ~rquitectura ojival 
nacida al calor de las instituciones cristianas determina per­
fectamente su época. 

La catedral ojiva es una verdadel'a epopeya de aquellos 
dias, donde el artista supo retratar en piedra las · costumbres 
y las ideas de su tiempo; la gl'andeza de sus ámbitos, el es­
piritualismo que respiran, tiene algo de misterioso y de fan-­
tástico que embarga el alma del cristiano al contemplarla 
bajo sus inmensas naves, cuando la luz descompuesta en sus 
pintadas vidrieras colora con tintas indecisas sus pilares y 
s.us arcadas, sm capillas y sus sepulcl'os. La imponente se­
veridad de su decoracion y de su ornato, la magestad y la 
riqueza de su presbitel'io y de su santuario, las heladas es­
culturas que cubren los mausoleos de los prócel'es y de los 
reyes; los blasones y Jos trofeos que guiaron á nuestros pa­
dres á las victorias cubriendo los muros de sus capillas, sus 
altísimas bóvedas bordadas de estrellas de oro sobre fondo 
azul, los bronces que festonan sus arcadas, sus santos y sus 
pinturas impresionan nuestra imaginacion y trasladándonos 
á aquellos tiempos medios, vemos levantarse una sociedad 
entera con sus amores caballerescos, con· sus empresas nove­
lescas, con sus empeiíados combates y con su fanatismo re­
ligioso: 

Yo amo con delirio la arquitectura ojival porque repre­
senta todas las grandezas de nuestras venerandas creencias, 
porque siinboliza los tres siglos de la historia pátria mas 
abundantes en grandes hechos; en las catedl:ales de Leo.n y 
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(le BLÍ.rgos, de Te1edo y de Sevilla, vemos la fé de nuestros 
mayores, la magnificencia de los r~yes y de los nobles , l.as 
prestaciones de los pueblos y la supremacia del sacerdoClo; 
en su recinto tuvieron lugar concilios que aumentaban el 
brillo de la cristiandad moralizando las costumbres: bajo 
sus bóvedas recibieron monarcas insignes la corona Y las 
banderas que arrollaran al poderio agareno; y en del'l'edo~' del 
santuario se elevaban todos los dias entre nubes de i 11 cienso 
preces al eterno por el triunfo de la religion y de la pátria. 

Yo admiro las formas bellísimas y los preceptos subli­
mes del arte ojival, pero lo creo el arte de una institucioll 
solamente; ha l:espondido como el que mas á su época, en­
tonces la iglesia todo lo absorbia, de ella emanaban todos 
los poderes y á ella todo estaba supeditado: por esta razon 
la arquitectura de aquella época es una arquitectura pura­
mente religiosa y ning'uoa como ella podrá. caracterizar en 
nuestros di as los edificios consagl'ados á. nuestro culto: pero . 
querrá esto decir que podamos inspirar en sus formas las 
del arte model'llo, seguramente no: la sociedad que la dió 
vida era muy diferente de la nuestra, el sentimiento los 
guiaba entonces, la razon nos domina hoy-
o Para seguir un método en la esposicion de los hechos, 
deberia presentar la historia d.el arte árabe en nuestra Es­
paña y los caracteres que mas lo determinan, seré muy bre­
ve en esta parte porque habiéndola ya indicado en la memo­
ria anterior seria cansar demasiado vuestra atencion. Perio­
dos notables , modificaciones importantes nos ofrece la pere­
grina arquitectura musulmana desde que imitadora elel bi­
zantino levanta la alJama de Córdoba, hasta que soberbia y 
fantástica construye las encantadas estancias del alcazar gTa­
nadino. No podemos decir, como en el periodo ojival, que adop­
tan un modelo para todos sus monumentos, que los mismos 
preceptos rigen en todas sus fú.bricas; l~na distancia inmen­
sa encontramos · desde las construcciones de los Abderramanes 
hasta las sinagogas de Toledo y un paso gigantesco hay de 
estus á las fábricas de los Nazaritas. 
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Conservan, la ley de sn distribll-~ion y el sistema de lí­

neas horizontales: pero pasan desde el arco de herradura al de 
semicírculo prolongado en sus arranques, al ojival y al elip­
tico, empleánclo!·os con la severidad: clásica' ó lleno.s de fes­
tones; usan pisos de madera de sencilla construccion y 
mas tarde bóvedas de canterla esférica, en cañop. de arista 
con lujosas decoraciones, . ofreciéndonos el modelo ¡;nas aca­
bado de su ingenio en sus cúpulas sobre pechinas llenas de 
estalactitas y eñ los artesonados que cienan sus g¡'andiosas 
tarbeas de los siglos XIV y xv, 

Cuando . Granada sucumbe á las armas cristianas el arte 
árabe caminaba á la decadencia; se conserva largos años en 
nuestro suelo, no muere; nacido en el hermoso cielo de An­
dalucia, en perfecta armonia, con el suelo en que se Je­
vanta y con el clima no es el patrimonio de una raza sola­
mente, la al'q uitectura islamita llace en nuestra pátria, es 
pl'oducto de una civilizacion propia no importada; crece y se 
desal'eo ila por los esfuerzos de entendidos arquitectos que 
vieron la peimera luz en nuestras ciudades é hicieron sus 
estudios en nuestras academias de Córdoba y de Granada. 

Por esta razon, lejos ele perecer la risueña arquitectuJ'a 
árabe con el pueblo que la dió vida, pasa á las generacio­
ne's cristianas con sus costumbres y gran parte de Sll ci­
vilizacion, como el mas hermoso patrimonio de la recon­
quista; y cuando la ojiva se eclipsaba consecuencia del 
brillante apogeo á que habia llegado y de la llueva ma­
llera de ser de nuestro pueblo; los artistas estudiando la 
sociedad en que vi vian; aquella sociedad donde aparecen 
mezclados en confuso laberinto la severidarl de los senti­
mientos religiosos y los placeres . del mundo físico tuvieron 
que construir monumentos hasta entonces innecesal'ios, el <;trte 
apill'túndose de la inspiracion relig'iosa tuvo que hacerse pro­
fano y mucho autes que un exagel'ado amor tÍ. la cultma ro­
mana elevara la imaginacion de nnestros arquit.ectos, los mo­
numentos árabes fijaban su 'atencion, enamorados de tan he­
chicera ·.arq uitectura sIguen sus principios, ven la relacion 
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de sus costumbres con los españolas de entonces e lllspi­
rándose en ellas crean el arte mudejar; arte dotado de toda 
la se'veridad clásica, de toda la peregrina ornamentacion ára .. 
be: arte que cual ninguno retrata fielmente nuestra sociedad ' 
de aquellos dias. . 

La arquitectura mud~jar ha sido muy poco estudiada to­
davia, lo cual no es estra~o si consideramos las trabas que 
encadenaban la imaginacio~ del artista hasta· fines del .últi- ' 
IDO sig-lo y nuestras . discoi'dias civiles que nos han alejado 
del mundo de las ' ciencias y de las artes durante muchos 
años . . 

Estudiada hoy con nobl'e empeño, analizados sus precep­
tos, viene á ocupar el lugar que le coi'responde en la histo- ' 
ria del arte siendo p~ra nosotros un timbre de gloria, porque 
nacida en nuestro suelo fllé siempre patrimonio. esclusivo de 
una parLe de nuestra España. 

No pretendo deciros que el arte mudejar es una trans­
form acion del árabe; debemos ser francos, ver lo bello y 10 
bueno allí donde esté y juzgarlo sin preocupaciones y sin 
espíritu de escuela por esta ó por aquella época. 

. La arquitectura ojival habia muerto ante las corrientes 
de una sociedad que perdiera su entusiasmo. El poderio ­
musulman habia sucumbido á las armas cristianas y su ar­
quitectura caminaba á la decadencia; sobre las ruinas de ' 
amba's sociedades, destruida una por las ideas y otra por la 
fuerza se levanta otra nueva; concurren á formarla ele­
mentos de ambas, apareciendo en ellas usos y costumbres de 
los dos pueblos y su arquitectura espresion de su fisono­
mia conserva rasgos muy marcados del ojival y del árabe: 

.pero la ojiva solo habia servido á las fábricas religiosas y 
el idealismo que respiran e'staba muy l ejos de las nuevas ins­
tituciones, por esta l'azon 'del oj ival solo conserva el nuevo 
estilo algunos detalles: sus agrupamientos, el sistema de li­
neas verticales, las formas apiramidadas yel equilibrio de las 
fuerzas empleando botareles, desaparece por completo dando 
lugar á las horizontales, á las plantas de las fábricas arábi-
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, " s artesonados y , - d l' ca(~as arcadas á sus rIq tllSlmo, gas, a su;:; e I ~,c , 

, oe'tl'coS aO'lmeces. d' d .' 
a sus p b , riodos del arte respon len o a 

V,emos estos ,dlferentes pe abitaron nuestro suelo en aque­
las diferentes sOCl~~ades q~e h tas pudieran tener en la 
110s tiempos; la lI1fl

l
uenCla quequ:s n~césitamos señalar para 

t ' es una de as cosas d 
nues la , d el tema que nos ocupa: e-
deducir conclu~slon raz~~am: t~~~ba'o si tratara de marcar de­
masiad o estenso se har t, lf <:: estudiando los orígenes 
ta11adamente el l)aralelo e~ re e a~l~s'que tuvieron aquellos 
de nuestros usos . y costum ,res etn ,: men sin neO'ar todo el 

, descender a es e exa, E>, 
pue?los; ' mas sm. lla sociedad gótica, comprendIendo 
apoJeo á que llegara f'aque , sus comunes

J 
de sus fueros 

todo el valor de su .eudahsmo Y, .t' .1 de ,su 
1 . de su setenal'lO y sus par Iuas, 

y ~u,s cartas ~u~b ~~s tablas alfonsinas, de su poesia y de sus 
cromca genera y, 't "mensa que la separa de la 

1 . emos la dlS anCla m , . 
catedra es, v, " . li iosas limitaban las aspll'aClO-
nuestra. Las mStItuclO~e:. r:l gsacerdocio monopolizaba las 
nes de nuestros mayole '1' de la abadia ó del monaste-

, ue rara vez sa Ian e 1 
cienCIaS, q , '. d en la religion, á la religion so a-
rio : las artes mspua as f El arquitecto solo le-

raban sus es uerzos. , , 
men~e consag escultura roducia únicamente Image-
vantaba tem plos, la e h p modelo de la persona1idad 

h b' a perdido el ermoso 
nes, al, s esbeltas. de ropajes duros y sequ,e-
humana -:t sus estal~at b mucl~o de las que produjera el cm­
dad en las formas lS a a, 'da en la eg'ecucion de una 

. El 'ntor consumm su VI 
cel grIego . p~. r huia de la naturale~a, y sus produc-
o:'la 6, de ~na mIlllat~lli ele los cuadros bíblicos ,~l'azados c?n 
Clones no Iban mas . t la estatuaria OJival estuvIe­
dibujo incorrect~. La pm ura y 

ron en la infanCIa. , t'tuciones productos de los 
En nuestros dias, nuevas ms ~ l'~" os exio'en pala-

d 1 be' y de los camInos po I lC, o 
adelanto~ e sa r. .' circos y teatros, mercados y 
cios y trlbur:ales de com~rclOde hierros a:lbel'gllel'ias Y ca­
baños, estaclOnes ele cammos d . ' bibliotecas y cien 
fés, esposiciones y mutseos, ;l~:lO:~~a~e~esitaron; monumen-
edificios mas que nues ros a , . 
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tos cuyas formas no podemos inspirar de ningun modo en el 
arte ojival, porque su idealismo dista 'mucho del caracter que 
estas fábricas reclaman; las formas apiramidadas, el sistema 
de líneas verticales, los botareles acusados esteriormente, las 
bóvedas de canteria, sus agudos frontones y sus peraltadas 
techumbres, no tienen aplicacion ninguna á estas construc­
ciones: el arte ojival solo estudió las plantas de los edificios 
religiosos y á ellos subordinó su decoracion y su ornato; yo 
creo señores que siguiendo los preceptos del arte ojival no 
podriamos construir los monumentos que nuestra sociedad 
reclama, porque su distribucion no puede darllos nunca por 
resultado las formas apiramidadas, porque la construccion 
hace hoy innecesarias las costosas bóvedas de canteria y en to­
do caso que se emplearan, los muros de traviesas de las crugias 
contrarrestan su empuje sin acudir á los botareles, dejando es':' 
puesta á la intemperie la parte mas importante de las fábri­
cas; porque el sistema de líneas vertical~s no puede adaptar­
se á estos monumentos distribuidos por pisos, sín faltar á 
la verdad sacrificándolo todo á una decoracion preconce­
bida, porque : sus agudas techumbres, convenientes á cli­
mas lluviosos, no tienen razon de ser en el de Andalu­
cía, donde las terrazas cubren con notable éxito nuestros 
monumentos; porque su clecoracion y su ornato caracterizan­
do una institucion religiosa, mal puede adaptarse á los edifi­
cios profanos. 

La arquitectura ojival es puramente cristiana, es el arte , 
de los monumentos que esta institucion reclama y como tal en 
ella debemos inspirarnos cuando se trate de proyectar fábri­
cas de nuestra religion: pero no hemos de pretender seguir 
esta marcha en todas las demás construcciones que nuestra 
sociecladreclama, cuando las instituciones profanas están tan 
lejos· de las r~ligiosas por su diferente modo de ser y por sus 
fines desiguales. 

Por esta razon el arte profano no puede, es mas no debe 
illspirarse en la arquitectura religiosa; e ta da caracter á los 
monumentos cri tianos y por c~nsecllencia mal podrá darlo 
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á fábricas que han de tener otro destino y que han de es · 
presar otras aspiraciones muy diferentes. La decoracion ·ra­
zonada se limita á marcar la estructura, la distribucion y 
el s\stema de constl'uccion, cuando estas han variado por 
las exigencias de la nueva sociedad, aquella no puede d.e­
jar de vai'iar tam bien ó de lo contrario dejando de satIs­
facer á estas conrliciones seún elementos y detalles mas 
ó menos bellos colocados acá y allá sin lógica de luga!', que 
podrán fijar la atencion del profano; pero nunca la del ar­
tista que , verá en ellos los estravios de una imaginacion 
~cadenacla al rigorismo de escuela. Podl'ia citaros algunos 
monumentos donde el arte ojival ha dado sus formas á fa­
bricas profanas y en todas ellas encontraremos plantas y 
alzados inspirados en otras épocas COIl una decoracion so­
brepuesta, que podria desaparecer sin alterar el conj unto 
de la fabrica; tal sucede en el edificio del parlamento In­
glés; allí un rigorismo exagerado ha pretendido seguir los 
preceptos del arte ojival en un monumento que á ello ' no 
se presta; el sistemá de . línea;; verticales de los palacios 
góticos ha sido sustituido por el de los horizontales , la 
dislribucion que las necesidades á que dede satisfacer 
determinan ha hecho imposible darle la forma apiramida­
da, los botareles han desaparecido por completo, el prin­
cipio de equilibrio de las fuerzas se ha alterado notable­
mente. Las bóvedas de arista se han sustituido en la ma·· 
yor parte de la.s crugias por pisos: en una palabra, el mo­
numento que nos ocupa es una fábrica inspirada en las 
construcciones romanas, en que los vanos, las impostas, 
los 'machones y el ornato ' están empleados á la manera 
ojival. 

Lo mismo sucede en el cortísimo número de monumentos 
profanos que existen en nuestra Espaila construidos ' en la 
decadencia del ojival: faltos de carácter no espresan en su 
fison,omía su destino: en ellos se ha'n perdido por completo 
lo,' lweceplos fundamentales del arte pOI' ser incompatibles 
con la distribucion y agrupamiento de sus diferentes de-
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pendencias , conservando tan solo las formas de los arcos 
y algunos detalles . del ornato. 

N? así el arte mudejar que floreciendo en una época 
posterIor, cuando las corrieBtes del renacimiento invadían 
la Europa dominaba en las ' provincias del medio dia de Es­
paña: depositariás estas de la cultüra arábiga, crean tan 
'bella arquitectura que prestó sus formas á cuantas fábricas 
profanas se erigieron en su tiempo: el arte mudejar re· 
trata fielmente las ideas y las costumbres de nuestra An­
dalucia, reune en sus formas el indomahle carácter es­
pañol y la creadora imaginacion orient:ll; como nuestra 
sociedad es el prodQ.cto de l~ mezcla de la gótica y mu-

, sulmana nuestra arquitectura debe ser tambien inspira­
da en la que tuvieron aquellos pueblos si ha de caracte­
rizár nuestro modo de ser: apliquemos el arte ojival á las 
fábricas relig'iosas y busquemos las formas del arte pro­
fano en las peregrinas construcciones mudejul'es: las plan­
tas . adoptadas en estas fábricas, - sus líneas horizontales, 
su c1ecoracion geométrica, sus artesonados y sus lujosa~ 
techumbres, sus alares y sus t errazas están en perfecta a.'r­
monia con nuestro clima, con nuestro suelo y con las prác-
ticas de nuestro pueblo. . 

La disposicion de las plantas mudejal'es la vemos en 
las fábricas de nuestro.:; di as llenando las necesidades de ' 
nuestras instituciones : su distribucion por pisos está en com­
pleto acuet'Clo con nuestra época, la poea pendiente de sus 
al'madmas es tú razonada en nuestro clima, la severidad 
de sus fachadas está en perfecta armonia con el carácter de 
nuestro pueblo; la piedra artificial, los mosaicos y los Ol'­

natos de barro cocido de que tanto partido sacaron, tienen 
mas razan de ser q ne las ridículas yeserias con que de­
COl'amos nuestros' edificios, estando mas ele acuerdo con una 
época como la actual donde nada debe efectuarse sin una 
l'Uzon. de ser. Su decoracion como su ornato inspirado en 
el arte árabe satisface mas que ninguna la imagiuacion im ­
.pre: ionable de los que han nacido en la hermosa Audalu-
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cia, siendo al mismo tiempo tan regular en o sus trazados , 
tan sugetos á un órden, que señale en sus producciones el 
perfecto acuerdó del arte con la o ciencia cuando aunados 
]}l'esiden Ola ereccion de un monumento. La arquitectura 
mudejar podríamos decir es el producto ° de un génio ma­
temático y de un corazon de artista. 

He tratado de presentar á vuestra vista, los inconve­
nientes que ofrece el árte ojival para inspirar la arqui­
tectura de nuestros clias en nuestro suelo, y las ventajas 
que en el mismo sentido nos presenta el periodo mudejar. 

Partiendo de estas consideraciones compreu.ciereis fa­
cilmente que siendo el hierro un elemento que ha de-ttdap­
tarse al arte de nuestros dias, mal podrá acomodar sus 
formas á una arquitectura como la ojival que tan lejos está 
de nuestro modo de ser: el material hierro tiene que su­
bordinarse al arte de la época y no pudiendo sel' este el 
ojival mal podremos inspirarnos en sus perfiles y en sus 
detaHes al proyectar las fábr'icas de hierro, si nuestras cons­
trucciones no han de ser un muestrario del arte ele dife­
rentes épocaso donde aptl.rezcan sin razon de lugar elementos 
heterogéneos. o 

E l arte mudejar en p.erfecta armonia con nuestra época 
puede dar sus formas al material que nos ocupa; emp leado en 

o todas las partes ele un monumento, seria irracional dejar de 
dar sus perfiles á las fdlJricas de hierro rlue segun él se pro­
yectasen, si convienen á las condiciones del material. 

Si consideramos los dos estilos bajo el punto de vista de 
la construccion encontraremos la misma difeJ'encia. Las for­
mas apil'amidadas no son posibles en el agrupatniento que exi­
gen las necesídades en las fábricas de nuestros dias; el siste­
ma de equilibrio de las fuerzas dejando las botal'eles este­
l'iormente de las construociones ojivas es inadmisible en el 
hierro, seria dejar es puesto á la aociol1 de la atmósfera la PUl'­
te mas importante de la constl'uccion que oxidadas, al menor 
descuido daria con los monumentos en tierra á los pocos afios; 
los arcos no tienen razon de ser en este material, la ciencia 
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nos hao demostrado que no es esta la forma °mas económica: 
la seccion de sus pilares, llenos de junquillos, dista mucho de 
la circular que la mectlllica determina como la de máxima 
resistencia: las bóvedas de arista,o aparte de que no pueden 
adaptarse á los monumentos de la época donde se ti'ata de sa­
car el mayor efecto útil del espacio, tan poco pueden cons­
truirse de hierro solamente por su crecido eosto, y si se han 
hecho combinando este material con ellaul'i-llo hueeo no ofre­
cen ventajas sobre los pisos bajo el punto de vista de la can­
tidad del material empleado y del valor de la mano ele obra: 
los contrafuertes y las agujas de las fábricas ojivas no pue­
den realizarse en hierro á menos de sacrificarlo todo, adop­
tando formas que solo pueden convenir á la piedra; la deco­
racíon gótica de plantas de mucho realce no puede efec-

o tuarse en la forja y la fundicion no las di, sino á costa 
de cuantiosos desvelos y ele enormes gastos; el capitel ojival 
de hojas salientes ofrece igual defecto en oel hierro prestúnclo e 
diflcilmente ~t los ensambles que este material exige: vemos 
que los preceptos fundamentales; los caracteres mas impor­
tantes del ojival no pueden realizarse en las fábricas de hierro. 

El arLe mudejar por el contrario en alimonia con el esta­
do eleonuestra sociedad, puede inspirar fácilmente sus formas: 
su sistema de construccion donde la madera tiene tanta .im­
portancia;odonde sus interiores son t an ligeros, donde sus arca­
das, son delgadísimos pié s derechos sosteniendo una viga recta, 
y el arco no es otra cosa que la decol'acion de un estudio per­
fectamente entendido de los jabalconac\os, una verdadera ce­
losía hecha de madera ó de ladrillo llena de calaelos, donde 
el estuco vaciado en moldes hizo prodigios: sus columnas es­
beltas cilíndricas con capiteles cúbicos cálcados de la buena 
época del árabe ° son las conocidas de mayor altura en rela­
cion con su diúmetro en todas las épocas del arte y co mo tal 
las que están °mas cerca de las proporciones que la ciencia. 
determina á los apoyos de fundicion; sus capiteles cúbicos 
llenos de grabados se prestan con mas facilidarl que alguno 
otro á la funclicioll y ~t los ensambles que el material exige. 
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La deco'racion geométrica de poco realce empleada en el 

mudej~r y en los mejores dias del arte islamita se presta con 
notable é~ito á los vaciados. , 

Todos sabem03 que el hiel'l'o forjado ofrece las mayores 
ventajas á la estension y á la flexion y el fnndido á la com­
presion: el primero empleacL0 casi siempJ:e en líneas horizon­
tales en forma de vigas de perfiles y disposiciones diferentes 
y el segundo en la dil'ec0:on de 1.os empnge~, verticales en 
la mayor parte de los casos, en nuestras construcciones nos 
pl~esenta una ligerísima al'mazon cuyo cerJ.lamiento hay que 
efectuar despues con materiales auxiliares; esta disposicion la 
encontramos con anterioridad en las fá.bricas al'ábigas, donde 
la madera ó el ladrillo forma los esqueletos de sus monumen.­
tos y los tapiales y el estuco cierran el recinto ó sal van el 
espacio: algunos pretenden ver análoga' disposicion en el al'te 
ojival: no negarJ que el sistema de equilibrar las fuerzas y 
sostener toda la obra en un corto número de apoyos fué admi­
rablemente entencl.ido en esta arquitectura, pero las formas 
de piedra que caracterizan la 03amenta de sus monumentos y 
su :construccion no pueden tener, arlicacion en el material 
hierro cuyas condiciones y propiedades son tan distintas de 
aque llas; por mas que un sistema de equilibrio se.'). el que 
corresponda á las construcciones de hierro, e;ite sistema es 
muy diferente ~el que vemos en nuestras catedrales ele la edad 
media como. claramente lo comprueban cuantos monumentos 
se han hecho donde el hi!3rro tenga alguna importancia: tan 
solo citaré la iglesia de Santa Eugenia en Paris, construida 
toda de este maLerial á esce.pcion de s~ fachada y muro de re­
cinto', proyectada y dirigida por Mr. Boileau, uno de los me­
jores arquitectos ele la vecina Francia, el , primer'o que ha 
,ü'ataJo d~ aplic¡lr lR;s formas del arte ojival al hierro, 

Profundo matem'atico. y artista como lo demuestran sus 
,numerosas producciones, conocedor del ojival como muy po­
cos en su pais, ha tenido que separarse por completo de los 
preceptos fundamentales del estilo, por mas que tuviera deci­
dido empellO en inspirarse' en ellos, como lo demuestra la mc-
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moba redactada por Mr. Delbrouck en los anales de cons­
tl'llcCion, donde claramente confiesa que si · bien ha tratado 
de seguir la escuela ojival en su buena época, las coridiciones 
de'l material se lo hall im'pedido teñie.ndo que adoptal; formas 
y proporciones que difieren muchísimo de cuanto el ojival 
construyera: dice en su revista este distinguido arquitecto y 
con sobrada ra'zon, que los arcos de hierro fundido ó lami­
nado no empujan el muro como los de piedr~ y por eso Mr. 
Boileau no reproduce en su fábrica los botareres y los 
contrafuertes de la edad media; la bóveda de la iglesia hecha 
de fnndicion , y de palastro sirve ·á l:;t vez de cubierta, acu­
sando su 'forma al esterior; disposicion sábiamente estudiada 
pero en completo desacuerdo con los preceptos del ojival. 

Como veis, el sistema fundamental de los monuméntos 
góticos ha desaparecido en esta fábrica. Los conti'afuertes y 
los botareles, las techumbres y las agujas, principal ornamen­
to de estos edificios', aqui no tienen razon de 'ser. Si penetra­
mos en su interior veremos las líneas verticales alternando 
con las horizontales, los arcos apuntados con los ' rebajados, 
las columnas que sostienen sus naves laterales anilladas en la 
mitacl. de sus fustes, unidas á esta altura por vigas rectas y 
arcos de un centro' de cortísima flecha; rosetones de dibujo 
radiado y ventanas con la entre-ogiva llena de arcos que se 
interceptan formando lóbulos, como no empleó el ojival sino 
en los últimos dias de su decadencia. El- mismo Mr. Delbruck 
dice que 'si bien han tratado de seguir pureza en el estilo 
han tenido que usar mucha libertad en la composicion: en 
efecto no' de otra manera hubieran podido levantar el templo 
pretendiendo acomodar las disposiciones de una arquitectura 
de piedra á un material tan diferenté de ella; no trato de 
juzgar la valía artística de esta fábrica, no pretendo criticar 
los desvelos de hombres tan eminentes, seria ridícula esta 
pretension en mí, pero ' si os diré como acabo de probar que 
en ella se ha prescindido del sistema y de los pl'eceptos 
de los monumentos ojivales, copiando la forma de alguno~ 
arcos y ciertos detalles, pero olvidando poi.' completó las le-
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yes del estilo sin crear por eso otro nnev.o: yo no encuentro 
en las naves de Sta. Eugenia el recogimiento yel idealismo 
cristiano, yo no veo en ellas impreso el sentimiento religioso; 
la combinacio~ de sus partes, sus enlaces, las hermosas tintas 
de su decoracion p01íerOina, sus bellísimas vidrieras me se­
ducen, pero falta en el templo la severidad y el misticismo, 
faltan en ellas el caracter y la atmósfera misteriosa que se 
respira hasta en la mas pobre iglesia del siglo XIV. 

y esto señores que hemos estudiado una fábrica reli­
giosa, la mas importante de cuantas en este estilo se 
han construido en hierro. toQué consecuencia podriamos sa­
car si se aplicaran las formas ojivales á este material en un 
edificio profano, tal como un teatro ó un circo, en un sa­
Ion de fiestas ó en una plaza de toros. Yo veo mas razo­
nadas las formas adoptadas en el palacio -de la industria, 
en la fuente monum ental del pozo artesiano de Pass]' y 
hasta en los mismos mercados centrales de Paris: todos es­
tos monumentos inspirados en el renacimiento tienen dis~ 

posiciones mas en armonia con su destino que las que hemos 
estudiado en las naves de Sta. Eugenia. 

Traslademos nuestro exámen á un pais mas pensador 
y veremos la Alemania buscando las formas del hierro en 

. los monumen tos árabes de nuestra España: estudiemos el 
gran templo israelita de Berlrn; el hierro es en él su prin­
cipal elemento; allí vemos el material en las mejores con­
diciones de resistencia: piés derechos y vigas rectas cons­
tituyen su osamenta, en aquellos se ha adoptado la forma 
cilíndrica, en estas la de doble T y la celosia; sus arcos 
no son otra cosa que jabalconados estudiados con profun­
do conocimiento del material: sus tímpanos llenos de cala­
dos, l?us delicados festones y su bellísima tr'aceria demues­
tran no son elementos principales de la construccion como 
en el arte de las demas épocas, caracterizando de este 
modo· el material nuevo en ellos empleado. Las arcadas so­
bre puestas que hay ú, lo largo de sus naves laterales for­
mando la principal, sus tribunas de señoras, .su taberná-
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culo dQnde guardan sus libros santos, y sus elementos to­
dos del interior, como su riquísima fachada están inspirados 
en los mejores dias del· arte árabe español; al esterior los 
arquitectos alemanes han hecho prodigios en el ladrillo; en 
sus arcadas, en sus techumbres, el hierro ha adquirido por 
vez primera formas que le determinan; sus delgadas co­
lumnas de fuste cilíndrico, anillado, con capiteles cúbicos 
llenos de grabados, la decol'acion geométrica de sus .vigas 
rectas y de sus balaustradas, como de sus arcos; la dispo­
sicion de su conjunto y de sus detalles está estudiada en 
las fábricas musulmanas de nuestra Andalucía: la estructu­
ra del hierro satisface en este edificio las leyes mas exi­
gentes de la construccion; las formas están determinadas 
conforme á lo·s últimos adelantos de la resistencia de los 
materiales; su decoracion no es mas que su estructura acu­
·sada claramente, estando aquella tomada de los monumen­
tos árabes, esta no puede menus de estarlo: no debe es­
trañarnos, la arquitectura árabe en el siglo X IV es la mas 
ligera de todas las conocidas, la madera es para ellos . el 
pri~cipal elemento y bien claro está sellores , que muchas 
mas relaciones encontraremas entre est e material y el hier­
ro en sus condiciones y en la man era de aplicarlos que en­
tre los sillares de canteria de las fábricas ojivales y las 
delicadas construcciones metálicas. Aquí el ornato de poco 
realce vaciado en moldes lo dá la fllnclicion , sus condi-

- ciones geométricas son mucho mas racionales en este ma­
t erial que las plantas y flores del ojival. 

Si estudiamos la sinagoga que nos ocupa bajo el punto 
de vista de las necesidades á que ha de satisfacer encon­
traremos en ellas un gran cal'ácter; formas en armonía con 
S~lS creencias y con nl).estra sociedad, formas que espresan 
su rito y su modo de ser: su interior verdaderamente gran­
dioso llena perfectamonte las necesidades morales de su 
culto. 

Los israelitas alemanes mas pensadores, ó mas conse­
cuentes que nosotros, buscan su arquitectura en la que tu-



' _50_ 

vieran los monumentos que levantaran sus mayores en nues­
tra pátl'ia, estudian el hierro y lo aplícan con gran éxito, 
siendo 103 únicos que hasta hoy han dado formas á este 
material en relacion con sus propiedades físicas. . " 

Otros monumentos podria presentaros pero cansaria de­
masiado y basta con el estudi-o que hemos hecho de las dos 
fábricas mas importantos en cada uno de los estilos. 

En nuestra España, ya dije en mi antel'ior memoria se 
levantaba hoy un arte nuevo inspirado en las formas mu­
dejares, formas que han dado al hierro en algunas fábricas 
en estos últimos años con gran éxito, como os lo prueba 
entre otras la · bellísima plaza de toros construida en Ma­
drid por los arquitectos Rodrjgue~ y Albares cuyas galerias 
interiores todas de este material son la joya mas preciada 
del arte español de nuestres dias, en ellas podreis ver hasta 
que punto el arte árabe puede inspirar la arquitectura de 
hierro: sus formas perfectamente razonadas, llenando las 
condiciones todas del material y del destino del edificio 
tienen algo que DO encontramos en las peregrinas naves 
de la sinagoga alemana; vemos en estas satisfecha la in­
teligencia, llenas las condiciones que la ciencia determina 
inspirados sus ' elementos en los mas acabados modelos .ára­
bes, pero no tienen el hermoso claro oscuro que da; el sol 
de nuestra España, falta á su composicion el fuego de 
una imaginacion meridional. 
- . Si esto hace la Ale mania tan apartada por su caracter de 

]a civilizacion arábiga, que no deberemos hacer nosotros, he­
rederós 'de aquella sociedad musulmana, tan sábia y tan ar­
tista, cuando habitamos el mismo suelo que ellos habitaron, 
cuando nuestros usos y costumbres, como las más de nuestras 
instituciones, están calcados de ]os que ellos tuvieron: cuando 
nuestras fiestas populares y nuestras revueltas políticas son 
la continuacion de las de su época: cuando en el entusiasmo 
vehemente y en el caracter superticioso ele nuestro pueblo se 
retrata toclavla la exaltada imagi'nacion á!'abe y cuando en 
nuestras ciudades y en. nuestros campos, doquiera dil'ija-
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mos la: vista eucontramos peregrinos restos de su 'encanta":' 
dora arquitectura. ' 
, Por eso señores debemos buscar las formas del arte en nues­
tro pueblo ' y en nuestros dias, en los monumentos que nos 
legó el génio árab~-, si queremos espresen fielmente nuestro 
modo de ser: el hierro tendrá formas propias, inspirándonos 
en ellas porque la naturaleza 'siempre previsora al decretar 
el desarrollo de este material obodece á la ley de la necesidad 
que determina la época cuando ha dicho la última palabra de 
las fábricas de madera en las construcciones mudejares y en 
los puentes modernos . 

. No nos dejemos> llevar de las el uimérica:s ilJlsiones de aque­
llos que pretenden crear un arte comun al mundo entero 'olvi­
dando la difereBcia de nacionalidad, de raza y de institucio­
nes. El arquitecto debe vivir en su pais y en su época: el 
arte' no puede adoptar iguales formas . en todos los pueblos 
y ~n ,todas las edades: en nuestra provincia la arquitectura 
ojival tuvo poco ó ningun desarrollo; cuando la ojiva po­
blaba la Europa con sus mas bellas CÍ'eaciones en nuestro 
suelo llegaban á su apogeo las arcadas llenas de festones, 
las cúpulas esmaltadas, los atrevidos minarete s y las pin­
tadas lozerias de las hechiceras fábricas moras: la recon­
quista no pudo borrar las huellas que trazara la cultura 
arábiga en Andalucia, sus costumbres pasan á la nueva 
generacion y el arte, espresion de aquella sociedad, se mo­
difica é inspirándose en sus principios crea la urql'litectura 
mudejar: hoy cuando en tres siglos ciegos, fanáticos sectá­
rios de las prácticas romanas demolieron la mayor parte de 
tau peregrinas construcciones se sabe apreciar al. fin ,su 
valía y una generacion de artistas busca en las sIlenclO-

. sas ruinas de sus monumentos las fOl'mas de tan hermosa 
arquitectura: al sorprender en ellos la vida de nue~~tra 
sociedad, la espresion de nuestro modo de ' ser, tratamos 
de ponerl03 en armonía con lo nuevos materiales de la 
época, porque ningun arte está tan en acuerdo con nues­
tro suelo y con nuestro clima como el nacido en nues-' 
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tl'a Andalucia al calor de la crearlora imaginacion de sus 
hijos. 

1/ 

. T~rminada la lectura del discurso que antecede y abierta 
dlscuslOn sobre lag ideas en él espuestas, usaron de la pa­
labra varios señores sócios y muy principalmente D. To­
más Trigueros, quien despues de aceptar por suyas varias 
de lf\s opiniones emitidas por el Sr. Rivera, declaró que 
deseaba una forma mas propia que la mudejar y derivada 
esencialmente de las leyes de la resistencia del material. 
que trataba de aplicarse. 

No habiendo 1llas asuntos de que ocuparse levantose la 
sesion, de que certifico. 

EL SECRETARIO, 

DIONISIO ROCA. 

V.O B.o 

EL PRESIDENTE, ' 

DOMINGO DE ORUETA. 

ACTA 
DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 14 DE SETIEMBRE DE 1874. 

Abierta la sesion á las ocho y media ne la noche bajo 
la Presidencia de D. Domingo de Orueta y asistiendo los 
Sres. D. J. Sander, D. P. Orueta, D. E. Bundsen, D. M. 
Rivel'a Valentin, D. T. Trigueros, D. T. Calderon, D. J. 
Heredia, D. R. Montealegre, D. F. Hohmann, D. G. Her­
naez, D. E. Huelin, D. L. Parody, D. J. M.a de Sancha., 
D. E. Rivas, D. J. Bolin, D. G. Bolin, D. L. Bolin, D. E. 
O'kelly, D. 1. Heredia, D. A. Rubio, D. J. ,Gaertner, D F. 
Grund, D. C. Salas y el infrascrito Secretario leyóse el 
acta de la anterior sesion, siendo aprobada. 

Dióse luego cuenta de haber recibido varios minerales 
regalados por D. Manuel Casado, á quien se concedió un 
voto de gracias . 

. Acto seguido el Sr. Presidente D. Domingo de Orueta 
leyó una memoria con que principió una série de estudios 
's¿bre la constitucion geológica de la provincia de Málaga; 
acompañándola para mayor ilustracion del asunto que trató 
'de cuatro grandes cuadros representando el Mapa geográfico 
y geológico de la parte occidental y secciones de la misma 
tomadas segun direcciones apropiadas. 



Uno de los principales deberes de toda Sociedad, que 
trate de promover adelantos en las ciencias naturales es , 
aumentar el conocimiento de la 'historia del O'lobo que 
h~bitamos, pues ademas de los inmensos benefici~s que por 
dIcho estu~lO la humanidad reporta, no hay otro alguno 
que. mas. dilate el "dominio de su inteligencia'. Los varios " 
teshmolllos que nos ofrecen las diversas rocas, que compo­
nen l,a terrestre superficie, nos hacen adquirir una com­
p~'enslOn mas clara é ideas mas definidas acerca de los 
dIferentes caracteres, que presenta la materia inanimada. 
Revelándonos igualmente las múltiples manifestaciones de 
l~ vida durante la larga série de períodos que han prece­
dIdo, al que ahora atravesamos, nos permiten trazar el ór­
den sucesivo de la escala orgánica y el progre si v.o desar­
rollo, tanto de los ,vegetales, como de los animados séres. 
La averigua'cion de dichas circunstancias, no solo nos es­
pli~a desde l~ego las causas ,que motivan , complicadísimos 
fenomenos, smo tambien d~~ lugar á que entreveamos la 
~olucion de difíciles problemas, que jamás podríamos llegar 
a resolver observando solamente las formas que constitu­
yen la presente creacion y las actuales condiciones de 
existencia. 

. Por esLe motivo la mayor parte de las doctas asocia­
ClOnes tanto de Europa como del oti'o lado del " Atlántico 
dan un es,pecial impulso á la geología; pues consideran 
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que ademas de que la propagacion de dicha ciencia co­
munica nuevos géi'menes de prosperidad á las naciones, 
no se puede emprender trabajo alguno de cierta latitud en 
cualquiera de los tres reinos naturales, sin tener que re­
currir constantemente á consultar los rastros que han de­
jado las pasadas épocas del mundo. Tales son, Señores, las 
razones que me mueven en esta ocasion i presentaros la 
siguiente série de estudios sobre el caracter y relativa 
posicion de algunos terrenos de la provincia, de Málaga, 
apesar de que no era mi ánimo publicar dichos apuntes 
todavia, pues los destinaba á servil' de base para una futura 
y mas detallada descl;ipcion del referido distrito, en la· que, 
habiendo ampliado mis observaciones, pudiese ofreceros de­
talles mas completos. He juzgado sin embargo que nece­
sariamente habrian de transcurrir algunos años antes de 
que consiguiese llevar á cabo dicha empresa y comprendo 
á la vez que aun los mas ligeros datos res [lecto á. la cons-' 
titucion de nuestro suelo pueden desde luego redundar en 
provecho, tanto de esta Sociedad como cuerpo colectivo , 
cuanto en el particular de algunos de sus individuos. Así 
pues, creo que por todo ello, no debo demorar mas largo 
tiempo el someter la relacion de lo que he observado á 
vuestro ilustrado y detenido exámen. En tal concepto con­
fio que me dispensareis, si este trabajo no es tan lato y 
estenso que llene totalmente el objeto de nuestras aspi­
raciones y que habreis de escusar las faltas que contenga 
en atencion al móvil que me anima y en vista de que es 
el primero, que hasta ahora se ha emprendido en uno do 
los ramos, que mas interés ofrece entlie los muchos de que 
nuestra loable asociacion se ocupa. . 

Séame pues, no obstante permitido que á este propó­
sito os dirija algunas breves razones, no solo á fin' de que 
acabeis de imponeros en la índole especial de esta memoria 

. sino tambien para que aprecieis las causas porque puedo 
presentárosla. 

Hace algunos años que interesado en el estudio de ' la 
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constitucio.n geológica de esta provincia deseaba recorrer 
sus diferentes distritos.Conocia la estructura y terrenos 
de varias localidades y habia notado fenónienos que pare­
cian . ser de gran i¡:nportanoia, pero como ya os hice pre­
sente en una previa ocasion, carecemos aun de carta al·· 
guna geogt'áfica de esta parte de Andal~?ía, que trazada 
siquiera con mediana ex~ctitud p~eda. utIhz~rse en u~ es­
tudio científico. Pude blen aprecIar dIcha cIrcunstancIa on 
varios viajes que emprendí hace a]gun tiempo por las cer­
canías de Antequera y una parte de la Serranía de Ronda; 
pues apesar de que llevé conmigo· los planos mas correotos, 
hasta ahora impresos, comprendí desde lueg'o que con ellos 
no se podia llegar á obtener ningun resultado satisfacto.rio. 
No solo. los sistemas de vertientes estaban representados 
en dichas cartas de una manera muy defectuosa, sino qu~ 
hasta los mismos pueblos ocupaban á veces contrarias po­
sicio.nes á las que en realidad tenian, no siéndome pues 
posible po.r 10 tanto marcar co.n precision los límites que ' 
separaban las diferentes formaciones. H;:¡llábame en este caso. 
cuando mi amigo el Sr. D. José Mac-Pllerson, tan venta­
josamente conocido en ' el mundo científico por su admira­
ble descripcion geológica de la provincia ele Cádiz, me re­
mitió 'el calco de un mapa de la parte Occidental de la 
nuestra, cuyo original lo habia enviado el St'. D. Francisco 
Co.ello de Madu'id. Si bien no era mas que el resultado de 
los primeros apuntes de dicho inteligente geógrafo, ofrecia 
en su conjunto tal grado de exactitud, que nos hace do­
blemente deplorar no haya o.btenido todavia dicho señor 
el númet'o de . datos suficientes para dar á la prensa el 
plano geográfico de esta. parte de EspaDa. Animado sin 
embargo con ' tal adquisicion, emprendí una série de escUl'­
siones acompaiiado del mismo Sr. Mac-Pherson, las. cuales 
me han sido muy satisfactorias, tanto por haber temdo oca­
sion de apreciar la buena amistad y altos conocimientos ' 
de mi dicho amigo, como por 103 admirables y complicados 
fenómenos geológico.s quo en ellas he notado. 
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El o.bjeto. del presente escrito. es dú'os cuenta d~ lo. 

que he observado en estas últimas espediciones, r,ed.uClén­
dome por lo tanto á describÍ!' la estructura geolo.glca de 
la parte Sud-Oeste de nuestro distrito, que es la ,que en 
dichos viajes hemos recorrido. Además de q:ue ·no he ~s­
tudiado todavía las formaciones del NO. de esta pro.vm­
cia' carezco como habeis visto, de medios para representar , . 
Q'ráficamente la posicion de sus terrenos ol'wntales. . 
o Por las razones que preceden debeis tambien com­
prender, que al tener el honor de presentaros una. série 
de estudios so.bre la naturaleza y estructura peculIar de 
nuestro suelo, no pretendo dejar en ella definitivamente 
establecidos los exactos limites de las diferentes forma­
ciones geo.lóg'icas de esta provincia, ni precis~r .e~ puesto. 
que les corresponde entre las mas pequeñas dlV.lslOnes de 
la escala crpnológiqa. Tal empresa que ofrece sIempre las 
mayores dificultades, aun c1espues de contínuas y difíci~es 
tareas, no puede llevarse á cabo sino. por una detemda 
observacion de los multiplicados accidentes, que se pre­
sentan en cada uno de los c1iferent~s lugares y compa­
rando con minuciosidad las faunas que, contengan nuestro.s 
estratos con las que caracterizan los de o.tros paises. Solo . 
es mi ánimo en la presente ocasion, haceros una ligera 
reseña, tanto de los principales fenómenos que he creido 
no.tar en los punto.s que he visitado, co.mo de las diferen­
tes clases de terrenos que he 'visto en dichas localidades. 
Añadiré ademas los datQs que he podido recoger, bien 
acerca del órden en que se han depositado los diversos 
sedimentos y so.bre los organismos que en algunos de ello.s 
aparecen, ó bien sobre las épocas probables en que pene­
trando al través de dichas hetereogéneas capas, brotaron 
tÍ. la superficie las rocas eruptivas. T~mbien em[n:end~ré 
una. breve descripcion orográfica del palS cuya constltuclOn 

' geológica os bosquejo, pues creo que este es un trabajo 
imprescindible para que os impo.ngais debidamente de la 
posicion de las diferentes rocas y daros cuenta de las causas 
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que han determinado la presente direccion de sus costas y 

I sus prin~ipales depresiones y relieves. 
Pero, si bien Señores, la presente memoria considerada 

como d€scripcion geológica de una determinada region ' sin 
duda ha de aparecer en estremo imperfecta, por otro lado 
t~l es el número de interesantes datos que he tenido ' oca­
SIOn de comprobar en mis difúentes escursiones, que por 
mas . que tratase de compendiados abusaria demasiado de 
vuestra atencion si los presentase de una vez á vuestro 
e.xámen .. Voy con este motivo á dividir mi trabajo en va­
rIas seCCIOnes, que someteré sucesivamente á vuestro ilus­
trado cl'itel'io, sin que me sea posible precisar el órden 
q~e .habré. de .seguir en estos trabajos; pues prosiguiendo 
mIS mvestIgaClones en otras partes de la provincia, es muy 
proba~le .que se presenten circunstancias por las cuales me 
fuese mdIspensable el alterar cualquiera que fijase. 

. Desde luego pienso por ahora ocuparme de los sio'uien-
tes puntos: o 

1.° Breve descripcion orográfica y geológica de la parte 
SO. de la provincia de Málaga. 

Tal ha de ser el asunto que trataré esta noche. 
2.° Diversos movimientos y erupciones que han tenido 

lugar en, ~a Provincia de Málaga. durante varias épocas 
Post JurasICas y que han determinado tanto la posicion como 
~l lev~::J.tami~nto ~e los diferentes terciarios. Descripcion de 
~stos a contmuaCIOn y consideraciones sobre las probables 
epocas en que fueron depositados. 

3.° Descripcion ~e lo~ terrenos secundarios. Datos que 
tenemos para su claslficacIOn y admirables efectos de de­
nudacion que se observan en algunas calizas Jurásicas. 

4.° Descripcion de los terrenos Paleozoicos. 
. . Las div~rsa~ mo~tañas de la regic?n que voy á des­

crlb~r ,l:an SIdo mqlUldas por varios geólogos en el Sistema 
PembetlCo, é~te~sa cordillera que se estiende de O. á E. por 
~uestra pI:ov.mcla y las de Granada, Almeriá y Cartagena. 
En estas ultImas forma la Sierra Nevada que es el punto 
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culminante de la península española y las sucesivas emi­
nencias que se elevan alSucl de ella y q~e continuando las 
Sierras rejea y de Almijara, bordean la costa hasta el ca:': 
,bo de Gata con los, nombres de Lujar, Contraviesa, Gador 
y Alhamilla. Otra série de alturas cuya direccion es próc­
simamente paralela á la qu~ sigue la ya aludida Sierr~ 
Nevada corre de Occidente á Oriente desde las inmedia­
ciones de Guadix y constituyendo las sierras de Baza y 
de 10$ Filabres termina igualmente el referido sistema 
Penibético en las cercanias de Vera. Me parece sin em-' 
bal'go, que en la presente ocasion no debemos tratar de 
.coordinar nuestra orogr?-fía con una regipn tan considera­
ble y sí ocuparnos exclusivamente en analizar los fenó:­
menos que vemos en nuestro comp~rativamente re~ucido 
.territorio, puesto que una vez que comprendamos la índole 
especial de estos relieves podremos tal vez relacionarlos éO~l 
los de las localidaaes inmediatas. 

Lo primero que llama nuestra atencion al ojear la carta 
.geográfica del SO. de la provincia de Málaga, es una gran 
protuberancia central de la cual parten varias cadenas mon­
tañosas. que constituyen sus principales sistemas orográfi­
cos. En efecto, dicha eminencia ó sea la Sierra de Tolox 
alcanza en su cúspide, el Cerro de las Plazoletas, la altura 
ele 1960 metros sobre el nivel del mar, ,(l) que es .la mayor 
de todo este distrito y está situada á la mitad de una 
cordille~'a que con algunas sinuosidades corre en direcciou 
NE. desde la embocadura elel Guadiaro hasta los Tajos del 
Gaitan, dividiendo la regio n que nos ocupa en dos partes 
casi iguales. Emprendiendo pues la descripcion de dicha 
série q.e alturas, haré presente que su extremidad SO. es 
una masa de calcáreos Jurásicos que dirig'iéndose al NNE . 
.por unos 12 kilómetros compone las altas mesas llamadas 
«Los .Canutos» y la escarpada «Sierra Crestellina.» El cen­
tro ' de dicha fOl'macion se encuentra recubierto por calizas 
y arenas Numulíticas que se extienden por el E. hasta las 
faldas de los ásperos montes de Estepolla y constituyen • 
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p'or el O." los variados estratos del periodo 'Eoceno que tan 
abundantelI!ente vemos esparcidos por .la limítrofe provin­
cia de Cádiz. No cabe mas pintoresco que la situacion de 
Casares, que asentada en las laderas orientales de la Sier­
ra Crestellina y rodeada de rocas de fantástico caracter, pa­
rece una de las ideales creaciones que forjaba la mente del 
héroe de Cervantes y que tan hábilmente ha interpretado 
el prolífico lápiz de GusLave Doré. Atraviesa dicho pueblo 
el río llamado de Manilva que desde los declives superio­
res va 0asi en linea recta al Mediterráneo, siendo el pri­
mero de una larga série, que aproximadamente paralelos 
corren de NNO. á SSE. hasta la punta llamada «Torre La-
drones .» . 

A tres ó cuatro kilómetros NE. de Manilva aparece el 
borde de una enorme erupcion de serpentinas que ha bro­
tado al través de los depósitos anteriores á la época ter­
ciaria y que levanta y pliega dichos sedimentos á uno y 
otro lado de su direcciono La hechura de esta formacion es 
casi la de un romboedro cuya mas larga diagonal se di­
rige al NE. del citado punto y termina en el pueblo de 
Tolox, mientras que la mas pequeña va de NO. á SE. 
desde los montes de Pujerra hasta el río Guadahiza, á unos 
3 kilómetros N. de San Pedro Alcántara. La estension de 
dicha roca de ígneo orígen abarca por lo tanto alrededor de 
1000 kilómetros cuadrados, siendo indudablemente el objeto 
mas notable de la geología de esta parte de España puesto 
que no creo que se conozca en la actualidad un yacimiento 
de tal magnitud en níngun otro punto del globo. Su prin­
cipal accidente por el lado SO. es una gran eminencia lla­
mada los «Reales de Genalguacil,» que elevándose rápida­
mente á 1452 metros desde casi orillas del mar forma una 
de las mas imponentes cúspides de la Serrania de Ronda. 

El citado cerro es el estremo meridional de una pro­
longada sucesion de alturas de la misma composicion mi­
neralógica, llamadas por los naturales del pais «Siena Ber­
meja,» (2) que constituyen el eje de la cordillera central 
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"hasta 7 Ú 8 kilómetros E. de Igualeja y corren primero a~ 
NNE. hácia Pujerra, desde cuyp pueblo se inclinan al E. 
30. o N. Flanqueadas al O. Y N. dichas serpentinas desde las 
Reales al Puerto de la Robla situado al Sud de Igualeja 
por pizarras arcillosas probablemente de algun periodo Pa­
'leozoico, alimentan las aguas que recogen sus occidentales 
laderas al rio Genal, mientras que en las vertientes opues­
tas , nacen los impetuosos riachuelos y torrentes que diri­
giéndose al SSE. desembocan en el Mediterráneo entre Es­
tepona y S. Pedro Alcántara, con los nombres de Rio de 
Estepona, Padron, Guadalmaza, Guadalmina y Guadahiza. 

Diversos ramales que parten de la Sierra Bermeja y 
que tienen su mismo caracter petrológico, separan entre 
sí estos diferentes rios, alcanzando á veces aun mas altura 
que la referida divisoria. El principal de ellos, la Siena de 
la Palmitera situada próximamente en el centro de la re­
gion de serpentinas, se eleva á unos 1500 metros sobre 
el mar. 

Al Sud de estas montañas y 'formando sus estribos 
aparece una banda formada de calizas magnesianas de es­
tructura sacaroidea y de esquistos análogos á los del va- ' 
lle de Genal, que se extiende desde Benahaviz hasta un 
poco al O. de Estepona. Enclavada en las susodichas rocas 
ígneas y descansando indudablemente .Sobre ellas marca en 
mi juicio el límite del empuje ascendente que estas en su 
erupcioll han producido. . 

El ' litoral desde Estepona hasta Torre Ladrones se com­
pone de diferentes terciarios y es de notar que al depo­
sitarse dichos sedimentos ]a figura que tenia la referida 
parte de la costa era casi la misma que la que en la actua­
lidad presenta. 

Volviendo otra vez á ocuparme de la central cordillera 
os haré recor<;lar que los esquistos Paleozoicos que forman 
los estribos occidentales de la Sierra Bermeja desaparecen 
en las cercanías del Puerto dé la Robla. En dicho sitio 
vemos una estensa formacion de Calizas Jurásicas, cuyos 
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sedimentos alterados y plegados por las serpentina:? se le­
vantan sobre ellas y determinan á su vez las crestas di­
vjsori~s. En el puerto del . Robledal situado á 6 9 7 kiló-;­
metros de Igualeja, en el camino de lVIarbella á RonHa, 
penetran en gran · potencia por la union de ambos terrenos 
v.arios filones de purísimo hieno magnético. Rivaliza dicho 
mineral en riqueza y abundancia con. el de los célebres de­
pósitos de Sierra Blanca, pero no ha sido explotado todavia 
por hallarse lejos de la costa. . 

Las calizas secundarias se elevan considerablemente al 
N. del citado paso en el cerro del Alcohol, que se . prolonga 
al NE. uniéndose con la Sierra de Tolox. Por su parte sep­
tentrional se estiende una dilatada plataforma llamada «Los 
Blanquizales,» la cual está rodeada de altísimas montailas 
á manera de un inmenso anfiteatro. Las crestas que existen 
entre el referido cerro y el de las Plazoletas son la diyi,... 
soria de las aguas del Guadiaro y de Rio Verde. Este úl­
timo debe indudablemente su nombre al reflejo de las in­
mensas masas de serpentina por las cuales atraviesa su 
cauce. Bordea ,Su margen E. la Sierra Parda, en cuyas ver­
tientes orientales nacen algunos de los tributarios de Rio 
Grande y por el lado opuesto lo separa del Albote, su prin­
cipal afluyente, la escarpada y árida Sierra del Real, que 
formando una curva al E. desde el Mediodía del ·Cerro de 
las Plazoletas termina á 3 ó 4 kilómetros Sud de Istan. 
En dicho punto se unen ambas aguas atravesando un es­
trecho valle de pizarras al pié de Sierra Blanca, y de las 
lomas llamadas el Real del Duque, que entre ellas y las del 
Guadahiza se interponen y pasando junto á la ferrería ele 
los Sres. Heredia penetran en el mal' á unos 3 Ó 4 kilóme-
tros al E. de San Pedro Alcántara. . 

Las c'alizas de la Sierra de Tolox forman un gran plie­
gue de NNO. á SSE. cuyo centro ha sufr~do una r~tUl:a. al 
través de la cual se descubre una formaclOn mas lllferlOr, 
compuesta de pizarras talcosas probablemente primitivas? que 

,parece han tenido aun mas trastorno que las antedlch~s 
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rocas secundarias. El eje divisorio de vertientes sigó.e la 
línea anticlinal de ambos terrenos (3) ó sea el Puerto del 
Pilar (1746 metros) situado al N. del Cerro de las Plazo­
letas. 

La cordillera desde la citada cumbre hasta la extre­
midad del Caparain está formada casi exclusivamente por 
calcáreos Jurásicos de distintas épocas y separa las aguas 
que van al rio Turon de las que se esparcen por la hoya 
de Málaga. En contacto por ambos lados con esquisitos Pa­
leozoicos bajan rápidamente las crestas hasta el Puerto del 
Chaparralejo (826 metros) que es el que conduce desde Yl.m­
quera al Burgo. En los estribos mef'idionales de estas altu­
l'as, por el O. y á muy corta distancia de Yunquera, nace 
Rio Grande, brotando del fondo de una cueva muy salvaje 
en lo mas recóndito de un profundo y gTandioso desfila­
dero, sirviendo sus aguas de fuerza motriz á numerosas fá­
bricas de paño burdo que se han edificado en dicho sitio, 
cuya industria es uno de los principales gérmenes de ri­
queza del referido pueblo. 

Dos grandes protuberancias se levantan á uno y otro 
lado del citado puerto de"! Chapan'alejo, llamadas Sierra 
Blanquilla y Sierra Prieta, la primera penetrando en el va­
lle del Burgo, al par que la segunda se . extiende .por el 
SO. de Casarabonela. Ambas en mi concepto adquieren una 
altura de 1500 metros y vistas por el lado de poniente 
presentan uno de 16s relieves mas airosos de esta pro­
yincia. 

La Sierra de Casarabonela es la prolongacion NE. de 
estas dos alturas, que forma un pequeño arco cuya con­
vexidad se inclina hácia el Valle del Burgo yes sumamente 

1 

áspera y quebrada. El centro de ella es el Puerto de la 
Jácara (1148 metros) en el c1Jal podemos apreciar la gran 
rotura que han tenido las calizas en esta parte de la: ca­
dena, pues en vez de aparecer plegadas como en la Sierra 
de Tolox, buzan al SE. en toda su latitud, desde las ver­
tientes septentrionales hasta Casarabonela y el Puerto de 
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Martinez. Al N. las cubren unas margas esquistosas, rojas 
y blancas que se extienden por el SO. formando el Valle 
del Burgo, no habiéndose ·podido todavia determinar la época 
en que fueron depositadas, aunque como trataré de e;x:pre­
saros en una fntura ocasion tengo idea de que han de per­
tenecer á alguna de las Cretáceas divisiones. Esquistos 
Paleozoicos y Terciarios de distintas épocas se ven en las 
faldas de las citadas asperézas, que miran hácia nuestra 
hoya. 

El Puerto de Martinez (787 metros) es una nueva de­
presion del eje de vertientes ti unos 3 ó 4 kilómetros NE. 
de Casarabonela. Es quizás el paso mas conocido de nues­
tras montañas, tanto por ser el camino que ordinariamente 
se sigue desde la Pizarra á Ronda, como porque era el 
sitio donde en el primer proyecto se hacia pasar la via 
férrea entre nuestra ciudad y Córdoba. En dicho punto prin­
cipia la Sierra de Caparaíu que corre al NNO. hasta el S. 
de Ardales y que alcanza tambien considerable altura en 
el Tajo del Grajo al SO. de Can'atraca. 

La formacion Jurásica se encuentra en este sitio inter­
rumpida, tant9 por un estrecho valle de arenas Numulíticas 
que la separa del monte en cuya falda está situada el an­
tedicho pueblo, como por ótra erupcion de serpentinas que 
se extiende hácia el NE. Estas forman primero las .lomas 
por donde pasa el camino de nuestros célebres baños, co­
nocidas vulgarmente con el nombre de los Rodaderos y cons­
tituyen luego la árida 'y sombría Sierra de Aguas. Las 
cum bres de dicha eminencia siguen la direccion elel Gua­
dalhorce desde Vega Redonda á 3 kilómetros N. de Alora, 
hasta las inmediaciones de Bombichar. En este punto apa­
rece en contacto con las rocas e,ruptivas un terreno com­
puesto de esquistos arcillosos micáceos y talcosos que se 
dirige al NE. desde el paseo de Carratraca llamado la Glo­
rieta y atravesado por el Guadalhorce forma tambien los 
est.ribos múidionales de la Sierra de Abdalagís. Dichas 
pizarras se encuentran muy trastornadas y descompuestas 
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Y cuando influyen en ella los agentes físicos ' se segregan. 
con gran facilidad, segun podemos observar en el trayecto 
del ferro-carril desde el Tunel de la Canasta hasta donde 
estaba situado el antiguo viaducto. En direccion paralela á. 
esta fo rmacion vuelven á aparecer las calizas secundarias 
en el monte de Carratraca y aunque es mas que probable 
que originariamente hayan elebido estar ligadas á. las que 
componen los Tajos del Gaitan, se interponen entre ellas 
en la actualidad Terciarios superiores é inferiores, que pe­
netrando desde el valle del rio Turon hasta el sitio que 
conoceI?os con el nombre del Chorro, forman las altas me­
sas de Villaverde (618 metros) y cubren las referidas rocas 
Jurásicas en una estratificacion muy discordante. 

Como yá os he manifestado, dicho punto limita la pre­
sente descripcion de la cordillera que atraViesa esta pro­
vincia, por mas que reconozco que la parte que tengo que 
omitir es de ·grandísimo interés, tanto porque la clasifi­
cacion que he obtenido de algunos de sus fasiles suminis­
tra los elatos _mas preciosos para la determinacion de los 
terrenos secundarios, como por los admirables efectos de 
denudacion que se observan en varias de sus Sierras. Solo 
haré presente sin embargo, que desde los Tajos del Gaitan 
hasta el extremo oriental de la provincia, toda la referid;:¡, 
divisoria. está casi exclusivamente compuesta de diferentes 
ca.lizas de las edades Jurásica y Titónica y que siendo su 
direccion de O. á E. corresponde con la que sigue el resto 
del Sistema Penibético . 

Voy á ocuparme de los ramales, que como ya he hecho 
presente, parten de la Sierra de Tolox. 

Hemos visto que los sedimentos calcáreos, que compo­
nen dicha altura, l:an sido plegados por las serpentinas que 
brotan por su base Sud. Estas se extienden hácia el SE . con 
el nombre de Siena Parda y levantando un t erreno de 
esquistos entre Guaro é Istan, forma con ellos una conti­
nua cadena montañosa hasta el E. del último de los cita­
dos pueblos. En dicho punto se bIfurca en dos ramales. 
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Uno de ellos se dirige al SO. y se compone ' casi total­
mente de dolomías sacaroideas probablemante de época Ju­
rásica, originando las ásperas y quebradas Sierras, de Ca­
muchar, de Ogen y Blanca, ó 'de Marbella. La primera situada 
entre Istan y Monda. la segunda al O. y NO. del pueblo 
que le da su nombre y la tercera al N. y NO . de Marbella. 
Las crestas de estas alturas corren de NE. al SO. eleván..,. 
dose considerablemente tanto en el Cerro del Lastonar su 
pico culminante y en el Tajo del Lobo á la mitad de la 
Sierra Blanca, como en la grandiosa montaña de la Concha 
que mira hácia Rio verde en el extremo de la cordillera. 
'Estas dolomías presentan los mismos fenómenos que he in­
dicadoen la Sierra de Tolox, segnn he tenido ocasion de 
'observal; en los elevados llanos del Juanar. En dicha pla­
taforma que está situada en el centro de la formacion, apa­
'recen esquistos primitivos debajo de las calizas magnesia­
'nas, las cuales buzan á uno y otro lado de la línea anti­
-clina!. La figura especial que presenta la masa dolomítica 
en el mapa geológico, es debida á contínuas fallas que 
existen en todos sus contactos con los esquistos que . la 
rodean, resultado en mi opinion de la série de trastornos 
que la erupcion de serpentinas produjo en los terrenos 
laterales. 

Nada hay mas gl:áfico para que podais comprender es­
tos accidentes 'que el adjunto corte desde la Sierra del Real 
~hasta Mm·bella. ("') Vemos por él que no solo aparecen plega­
das las calizas, sino que fractmándose el terreno, la masa de 
.ellas se ha hundido al t'ravés de los esquistos inferiores, 
de tal suerte que por el SE. de la Sierra Blanca, á primera 
vista pudiera creel'se que estas se han depositado sobre las 
rocas secundarias. 

La falla que existe en el citado punto está en parte 
rellena por un enorme depósito de hierro magnético perte­
'ne?iente ·á los Sres. Heredia de esta capital y á una com-

') Véase la lámina que acompalla á esta memoria, 
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pama inglesa y constituye la principal riqueza minera ex­
plotada hasta ahora en la provincia, siendo de notar que 
tanto dichas minas como las del Puerto del Robledal es­
tán situadas en contactos trastornados de diferentes for­
maciones. 

Las citadas pizarras del mediodía de la Sierra de Mar­
bella estáu cubiertas por una formacion Triásica, compuesta 
de conglomerados, areniscas y calizas cavernosas. Repre­
sentados dichos sedimentos en el corte geológico con un 
tinte rojo oscmo, marcan la anchura de una banda que 
corre al ESE. siguiendo la direccion de una gran falla , 
desde la extremidad de la Sierra del Real del Duque hasta 
el Sud de las Chapas y un poco al O. de Torre Ladrones. 
Estratos de composicion análoga se encuentran en varias 
pál'tes de nuestro occidental distrito pero siempre tienen 
una estension mny reducida, sucediendo lo contl'ario al E. 
del Guadalhorce donde los vemos abundantemente esparci­
dos y adquiriendo á veces considerable desarrollo. En las 
inmediaciones de esta ciudad es donde mejor se han estu­
diado, pues por la clasificacion de algunos Calamites ,en­
contrados entre los asperones de la Torre ele S, Telmo s~ 
ha logrado determinar la época en que · se depositó el 
terreno. 

Notareis aelemas en dicho corte una formacion graní­
tica de escasa extension a l pié de la Sierra del Real y 
sobre la . cual está situado el pueblo de lEitan. Apesar de 
que en la presente ocasion no puedo detenerme á expqner 
sus curiosos caracteres', toda vez que comprendo que á 
muchas personas les extraiíarú que existan tales yacimien­
tos en esta 'provincia, haré presente, que ni las rocas plu­
tónicas de Istan, ni otras análogas que vemos en diferentes 
lugares del referido distrito, constituyen su suelo primi­
tivo y que no debemos considerarlas, sino bien como infil­
tradas en venas al través de los terrenos sobrepuestos, 
ó bien como parece mas probable, impulsadas á ID. superficie 
por la fuerza impelente ele las serpentinas. 
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El segundo de los ramales, que parten entre Istan -y 

Monda, alcanza una exLension mas considerable que el que 
acabo de describir. Compuesto en su principio por las an­
tedichas dolomías se separa del anterior en una elevada. 
meseta situada al N. del Puerto de Ojen, corriendo al SE. 
hasta el citado paso (538), donde vuelven á aparecedos 
esquistos paleozóicos. Ambos terrenos se encuentran en este 
sitio sumamente trastornados y forman los estribos de una 
nueva erupcion de serpentinas, que brotando al E. del pue­
blo de Ojen se levanta sobl;e ellos y los impulsa en una 
direccion E. 10° N. El extremo oriental de las dolomías, 
es la llamada Sierra de Coin, de cuyas canteras se extraen 
los bellos mármoles sacaroideos, que adornan los pavimen­
tos de muchas casas de esta capital. 

La citada formacion de serpentinas forma el eje de la 
cordillera hasta el Puerto de Gomez, donde separa las an­
tedichas calizas magnesianas de las que constituyen la 
Sierra de Mijas. Si bien no es comparable con la que existe 
entre Tolox y las Reales, adquiere sin embai'go extraoro.i­
narias dimensiones y, aunque fuese la sola que existiese en 
la provincia, no dudo que habría de llamarnos bastante ~:la . . . 
atenclOn. Se eleva tambien considerablemente en la Sierra 
de la Alpujata, apellidada de Monda por algunos, que se 
dirige al NE. y cuyo punto culminante es probable que 
haya sido el centro de erupciono El límüe meridional de 
este yacimiento va casi de O. á E. desde 3 ó 4 kilómetros 
Sud de Ojen hasta el valle de Fuengirola, donde t ermina 
en una altura conocida en Mijas y en las Chapas con el 
nombre de Sierra Bermeja. 

Un terreno compuesto por Gneis, Micasquistos y pizar­
ras arcillosas atravesado por diques de granito y de dioritas 
'se eleva por este lado en contacto con las rocas ígneas, 
originando las contínuas prominencias, que componen las 
Chapas de Marbella. Sus crestas determinan una nueva 
ramificacion de la cadena, que corre al ESE. hasta la punta 
de Calaburras ó se extiende tambien la formacion de esquistos 
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hasta las laderas meridionales de la Sierra de Mijas por un 
ancho valle al través del cual corre el rio de Fuengirola. En 
citado puerto de Gómez, situado á unos 4 kilómetros SSO. ~ 
de Alhaurin el Grande, bajan las crestas considerablemente, 
pues apesar de ser la divisoria de las aguas, que van á la 
susodicha hondonada y de las que vierten en la Hoya de 
Málaga, se eleva solamente á 284 métros sobre el nivel 
del mar. De esto resulta que visto desde el N. parece que 
en este sitio se encuentra interl'Umpida la cadena. Los 
terciarios superiores han penetrado algun tanto en dicha 
depresion y cubren las serpentinas al N. del citado paso . 

La Sierra de Mijas es tambiell una formacion de calizas 
dolomíticas de la misma estructura que las de Mm'bella y 
de Coín, plegadas igualmente al parecer de NNO. á SSE. 
Corre al Oriente desde el referido puerto de Gomez hasta 
el S. de Alhaurin de la Torre y N. de Benalmádena donde 
se inclina al NE ., siguiendo la direccion de la costa hasta 
que termina en Churriana. Su principal aHura es el Cerro 
de la Cruz de Mendoza situado entre Alh aurin el Grande 
y Mijas que tiene 1150 metros sobre el mar, sig~uiendo lue­
go el cerro del Moro al E. del puerto, por donde pasa la 
vereda que conduce desde Mijas á Alhaurin de la Torre y 
el Monte Calamorra, que domina á Benalmádena. Una pro­
longacion de .las serpentinas del Puerto de Gomez borclea la 
referida Sierra por el lado Sud Oeste, que si bien en el 
mapa geológico aparece contínua es muy probable que ten­
ga algunas interrupciones. Los esquistos del valle de Fuen­
girola desaparecen en el Arroyo de la Miel, donde los cubre 
una formacion terciaria. que se extiende hasta la ' ciudad 
de Málaga y rodea por el N. las faldas de la Sierra de 
Mijas . 

El espacio comprendido entre la parte de la cordillera 
central, que desde la Sierra de Tolox se encamina hácia los 
Tajos del Gaitan . y el ramal, que va en direccion de Mon­
da, Alhaurin y Churriana constituye la c~lebre Hoya de 
Málaga. Fácilmente. podemos apreciar el origen de esta 
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fertiHsima region, pues vemos desde luego que es el re­
sultado de una depresion de los terrenos, que prolongan el 
eje de la gran erupcion de serpentinas y que corresponde 
á la plegadura y alzamiento de los estratos laterales. Di­
cha hondonada está en su mayor pa'rte rellena por ter­
ciarios de distintas épocas, que sobrepuestos á las calizas 
Jurásicas y á, las Pizarras Metamórficas, suben á veces á 
bastante ' altur-a. Los mas antiguos ó sean los Numulíticos' 
se esparcen por el E. y por el N., formando una banda in­
terrumpida en los alrededores de Alozaina, donde aparecen 
recubiertos pareialmente por los mas modernos. Estos úl­
timos, que sen probablemente de época Miocena, forman el 
centro de la: citada Hoya, se interponen entre las Sierras 
ele Cártama y de Mijas y extendiéndose por la márg'en opues-­
ta del Guadalhorce, constituyen tanto la vega como el mis~ 
mo suelo de b ciudad de Málaga. Los vemos tambien, cor­
riéndose hácia el N., donde si bien sus límites son mas 
reducidos, es de notar lo mucho que se elevan en los Hachos 
de la Pizarra y AIOl'a, alcanzando en este último, que está 
situado al SE. de la Sierra. de Aguas, la altura de 556 metros 
so bre el mar. 

Ademas de los esquistos de Coín, de Guaro y de Tolox, 
que eleb:m considerarse como prolongaciones de sus respecti...,. 
vas sierras, aparec 'm á veces entre los sedimientos terciarios 
algunos restos de antiguas formaciones. Tales son la Sierra de 
Cártama, compuesta de dolomías y de algunas pizarras arci­
llosas, que corre por unos 9 ó 10 kilómetros de E. á O. al N. 
de la Sierra en Mijas por la márgen meridional del Guaelal­
horce; la Sierra Gorda (301 metros) al NNO. de Alhaurin el 
Grande"masa caliza ele reducido volúmen, levantada por una 
salida de serpentinas; la pequeña eminencia, llamada Gibal­
gaya al S. O. de la Pizarra, donde aparecen los esquistos ro­
deados de estratos Numulíticos, y por último, la Sierra de la 
Robla, compuesta de serpentinas aná.logas á las de Sierra 
el,e Aguas y de las cuales está.n separadas por una est~'e­

cha banda del citado terreno P~leozóico. 

-71-
A las aguas, que vertiendo de las montaiías, que he des­

critó, se esparcen por la Hoya de Málaga, se unen las del 
Arroyo de las piedras y del rio de Campanillas, que nacen 
en las Sierras de Abdalajís y de Antequera y las que vienen 
de los montes de Almogía. Este conjunto ha debido formal' 
un sistema especial hasta una reciente época geológica, en 
que por fractura ó perforacion de los Tajos del Gaitan ' se han 
agregado, no solo los que corren ~l E. de la série -de montañas, 
que existe entre el p 11eblo de Almargan y la Sierra de las 
Nieves, sino tambien las del N. y N. E. de la provincia, que 
se recogen en la vega de Antequera. 

Habiendo ya terminado esta ligera des~ripcion de los ter­
renos situados al Sur de la cadena central de montaiias del 
S O. de la provincia de Málaga, voy ahora á ocuparme de 
los del Norte de ella. 

Volviendo á, nuest'ro constante punto de partida, la Sier­
ra de Tolóx, os diré que su parte N. se conoce en Ronda 
con el nombre de Sierra de las Nieves, la cual se eleva en 
el cónico Peñon de los Enamorados (4) á 1837 metros sobre 
el mar, que es la mayor altura de este distrito, despues del 
Cerro de las Plazoletas. En sus vertientes crece principal­
mente el bellísimo pino peculiar de nuest.ra provinciá lla­
mado Ab'is pinsapo, que puede competir en hermosura y ga-
11m'día con las Araucarias. Antiguamente se estendia por 
una zona mucho mas dilatada, formando bosques de gran­
dísima espesura y además de lo , que adornaba las montañas 
era un gérmen de riqueza para los partidos comarcanos. En 
el di'a, sin embargo, existen muy pocos egemplares de la 
dicba especie , que es de temer desaparezca en época cer­
cana, pues apesar de que segun tengo entendido, exi :ten 
leyes prohibiti vas, que impiden su esterminio, toda vez que 
nadie muestra marcado interés en propagarla, en alguno ele 
nuestros contínuos trastornos sociales y políticos pueden 
seguir dichos árboles la suerte de los demás, que han cu­
bierto l1Uestros montes. 

La referida sierra es el punto de partida de un ramal 
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que corre al ONO . y que orIgma el alto Cerro de la 
Gialda (1742 metros .) Este puede decirse que es el éeb.-: 
t ro de la g ran masa de terrenos Jurásicos, que ya hemos 
visto estenderse desde Ig'ualeja hasta las inmediaciones de 
Carratraca. Sin detenerme á describir los curiosos carac­
teres de dichos sedimentos y la variada direccion de sus 
estratos, solo haré presente que consisten principalmente 
en calc~Lr80S de diferente dl1l'eza y . colorido y que, apesar de 
ser su testura g eneralmente amorfa, aparecen á veces cris­
talinos, particularmente en la vecindad de las serpentinas, 
donde siempre se convierten en dolomías . Se estienden tam­
bien hácia el N . desde la Gialda hasta las cercanías de Al­
margen , formando altas montañas, que constituyen el eje, que 
separa las aguas, que van al Guadalhorce, de las del Gua­
dalquivir y las que se agregan por ,la meseta de Arri'ate 
al Guadiaro, corriendo despues al E. por el pueblo de Teba r 

hasta que terminan en el de Peñarrubia . 
Las primeras crestas de esta sucesion de alturas son 

las de Sierra Blanquilla, que esU situada al N. del referido 
cerro de la Gialda entre los dos pasos principales, que con­
ducen desde nuestra ciudad ú Ronda. El mas meridional, ó 
sea el de Lifar ó de las Perdices (1156), es el camino mas 
corto hasta dicha última ciudad desde Yunquera; pero Siel1-
do sumamente áspero, se prefiere ordinariamente el que se 
halla al N ., que es el muy conocido Puerto del Viento (1145), 
donde aparecen los fantásticos peñascos denominados Los 
Dientes de la Vieja. De dicho último pünto parte la Sierra 
del Burgo, ramificacion ele la citada division, que corre há_ 
cia el NE. casi paralela tÍ la de YUJlquera. Las calizas Ju­
rásicas no siguen mucho en dicha direccion, pues se encuen­
tran recubiertas al NO. del Burgo por las margas rojas y 
blancas, que, como ya os he dicho, constituyen el valle del 
rio Turon hasta el N. del Puerto de Martinez. Estos depósi­
tos forman tam bien por algun trecho una série de lomas, que 
se interponen entre el antedicho rio y el de Sen'ato, hasta 
que al N . del Puerto d!)l Romeral ó de Buena vista (850 me-
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tros) en el camino de Ardales á Cuevas ~el Becerro .aparece 
otra vez la formacion calcárea, compomendo la SIerra de 
Ortegicar. Se estienden sin embargo los márg~nes de se­
dimentos por las faldas orientales de la referIda alt:ura y 
rodeándola igualmente por la parte N. separan sus rocas 
de las análogas de la Peña rubia. En el pueblo de es~e 
nombre puede decirse que terminan. los estra~os Nu~uh­
ticos, que hemos visto no solo cubrir los declIves oCClden­
tales de Caparaín y penetrar por el arroyo de las Cañas 
hasta Carratl'aca, sino que componen ademas la base de las 
Mesas de Villaverde. Reposan por el O. dichos depósitos 
sobre las aludidas margas en extratificacion al parecer bas­
tante concordante, cubriéndolas por el opuesto lado los ter­
ciarios superiores. Estos dirigiéndose al N. desde el Chorro 
forman los estribos de la Sierra de Abdalagís y se esparcen 
por la vega de Antequera. N' 

. Al N . del Puerto del viento aparece la 1::)1erra de los 
Merinos, que corre por el E. de Arriate y que presenta en 
su parte septentrional una nueva prolongacion al E. cono­
cida con el nombre de Sierra Espartosa. Las aguas, que se 
precipitan de sus vertientes orientales, originan el rio. lla­
mado de Serrato, el cual dirigiéndose al NE. entre la cItada 
Sierra Espartosa y la del Burgo, va por el N. ~e la ~e 
Ortegicar á unirse con el Guadateba al SO. de Pen~rrubIa. 
Todo el valle de este rio está compuesto de sedImentos 
Numulíticos, que se interponen entre las margas, que for­
man la prolongacion de la Sierra del Bu!'go y ot:~as seme­
jantes, que cubren las laderas orientales de las Slerras de 
Cuevas y de Cañete . 

El Puerto de los Merinos (960) ¡:;epara la Sierra de este 
nombre de la ele Cuevas del Becerro ó de las Lajas, la 
cual tiene una extension muy reducida y forma por el SE. 
un gra~ barranco llm;nado ue la madera. Al N. de .ella está 
situado el referido pueblo junto al puerto del Saltlllo (389) 
por donde pasa la carretera desde Go?antes á Ro~da, con­
tinuando despues la cordillera, las SIerras de MOJea y de 
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Cañete, las ?t~ales son la divisoria de las aguas, que van 
al Guadalqmvlr y las que afluyen 'por el Guadalete al Gua­
dalhorce . 
. Como ya os hice presente, no he tenido todavia ~ca­

SlOll de estudiar esta parte de nuestro distrito y por lo 
tanto no p~edo determmar con fijeza hl extension, que tie­
nen las calIzas por el N. de la Sierra de Cañete. Sin em.' 
bargo he creido, observar en un rápido viage, que hice 
desde Go bantes a Ronda, que lus terrenos Jurásicos tuer­
cen al E . por el pueblo' de Almargen y que, apesar de que 
no parecen ser tan escarpados, deben tener tambien bas­
tante altura, pues continuan formando divisoria en un si tio 
donde !a el ~uel~ se ha elevado mucho. Parece que l ~ 
formaclOn se mclma luego, algun tanto al Sud, componiendo 
lo~ mont8s ,d~ las cercamas de Teba y que es su límite 
or16ntal la arlda roca, que domina á Peílarrubia. 

Las. aguas, que corren por las vertientes occidentales 
de la Sle~'l'.a . de los Merinos, forman elrio Guadalcobacin. 
que se dll'lg.e al SO. 1)01' la meE'eta de Arriate, uniéndos~ 
con el Gu~dlaro á unos 3 Ó 4 kilómetros O. de Ronda. Dichas 
ladel'as, ~steln en parte compuestas por calizas y arenas 
Nnm:llItlCas, que ~e extienden ig ualmente por las faldas de 
las ~~erras Blanqmlla y de la Gialcla, hasta los estribos sep­
t~ntIllonales ele la de Parauta, y constituyen el piso infe­
rIor e e la campiíla de la ciudad citada. 

, ~sta fertilísima region, por todas partes rodeada de 
alh~lm~s montaiías, est~L formada principalmente por un 
~erc.larlO, t61:reno proba.blemen~e de la época Miocena, que 
Sobl cp~esto el los l:efel'ldos .s~dlmentos del anterior periodo, 
se extIe~de de N . a S., orlgmando una elevada plataforma, 

I d.es.de una laguna desecada, q ne existe en el extremo me­
l'lChona~ d~ la Sierm de Cañete hasta el pié de las de Parauta 
y CJstIlleJos . Compone tambien dicho terreno una sucesion de 
lomas, q ne ftesde una depresion de las montañas del O. de 
Roncla llamada la Manga de Villaluenga, se encaminan al 
NNE. hasta la vecindad de Setenil, separando las aguas 

-75-
del Guad,aJete, de las del Guadiaro ó sea las que van al 
Occéano de las que penetran en el "Mediterráneo. Al N .. de 
estas colinas corre un afluyente del Gmi.dalquivir, paralelo 
primero á la Sierra de Cañete y torciendo luego al O. por 
la del Terril. Al Occidente de la referida divisoria forman 
tambien los depósitos Miocenos la cuenca del rio Gualdal­
porcum, que ' pasa por el pueblo ele Setenil y es como ya 
he indicado tributario del Guadalete, volviendo á elevarse 
dichos sedimentos en la antigua Acinipo ó sea en Ronda 
la vieja, situada á unos 10 ó 12 kilómetros N O. de Ronda, 
donde tienen la altura de 1021 metros sobre el nivel del 
mar, que es la mayoi· que les he visto alcanzar en nues­
tro distrito. En este sitio cubren á los asperones · Numu­
líticos, que aparecen á corta distancia al NO. por el pié 
de Monte corto, el cual compuesto de calcáreos Jur:.isicos 
limita nuestra provincia de la de Cádiz. El terreno Eoceno 
se extiende por el O. de las Sienas del Pinar y del En­
drinal y por las faldas septentrionales de la ele Libar, se­
parando por lo tanto las rocas secundarias de los terciarios 
superiores . Corre tambien al Sud de la meseta ' de Ronda 
hasta los estribos occidentales de la Sierra de Parauta é 
interponiéndose eJ;ltre las de Benaoján y los Cas.lillejos , 
forma la cuenca del rio Guadiaro desde su union con el 
de Arriate hasta la Cueva elel Gato. 

La formacion Jurásica, que en tanto desarrollo hemos 
visto original' dos diferentes séries de montañas. continúa 
tambien por el mp,diodia de Ronda. Al SO. del cerro de 
la Gialda compone la peña y los elevados llanos del Pom­
peyo, á cuyo pié se abre paso el Guadíaro, perforando las 
calizas en una garg'anta muy estrecha y sinuosa. Constitllye 
flespues al O. de dicho río la Sierra ele Cal'tagíma Ó de 
Parauta .. que por 01 E. de estos pueblos corre hasta el puerto 
ele Arrebata capas . Dicha eminentia adquiere su mayor al­
tura al N. en Cartagíma eu el cerro del Almola, que cal­
culo pasará. ele 1600 metros, puesto que el puerlo elel mis­
mo nombre, que por su falda occidental conduce al referido 
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pUe'blo desdo Ronda tiene .I25g metros ' sobre el mar y el 
de las Cruces que por el "lado opuesto, es camino de Pa­
rauta alcanza tambien 1067. Al Ó. del primero de estos 
pas?s. aparece . el bellÍ3imo risco de Cm:tagima, dondel las 
?allZaS se encuentran denudadas de una manera parecida 
a las del Torcal de Antequera, si bien en una estensiOll 
mucho mas corta y presentando figuras menos caprichosas. 
La parte culminante de estas oaprichosas rocas ó sea el Can­
cho de las Armillas rivaliza en elevac 'on con el citado cerro 
del Almola. . . 

Los calcáreos compactos de la Sierra de Parauta están 
separados ' de los esquistos del valle del Genal POl: unas 
mal'g'as análogas á las que se esparcen por el valle del 
Burgo y Puerto de Buenavista. Es muy probable q,ue no 
hay~ e"!1tre ambos depósitos interrupcion alguna, pties he 
podldo .trazar una b~nda de estos sedimentos que desde el 
pueblo de Alpandeire se dirige hácia el NE., hasta el N. 
elé los elevados llanos de los Blanquizales , y S. del cerro 
de la Gialda, puntos extremos que en dicha direccion he 
visitado: ~cupa tambien dicha formacion en esta parte de 
la pmvmcta un g'ran espacio, pues extendiéndose al N. elel 
l:eferido pueblo por uno y otro lado del camino de Atajate 
a Rond.a cubren al .E. del Puerto de Arrebata capas (1002) 
las calIzas de la Slerra de Parauta y rodeando la de los 
Castillejos , forman el valle elel Guadiaro, desde Benaojan hasta 
el Hacho de Gaucín . 

Las Cl'estas de la Sierra de Cartagima desde el puerto 
de las Cruces hasta el de Arrebata capas determinan la 
d.iv~~ol'ia de, las aguas que afluyen al Genal y las que di-
1'lgl~ndose a la campiüa de Ronda alimentan al Guadiaro 
yendo casi de O: á E. hasta el pié de la Sierra de los 
Castil lejos. En las cumbres de esta última sobresalen otra 
~ez los calc~l'eos compactos, elevándose mucho por su parte 
Sud. en el Pl?O llamauo Monte corneo de Jimera. El eje de 
vertientes se mclina en este sitio al SSO. continuando á gran 
altura en dicha c1ireccion hasta las inmediaciones de Gaucin. 
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Los depósitos margosos que por el O. de Atajat~ pene· 

,tran .en .el valle del Guadial'o interrumpen la formaclOn ca.,.. 
liza del cerro de . los Castillejos, pero vuelve á apa~ecer 

-d icho terreno en las inmediaciones de Benadalíd donde com­
pone una sucesion de cumbres que interpu~stas entre l?s 
citados l'ios corren al ,ponient~ de Benalaul'1a y. Algatocm 
'hasta el O. de Benarrabá. Reposan estos calcáreos sobre 
una estrecha banda de areniscas rri ásicas que cubren á su 
.vez una potente formacion de esquistos Paleozóicos, la cual 
se esparce por todo el valle del Genal desde Parauta has~a 
el N. de la Sierra Crestellina. Las r eferidas pizarras contl­
nuan tambien desde Alga'tocín lá: arista ele la divisoria, la 
cual baja ya mucho y tiene una inclinacion mas occider:­
tal hasta el Hacho ele Gauein y el monte en que está Sl­
tuael0 dicho pueblo, donde vemos otra vez sobreponerse al 
terreno primitivo los antedichos asperones Y calizas secu~­
darias. Los estribos meridionales de estas dos alturas estan 
formados por terrenos Numuliticos, cuyas lomas dirigiénd~se 
al Sud en rápido descenso permiten la union de los nos 

Genal y Guadiaro. . . 
El valle del primero de estos rios es uno de los SItIOS 

. mas hermosos del Sud de España. Las rocas de la divisoria 
que acabo de describir presentan unos relieves. sumamente 
pintorescos, tales como el cer~'o del Almo.la y rlSCO de .Car­
tagima . á que ya me he referIdo, y el TaJO de los A VlÜnes 
que domina á Benalauría. Por el ~ado opu~sto se elevan las 
sombrías crestas de Sierra Bermeja que slen~o completa­
mente estériles- y presentando la imágen de una gran de­
solacion, contrastan admirablemente con la ferti~idad de sus 
laderas. El centro de dicha region puede deCIrse que es 
tpdo un extenso y frondoso bosque de castaDos al través de 
cuya verde espesura resalta la blancura de los pueblos. Es­
tos, que ocup'an generalmente posiciones elevadas, se en­
cuentran apiñados en tanta profusion, que induelablemente 
este valle es uno de los l:ugal'es mas habitados ele la pro­
vincia. En el corto espacio que media .desde Parauta hasta 
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~aucin existen 15 poblaciones, y siendo el arbolado el prin­
CIpal recurso de ca~¡ todos ellos, demuestra en mi juicio 
el gran valor de dICha plantacion como producto aoO'rí­
cola. 

V 11 1I 
oy a: ora por último á ocuparme del valle del Gua­

dim'o. 

~ste rio que como ya os he dicho se diri.D'e al NO. de 
la Slerr~ de las Nieves, por la parte occide:tal del cerro 
de la ~,a~da penetra en la campiña de Ronda y socavando 
l?s tercIarIOs superiores sobre los cuales está asentada dicha 
Cl~d~d los corta pro~undamente en su renombrado tajo., 
oll~mando u~~ seCCIOn vertical de mas de 200 metros. 
De~de este sItIO hasta juntarse á unos dos kilómetros O. 
con ~n arr?yo que viene del Puerto de Arrebata capas lle­
va dIC~O 1'10 el nombre de Guadalevín. Su union con el 
de ~rl'late .sa v.erifica otro par de kilómetros mas adelante 
en dICha dll'eCcIOn. Separado entonces por las colinas 1'.1io­
cenas. que se extienden entre la Manga de Villaluenga v 
Seteml de los que se dü'igen hácia el Occeano, ábrense su~ 
a.guas paso al tr~vés elel terreno Numulítico y de la forma­
ClOn de margas mterpuesta entre las sierras de Libar y de 
los Castillejos formando un estrecho y grandioso desfiladero 
llamado las AngostUl~as. . 

. En las ce,r~anías ele Benaoján que es donde principia 
dICha pr~fundlslma g'arganta, se pueele admirar un fenóme.­
no muy :nteresante. El rio Gaduares, uno ele los tributarios 
del GuadIaro, nace en el puerto de Villalueno'a 'y rodeado. 
por t~das partes. de montañas taladra en las o cercanías de 
1'.1onteJaq~e las calizas secundarias. que componen la sierra 
del refendo pueblo. COrL'e!n sus aguas sepultadas bajo tier­
ra ~or espa~i? de una l~gu.a, hasta que vuelven á apare­
cel ~n el sItIO que he mdlCado saliendo por una grande 

. y pmtoresca abertura que es la muy conocida Cueva del 
Gato. 

Las angosturas concluyen junto al pueblo de .Jime)'a 
donde ya el valle toma mucho mas ensanche. Limitado al 
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E. por las ásperas crestas que existen entre Benadalíd y 
Gaucin

1 
al O. se extiende la Sierra de Libar casi paralela 

á estas alturas, desde Benaoján hasta el Peñon del Berrueco 
situado á corta distancia O. de .cortes, desde cuyo punto 
se prolonga hasta Jimera con los nombres de Sierra Blan­
quilla y Cabellera. La referida Sierra, es varte de una for­
macion de calizas Jurásicas, q ne penetra en la provincia 
de Cádiz por los dos extremos que he citado y dirigién­
dose hicia el N., constituye las grandes masas de las SiCl'­
ras del Endrinal y del Pinar. 

El valle del Guadiaro, es un eje sinclinal y se compone 
ele las mencionadas margas, que como ya he indicado, llegan 
hasta el N. del Hacho de Gaucin. Sin embargo, algunos pe­
queños depósitos de arenas Numulíticas se ven no solo dise­
minados por la cuenca del rio, sino tambien en las lader:;ts de 
las montañas ac1yacentes á bastante altura . El mismo terreno 
se muestra despues en gran potencia al O. y S. del mencio­
nado cerro, formando diversas ondulaciones, al través de las 
cuales corre el Guadiaro hasta que penet!'a en el Mediterráneo. 

Para que comprenc1ais mejor, tanto la hechura de estos in­
teresantes valles, como la relativa posicion de las diversas for­
maciones y los trastornos que estas han sufl'ido, voy pOl' con­
clusion á presentaros un corte geológico desde la Sierra de 
Libar hasta E¡stepona. ("'I.) 

En dicha sesion notareis primeramente las grandes ondu­
laciones de los terrones anteriores á la época terciaria y el poco 
movimiento que relativamente estos ha.n tenido. Si observais 
además el eje de los pliegues de las rocas jurásicas y de la 
formacion de marg'as, vereis que su direccion es la que sigue 
la gran erupcion de serpentinas, lo cual demuestra en mi 
juicio, hasta la evidencia, que dichos trastornos son debidos al 
empuje lateral que produjo al brotar la roca ígnea. Omito 
por el momento haceros mas observaciones sobre este parti­
cular, 1}or temor ele estenc1erme demasiado, no siendo ahora mi 

(") Véase lámina que acompaña esta. memoria, 
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objeto, sino indicaros levemente las causa~ ~as probables, 
que en una época geológica de no gran... antlguedad, han mo­
tivado la direccion de nuestras montanas. 1/ 

Espero, sin embargo, ocuparme de este ,asunto mas de­
talladamente, en los trabajos que en lo suceSlVO trato de te­
ner el gusto de presentaros. 

Este corte os hará tambien comprender perfectamente, la 
relativa posicion de todos los terrenos sedim~nta:'ios que he 
citado en el transcurso de la presente memOl'la, o sean aque­
llos cuya existencia he comprobado en el SO. de la provin·~ 
cia de Málaga. , , 

Notareis á orillas del mar, cerca de Estepona, unos depo­
sitos terciarios superiores, que cubren el terreno numulítico. 
Que este, lo vemos en la cuenca del Guadiaro, sobrepuest,~ á 
su vez á las margas rojas, las capas de las cuales, estendl~~­
dose por todo el resto el el valle, do~inan los es~ratos JurasI­
cos de la Sierra de Libar y del TaJo de los AVIOnes; que ~~­
bajo de estos últimos, aparece la b~nda de a~pel'ones TrIa,­
sicos y finalmente, que reposan dlchas aremscas sobre la 
potente formacioll de escluistos Paleozóicos, que cQmpone el 
valle del Genal. Las dolomías del SE. do los Reales, es muy 
probable por razones que tambien os aQl.ucir~ mas ac1elan~e, 
que sean de época Jurásica y que hayan cubIerto los esqms­
tos, sin ser intermediarios los depósitos ~el Trías , que e,s .ro 
que generalmente acontece en otros val'lo~ puntos del, ~lS­
trito. Sin embargo, dichas rocas han sufl'ldo un grandlslmo 
trastorno v estando todos los terrenos del inmediato contacto 
de las ser"pentinas, no solo en estremo elescompuest?s, sino 
tamdien dislocados por enormes fayas no me atrevere a ase­
gurar que la posicion de las calizas magnesianas sea e,x~c­
tamente la misma que la que tienen en el corte geologlco 
que os presento. , . 

Al concluir la dcscripcion del S, O. de la provmcIa de 
Málaga, espero que si bien defectuosa y con escasos de­
talles poc1Teis por ella tener ya una idea mas clara y de­
finida tanto de la configuracion de dicha parte de nuestro 
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distrito, como del cal'acter y relativa antiguedad de sus 
diferentes suelos, cuyo conocimiento aumentándose por fu­
turos trabajos y extensamente pi'opagado puede ser de gran­
dísimo provecho. Notareis sin embargo que salvo los de­
pósitos de hierro magnético de la Sierra Blanca y del 
Puerto del Robledal, que son nuestra principal riqueza mi­
nera, no me he ocupado el e ningun otro yacimiento me­
talífero. La razon de ello es en primer lugar por no creerlo 
estrictamente necesario en el presente estudio , pues es­
ceptuando las minas que he citado y algunas otras de 
hierro y plomo, no t engo ,noticias de que haya hasta ahora 
ningun filon que produzca, ó del cual se espere con fun­
damento que llegue á reportar gran utilidad. Ademas para 
haber hecho mencion de ,todos los metales que se preten­
den explotar en el distrito, hubiese tenido que prolongar 
eitraordinariamente esta memoria, pues no creo que haya 
alg'una de las Sierras de que he hablado, donde no se 
asegure que existen multitud de criaderos , Aun así temo 
haber abusado demasiado de vuestra atencion, extendién­
dome, quizás, mas allá de, los ordinarios límites, pero confio 
que me lo dispensareis, considerando que por muy rápida­
mente que haya querido exponer la orog'l'afia y la c.ons­
titucion geológica de una region que es ya de exten­
sion considerable, he tenido que detenerme á esplicar al­
g unos puntos, á. fin de 110der daros siquiera una leve 
cuenta de los princil)ales fenómenos que motivan su es­
tructura. 

Grand'es son, señores, mis deseos que la memoria que 
acabo de presentaros llegue á originar estudios detallados' 
y profundos, los cuales ampliando y corrigiendo m~s obser-" 
vaciones, al par que aumenten el conocimiento de la geo­
logía' ele nuestrra provincia, contribuyan al desarrollo de 
su prosperidad , dando márgen á útiles empresas . Mayor seria 
todavia mi satisfaccion si despertándose en esta sociedad un 
interés hacia tales investigaciones, fueran algunos ele sus 
miembros los que promoviesen est.udios tan beneficiosos. 



11 

NOTAS Y ACLARACIONES. 

(1) Las alturas q \le marco en esta memoria están sa­
cadas tanto de los trabaios trigonométricos del cuerpo de 
topógrafos, como de observaciones hypsométricas que he 
practicado en union COIl el Sr. Mac-Pherson , con dos ba­
rómetros aneroides de los mas perfeccionados. Estas últimas, 
si bien no pueden tener la exactitud de la~ primeras, me 
merecen sin embargo mucha confianza, pues habiendo as­
cendido á mnchas en las cumbres donde se han fijado vér­
tices de triangulacion, concuerdan perfectamente las ele­
vaciones que han marcado dichos instrumentos con las que 
se deducen de los cálculos matemáticos del referido cuerpo: 
Ademas, en las que hemos medido varias veces de algunos 
pueblos, tales como Alora, Monda, Ardales, Casarabonela y 
Yunquera el termino medio de las observa.ciones no difiere 
~unca dos metros e\ltre el resultado máximo y el mínimo, 
apesar de que dichas poblaciones se elevan respectivamente 
á 224, 358, 458, 496 Y 680 metros sobre el nivel del.Medi­
terráneo. 

(2) Con el objeto de evitar confusiones que de otro 
modo indudablemente habrían de resultar, haré presente 
que es muy comull en nuestra provincia que tengan una 
misma denominacion diferentes montañas. Así por ejemplo, 
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si b~e? l~ Sierra que generalmente se llama Bermeja, es 
l~ dIVIsorIa entre el Genal y los rios que afluyen por el Sud 
dlrectamente al Mediterráneo, iaual término sirve amenudo 
para designar las demas altur~s de Serpentina. De aquí 
resultan las aparentes contradicciones de los diferentes ma­
pas y q~e pos parezca que Dufour ha comeLido un gravísimo 
error al mdlCar en su carta geográfica de Andalucía la Sierra 
Bermeja dominando el· valle de Fuengirola. Sin' embargo 
realmente sucede asi, pues una prolongacion de la Sierra 
d~.la Alpujata ó sea de Monda, se apellida de ese modo en 
MIJas y en sus alrededores. La Sierra del Real se conoce 
tambien desde muy antiguo con el mismo nombre .. segun 
podemos ver por el romance que describe la muerte de 
D. Alonso de AguiJar, que principia de esta suerte : 

Rio Verde, Rio Verde 
Tin to vas en sangre viva; 
Entre ti y Sie1'r-a Bel'meja 
Hubo gran carnicería. 

· EI.referido término que indica el reflejo rojo que á cierta 
dlstanCJa ,pr~sentan las an tedichas rocas, se da por contra­
poslclon a Sierra Blanca y para marcar mas la diferencia 
del color de las contiguas elevaciones calizas de ' suerte . . " que slempre que Olgamos hacer mencion de una montaña 
con el primero de estos nombres, no nos debe caber duda 
que en su vecindad ha de haber una masa de carbonatos 
de .. cal. que ~resente á la vista una apariencia notable. Así 
pues, Junto a los montes que :están al. Sud de Igualeja exis­
ten los Llanos de los BlanqUlzales. 'RlO Verde corre entre 
la . Sierra Bermeja del Real y la Sierra Blancá de MarbelJa 
y sobre la ' ondonada por la cual atraviesa el Rio de 
Fuengirola se levanta la Sierra Blanca de Mijas al lado 
opuesto de la a ltura indicada por Dufour. 

El térn~in? de Sierra Blanquilla es tambieu muy usual 
en la provlllcla, puesto que ya conozco tres del mismo nom­
bre. Una de ellas al N. de Alozaina que penetra en el valle 
del Burgo, otra al E de Ronda entre la de los Merinos y 
el _Cerro y la Gialda y por último. la que vemos al Sud del 
Pe~on del Berrueco y al O. del Guadiaro. Ninguna de ellas 
esta cerca de , gmndes moles de serpentina y por. lo tanto 
debemos creer que solo se llaman asi á causa de ser masas 
calizas de estremada blancura. 
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(3) Estimo oportuno hacer una aclaracion respecto á 

ciertos términos que se usan en la nomenclatura geológica. 
Llámas'e Punto de buzamiento, aquel de la brújula hácia 

donde se inclinan las capas que no son ' completamente h\!>ri­
zontales y Angula de inclinacion los grados q1.1e se des­
vian de una linea ó plano de nivel. En tal concepto se 
designa con el nombre de Línea Anticlinal el eje desde el 
cual diverjen los estratos buzando en opuestas direcciones 
y Línea Sinclinal aquel donde por el contrario 'las capas 
aparecen convergentes. Es de muchísima importancia para 
el observador la determinacion de tales lineas, pues per­
cibireis desde luego q ne si se hallase situado en una de las 
primeras, al dirigirse á cualquier lado de ella, los ter­
renos que puede encontrar han de ser cada vez mas mo­
dernos hasta que llegue á la Línea Sinclinal, mientras que 
partiendo de esta última le sucederá enteramente lo con­
trario. 

(4) En las cercanías de Antequera existe tambieu una 
peña del mismo nombre. 

Terminada la lectura pidió la palabra el Sr. D. José 
M. a de Sancha, quien llamó la atencion de los sócios pre­
sentes sobre la importancia, múltiples a..plicaciones y ex­
trema rareza de trabajos como el que acababa de leerse. 
Concluyó preguntando si real y efectivamente el depósito 
de serpentina que se indica en el Mapa geológico es tal y 
tan grande como se representa y si estaba convencido 
de ello. 

D. Domingo de Orueta contestó que lo ha visto, recol'­
rido y reconocido en corp.pañía del Sr. D. Macpherson, de 
Cádiz, y puede asegurar que está convencido de ello; si bien 
cree posible existan algunos otros depósitos ó bolsas flotan­
tes á mas de los que ya se indican en el Mapa. 
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La Sociedad á propuesta de D. José M.

a 
de Sancha 

acuerda unánimemente dar un voto ele gracias al Sr. Pre­
'sidente D. Domingo ele Oructa por el intel1esantísimo tra­
bajo que acababa de leer y á propuesta de D. Julio Sander 
acuerda que se imprima y asimismo los cuadros que se 
habian presentado, acompañándolo para mayor ilustracion. 

y no ha~ienclo mas asuntos de que tratar se levantó 
la sesion, ele que certifico. 

EL SECR ETARIO 

DIONISIO ROCA. 

' E l. PRESID E:-IT E, 

DOMINGO DE ORUETA. 



ACTA 

DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 30 DE SETIEMBRE DE 1874. 

Abierta la sesion á las ocho de la noche con asisten­
cia de los Sres. D. J. M." de Sancha, D. E. de Ri\ras, D. E. 
Bundsen, D. 1. Parody, D. F. Hohmann, D. '1'. Trigueros, 
D. A. Rubio, D. E. Huelin, D. L. Heredja, D. J. Bolin, D, M. 
Huelin, D. P. Orueta, D. E. Navarro, D. G. Bolin y el 
infrascrito Secretario accidental bajo la presidencia de D. Do­
mingo de Orueta, se leyó el acta de la anterior y quedó 
aprobada. 

Dióse cuenta de haber regalado D. Lais Heredia un 
ejemplar de Aguila pennata concediéndole por la Sociedad 
las gracias. 

Asimismo se dió cuenta de la ausencia 'del Secretario 
por ocupaciones imprescindibles y de haberse recibido el 
núm. 4 de la R.EvISTA DE MÁLAGA Y la correspondiente, 
parte de las actas impresas de la Sociedad. 

Concedida la palabra al Sl'. D. José :rvI,n de Sancha leyó 
un discur.so en q l1e describió las causas principales de ater­
ramientos del Puerto de Málag'a y ' remedios mas eficaces 
para evitarlos tal como á continuacion se copia. 

ORIGEN 

DE LOS ATERRAMlENTOS DEL PUERTO DE 'MÁLAGA. 
SU IMPORTANCIA Y REMEDIO. 

~ 

. SEÑORES: 

Al ocupar hoy vuestra atencion sin méritos para ello, 
me propongo no obstante dar ocasion á vuestra benevo­
lencia por el interés del asunto, ya que no por el modo 
de tratarlo. ' . , 

Apartándome nn poco del terreno puramente Clenb~~o 
en cuyos conocimientos é inves~ig~ci?nes :r:ada t~nd:'lals 
que aprender de mí, me propongo lImitar mI estudIO a ~a 
aplicacion de alD'unas teorias g enerales á un caso partl-< 1:) • 

cular, Cl~yo interés está ' en que nos llega tan al VIVO su 
resultado, como que este supone nada menos que el porve­
nir ó la ruina de Málaga. 

y no os parecerá que exajero su importancia, al saber 
que se trata de su Puerto. 

De todos es conocido el deplorable estado en que se 
encuentra, para nadie es dudoso el valor que tiene r especto 
á la vida mercantil de ' la ciudad: y ninguno ignora que 
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su situacion es cada dia peor y amenazada de una inha­
bitacion completa. 

i,Cuáles son las causas que tan gran daño producen'? 
iCuánta es la importanci"a de estas'? i,Por qué medios y con¡ 
qué gastos podrán combatirse'? 

Tales son los extremos que me propongo tratar. 
Nombrada una comision oficial, que ha de dedicarse, 

exclusivamente á estudiar y proponer los medios de realizar 
las mejoras que hoy reclama, y dada la índole de estas 
o bras y la calidad de las personas encargadas de su pro­
yecto y ejecucion, es ue esperar que no sea ya duradero 
el mal estado del fondeadero actual, que en rig'or ha de­
jado de serlo, y Málaga debe prometerse una reforma vi­
talísima para sus intereses comerciales. 

Quizás ahora mellOS que nunca se necesita el estímulo 
de los estraños para alentar la idea que ya tiene vida; pero 
por lo mismo que se acerca el momento de hacer algo, no 
es inoportuno allegar materiales, que si fuesen útiles podrian 
prestar un servicio, y de no serlo no habrian de ocasional' 
por ello perjuicio alguno. 

En este concepto me atrevo á dar una opinion con el 
deseo que siempre me ha animado de ser útil y la con- ' 
fianza por lo menos de no ser perjudicial, ya que por des­
gracia me falten recursos para hacer algo de provecho. 

De todos modos, y aun cuando no consiga sino vulga­
rizar algunas ideas relativas á las causas que combaten este 
puerto, á su manera de obrar y á los recursos con que puede 
hacérseles frente .. ' no daré por perdido este trabajo, que algo 
bueno ó útil ha de tener sin duda, y no por se!' mio, sino . 
porque es condicion de toda obra humana componerse de 
malo y de bueno, ' y porque al trat~rse de un asunto como ' 
este, son muchos los que con su saber y experiencia han 
sentado precedentés de que pienso valerme. 

Entre otros me cre'o en el deber, gratísimo para mí, 
de hacer especial mencion del reputado Ingeni ero D. Pedro 
P. d~ Lasala, á cuyas sábias lecciones debo mi iniciacion 
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en estas materias, .y de cuya científica y erudita obra, aun 
no terminada en su publicacion, Tratado de las const1'uccio­
nes en el ma?' he tomado gran número de los datos que voy 
á esponer. 

ESTADO ACTUAL DEL PUERTo.-El puerto de Málaga se en­
cuentra en un deplorable estado. Sobre las malas condiciones ' 
que ha debido tenel' siempre, el abandono en que se encuen­
tra, y la constancia de las fuerzas naturales que lo combaten 
le hacen hoy verse privado de cuantos requisitos debe reunir 
una obra de esta índole. Su entrada es peligrosa y difícil, su 
fondo irregulal' y poco profundo, su recinto desabrigado y 
turbulento, y de aquí 'que ni ofrece seguridad, ni desahogo, 
ni calado, ni facilidad á las operaciones de carga y descarga, 
en manera tal, que rigurosamente no merece el nombre de 
PUerto; y es lo mas grave que de dia en dia pierde sensi­
blemente en todos conceptos y amenaza inutilizarse total­
mente en breve plazo. 

Así sin embargo, viene prestando su servicio, como los 
presta la casa ruinosa hasta la víspera de hundirse; pero 
este dia se acerca; los aterramientos aumentan, el calado 
disminuye y con él, la seguridad y la posibilidad del servi­
cio. Es pues indispensable un remedio y un remedio 
eficaz. 

Cuál plJ.ede y dehe ser este? i,Bastarán algunos traba­
jos de ligera importancia como reparacion? i,Será indispensa­
ble prescindir de cuanto existe'? i,Y como en uno ú otro caso 
podr'á llevarse á cabo ¿l empeño con mas resultado y me­
nos gasto? 

Antes que tratar estas cuestiones, antes que dar una 
contestacion definitiva y categórica á preguntas tan termi­
nantes, es indispensable conocer los recursos que la ciencia 
proporciona para ello, y las causas y los efectos que en uno 
ú otro caso han de favorecerse ó combatirse. 

Aparte de aquellos defectos del puerto de Málag'a que 
consisten solo en vicios de su plano ó de su construccion, 
defectos puramente artificiales, pues dependen de una obra 
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humana y que necesariamente han de remediarse .por ~edios 
artificiales tambien, hay causas naturales que son orIgen de 
los mas graves inconvenientes de que adolece. . . . 

Causas naturales son cuantas provienen de la poslClon 
que ocupa en el litoral, y entre ellas. causas naturales son y 
de la mayor importancia las que ocaSIOnan el constante .re~ 
lleno que amenaza cegar la entrada y que ha llegado ya a 
hacer casi imposible el servicio. ': , . 

Es comun la creencia de que el Guadalmedma da 01'1-
eren al relleno del puerto y atribúyese á él solo de ordinario 
todo el daño: pero si bien es verdad que con~ribuye y no.po­
ca á producirlo, no lo es menos que las cor1'1entes ma.rmas 
del litoral, la marejada y las olas, y el ~uadalhorce ml~mo , 
cooperan á la misma obra de destrucClon, cada cual a su 
modo, aunque todos poderosamente. . . 

Como influyen todas estas causas, en que cantidad y ,en 
virtud de qué principios, es el obgeto á que en pl'lmer ter.:­
mino debe prestarse atencion. 

ORIGEN DE LAS CORRIENTBs.-Sabido es, que en el mar., 
como en la atmósfera, los cambios de t emperatura de los po­
los al ecuador, con otrae; fuerzas poderosas, aunque. secun~a­
rias para el caso, dan origen á un movim.iento. ~e Cll'culaClon 
de la masa fluida que se asemeja en su dlsposlClOn y en sus 
efectos á la circulacion de la sangre en 103 anima;les y que en 
rigor puede decirse que constituye su vida. . 

Una . corriente notabilísima, que los marmos llaman de 
Golfo, atraviesa el Oceano desde los trópicos hasta el c~r­
culo polar, y acaso hasta el mar libre del polo, cuya eXIS­
tencia parece comprobada ya, arrastrando aguas mas sala­
das, mas densas y mas templadas á los mares Boreale~, y 
bien sea debido á la gran evaporacion en la zona tropICa:, 
bien á ios vientos alisios, que por razones análogas consti­
tuyen una corriente en la atmósfera en el mismo sentido, ó 
por otras causas, el hecho es que . remuev? y traslada las 
aO'uas á través delOceano, en su marcha dll'ecta y en la de 
1~'3 ramas que se derivan de esta corriente que se estien-
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den hasta todas las costas de Europa y de la América del 
Norte. 

Semej~nte m.ovimietÍto produce otros inversos que com­
pletan la ClrculaclOn y que limitándose á localidad es deter­
minadas se hacen sentir en ellas ya como 'corrientes litora­
les, ya como revesas ó contracorrientes, cuyo conocimiento 
hasta ~oy está poco detallado, hasta el punto de que por unos 
s.e calIfican de revesas las mismas corrient es que por oteos se 
tIenen como generales. 

Trasmítese ese movimIento al Mediterráneo á través del 
estrecho de Gibraltar, donde la corrien te de Oeste á Este ó 
sea de entL-ada, alcanza una velocidad hasta de siete millas 
entre' Tarifa y la punta Círis. 

El enorme volúmen de ag'ua que en el Mediterráneo ' se 
introduce, no solo por los rios que desemb00an en él, sino 
por la corriente mencionada, debe tener una salida en volú­
lllen igual disminuido en la cantidad de agua perdida para 
el · mar por evaj)oracion: pero esta es tan considerable en el 
~editerrán~o: que supera en mucho sin duda al total que los 
rlOS le sumllllstran, de donde procede la mayor salazon de sus 
aguas, así es que en el estrecho de Gibraltar no se notan 
contracorrientes de fondo, si bien existen revesas en las már­
g'enes que llegau ú una estension de una á dos millas en .las 
grandes mareas de las sicijias. 

Muy poco conocidas son las corrientes en el Mediterrá­
neo, aunque la principal ya citada que se divide en dos á lá 
salida del estrecho , acercándose cada derivada á las costas de 
Africa y de España respectivamente, es tan fuerte que la pri­
mera se hace sentir aun á la altura de Sicilia. 

Influyen podero amente en las corrientes las mareas y 
los vientos dominantes. . 
. Las primeras dan lugar á cort'ientes especiales, que se 
llaman de marea y ocasionan perturbaciones en la velocidad 
intensidad ó direccíon de las generales. ' 

Las mareas, apenas sensibles en el Mediterl'áneo, pero 
que alcanzan hasta treínta metros de altura en algunas cos-
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tas del Ooeano. tien~n por origen la atracciori de los astros, 
en particular de· la luna y el sol. Consisten en un levanta­
miento de la masa líquida en el pun.to de máxima a.traccion 
al que corresponde uria depresion en derredor, que 'se conocen 
con los nombres de pleamar y bajamar. 

El punto elevado, cambia de posicion con la posicion re­
lativa de la tierra y la luna; pero prodúcese además una 
traslacion de este desnivel por efecto de la inercia misma de 
las aguas, cuya traslacion es mas veloz 'que la producida por 
el' cambio del punto de máxima atl'accion, sobre todo cuando 
el fondo disminuye, ó las costas se acercan. 

Es decir:, si fues.e completamente horizontal el fondo del 
mar, y por tanto la profundidad constante y su estension ili­
mitada, el punto de mixima altura, ó sea la pleamar, cor­
responderia exactamente al de mayor atraccion, resultando 
en derredor una curvatura en la supel'fLcie, precisa y mate­
máticamente determin'ada por la resultante de esta at~raccion 
y la accion de la gravedad: pero esta superficie de equili­
brio está influida naturalmente por la movilidad y la masa de 
ag'ua, de modo que al disminuir el fondo de uno á otro punto 

. por los que la marea se traslada, ó la línea de agLia por la 
aproximaci.otl de las costas, ha de producirse un efecto análo­
g.o en sus resultados, aunque procedente de otras causas, á 
la pertul'bacion que sufre la forma de las oras al acercarse á, 
la playa, por disminucion de fondo 6 de amplitud. 

Todo obstá,culo i la trasmision del movimiento del agua 
tal como las islas, los cabos y promontorios la mayor apro­
ximacion eh 'dos costas opuestas, las corrientes, los vientos 
.Y hasta la presion atmosféríca, influyen en la traslacion é 
importancia de las mareas, asi es que mientras en el pacífi­
co adquieren al tI'asladarse, cada vez mas incremento, lle­
gando en el Oceano á alturas considerables, en el Meditel'­
ráneo apenas son sensibles y sin duda lo serian menos si su 
estension fúese menor ó su comunicacion con el Oceano me­
nos facil. 

Resulta ele aqui , que el paso ae un punto á otro de esa 
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elevacion que se llama pleamar y de la depresion de la baja­
mar, asi como de la curvatura que separa uno y otro punto , 
no se hace de un modo tranquilo y con la forma de equili­
brio, sino que sufre perturbaciones mas ' ó menos importantes 
y con ellas desequilibrios y movimientos que constituyen 
verdaderas corrientes. 

Como aplicacion práctica de este principio, en varias 
costas y entre ellas en las del norte ' de España, se emplean 
las mareas como fuerza motriz. 

. Basta para ello cerrar con diques la comunicacion del 
mar con una ensenada, ó una playa sumerjible, dejando uno 
ó mas portillos de comunicacion. 

.Al llegar el crecimiento de la marea, se haria precisa 
una eleyacion igual del nivel en el recinto cerrado, y como 
el agua que puede penetrar por el portillo ó portillos no es 
bastant@ á ll~nar el espacio en el breve tiempo de la crecida 
de la marea , se oc:'.!.siona una caida de fuera adentro en cada 
punto de comunicacion. 

Por el.cont.rario, pasada la pleamar, deberia vaciarse en 
el ti~mpo que baja la marea, toda el agua que penetró en el 
creciqliento yen la pleamar, y no siendo bastan..te 'la aber­
tura á este efecto se produce una nueva caida de dentro á 
fuera. 

Colocada 'una l'lleda vertical en. cada portillo,. esta jira 
ya en un sentido, ya en otro, segun que la marea sube ó 
baja. . 

Claro es que el qaso no es exactamente el mismo; pero 
es análogo en todo estrechamente de la costas, y se hace 
sensible en estremo en el Estrecho de Gibraltar, por donde 
nuestro mar comunica con el Oceano. 

EFECTO DE ARRASTRE DE LAS CORRIENTEs.-Sea cualquiera 
el origen de las corrientes, su resultado es un acarreo cons­
tante en el sentido de su marcha, de las sustancias en sus­
pension de las aguas, y aun de las arenas y guijarros del 
fondo que procedentes de los puntos salientes de las ,costas 
vien,en á rellenar los entrantes formando las playas.. 
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Verifícanse en las corrientes marinas perturbaciones mas 
ó menos graneles en virtud de los vientos, de las olas, de las 
mareas y de las variaciones en el fondo ó en la direccion de 
las costas, y á cada cambio, correspondiendo aumentos ó 
disminuciones en la velocida~ de la marcha, se producen

ll 

socavaciones ó depósitos, del mismo modo que en las cor­
rientes fluviales. 

Un punto saliente de la costa desvia la corriente litoral 
y ocasiona un aterramiento en la estension de aO'ua que re­
mansa, un ' remolino y una socavacion al domina~ la punta 
por un aumento eula velocidad y un choque mas directo en­
tre la línea de tierra y la masa de agua en movimiento y 
luego otro nuevo de pósito al perderse es te incremento de 
velocidad á mas ó menos distan cia del saliente. 

Conducen las cori'ientes, no solo las materias en suspen­
sion, sino muchos detritus de mayor consideracion, en vir­
tud no ya de su velocidad absoluta, sino de las diferentes 
velocidades de las distintas c,apas de agua, que ocasio­
nanqo una rotacion en las arenas y guijarros facilitan su 
avance. 

Fácilmente se comprende con que sencillas causas puede 
ocasionarse una alteracion. en las corrientes litorales que 
hagan de ellas una fuerza que ataque ó que fortifique ,las. 
márgenes,. segun que arrastre ó deposite las materias que lo 
forman. 

Origínase de aquí Ufla tendencia á destruir los cabos 
ó puntas salientes, y á rellenar los senos ó bahias con 
los productos arrebatados á los otros, y ayudan á. este efec­
to póuerosamente la accion atmosférica, la accion química 
de las aguas y mas que nada la enorme poLencia de las 
olas :' 

ORIGEN y ACCroN DE LAS OLAs.-Aun es mayor en cuanto 
efect.o del acaneo, la influencia de estas. 

Las olas cuya formacion es debida al rozamiento del 
viento en la superficie del mar, son tanto mayores, cuan­
to lo es la línea de agua, "~n la direccion del viento, y el 
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ímpetu de las corrientes atmosféricas, llegando tÍ alcanzar al­
turas considerables. 

La diteccion del viento ' de unos 18 grados sobre el ni­
vel del mar, facilita su accion, siendo tal qUé en lagos de 
mucha anchura y pocQ fondo , llega tÍ dejar en seco uria ori­
lla, amontonando materialmente toda la masa de agua en la 
opuesta. 

Fl'anklin cita una laguna de 13.5 kilómetros de ancho y 
un metro de 'profundidad, en que un fuerte viento dejó en se­
co toda una orilla elevando en la opuesta el nivel en un 
metro. 

El mismo hecho he tenido ocasion de observar. en la la­
guna de Fuente-Piedrá en esta provincia, cuyas,aguas pued'e 
decirse que c'ambian de posicion, segun la direccion del vien-
to que las impele en uno ú otro sentido. . 

En el mar, este resbalamiento de la masa líquida á im­
pulso del viento produce las olas, por mas que el movimien­
to molecular en el agua no sea el mismo, ni corresponda á 
la traslacion de la ola, que es precisamente una traslacion de 
la forma y no de la materia. 

No está bien conocido el modo en que las moléculas li­
q uidas se prestan á este fenómeno y las teorias emitidas has­
ta hoy, no esplican muchos de los hechos que se producen 
so bre todo en los efectos destructores de aquellas á cierta 
profundidad, para lo que Emy imaginó sus olas de fondo y 
Scott Russelllas olas de. traslacion sin que ni unas ni otras 
sean nada satisfactorias. ' . 

Es un hecho observado, la influencia que el fondo' ejerce 
sobre la 'forma y marcha de las olas, alcanzando esta in­
fluencia á hacerse sentir con grapdes profundidades. Así 
por egemplo, en el Banco de Terl'anova las olas rompen con 
una profundidad de 160 metros de' agua, y en muchos pun­
tos de la costa cantábrica sucede otro tanto, de modo que 
parece que el movimiento molecular de la onda se tras­
mite á. gran profundidad y necesita una altura de agua con­
siderable para no altrarse. La ola á su vez influye sobre 
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el fondo, pero solo á una profundidad de dos veees su al-. 
tura, segun Dyar, por mas que se citen hechos que pare­
cen probar lo con~rario, entre 10s cuales es de gran fuerza 
el citado por Torbes, que aseg'ura que en la costa Norte 
de Inglaterra ha visto repetidas veces arrojadas vivas á la 
playa, especies de conchas que solo viven en catorce metros 
de agua. _ 

Verdad es que para dar mayor fuerza á este argumento 
seria preciso dar á conocer la altura, de ' las olas que pro­
ducen ese efecto, puesto que estas pueden llegar á alturas 
muy grandes. 

En el Mediterráneo no llegan á la magnitud que en 
el Oceano, pues' mientras se citan olas en la costa cantá­
brica de hasta 27 metros de altura, en el Golfo de Leon, 
donde llegan á mas en el Mediterráneo; la mayor altura 
que dice haber observado N. H. Smitli es de 9, y de ordi­
nario no esceden de 4 á 5 próximamente. 

En las inmediaciones de las costas, decrece siempre la 
altura por la falta de profundidad, y á medida que esta 
disminuye, la 91a se altera hasta romper, con una profun­
didad próximamente igual á su altura, tomando entonces 
su masa un movimiento de traslacion con impulso tan con­
s.iderable, que no tiene límite conocido. 

ARRASTRE DE LAS OLAs.-Esta accion ataca de un modo 
violento y destruye los cabos ó puntas salientes con · que 
choca, y los restos disgregados de la roca, se amontonan 
en el fondo, llegando á quebrantarse á fuerza del contínuo 
movimiento y convertidos' en cantos rodados, y luego en 
gl'ava y en arena, son trasladados de una parte á otra 'en 
la direccion del viento que produce las olas y por tanto de 
la marcha de estas. 

Resulta de aquí, que los vientos dominantes ocasionan 
el avance de los guijal'1'os y aunque otros vientos pro­
duzcan retrocesos, el resultado definitivo es el de adelan­
taren la direccion de los que soplan con mas insistencia 
é ímpetu. 
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Esta marcha se produce por. la ascension de los g ui­
jarros 'sobre el talud de las playas en seritido del viento, 
y el descenso por l.a línea de máxima pendiente al retirarse 
la ola, de modo, que en playas normales á la direccion del 
viento no hay verdadera traslacion y sí solo acumulamiento 
á todo el largo de ella, de los guijarros ó arenas, formando 
lo que se llama cordon litoral, de que dá un ejemplo la 
albufera de Valencia: pero · cuando la direccion de la playa 
es oblícua con relacion á la· del viento, el avance se veri­
fica del modo esplicado, y así sucede en las costas de esta 
provincia. 

En la playa de la Malagueta eon oleaj e de lj:. ó S. E. 
se vé. clal'amente el movimiento indicado y yo he tenido 
ocasion de .observarlo repetidas veces, siendo sumamente 
sensible el movimiento de traslacion en direccion á la punta 
del muelle viejo. . 

IMPORTAN9IA DE LOS ARRASTRES EN LAS PLAYAS DE MÁLAGA. 
-El efecto e~ los crecimientos de las playas es en oca­
siones estraordinariamente rápido y de ello hay notables 
ejemplos en esta costa. 

En Marbella, el espigon que sirve de muelle de des­
carga es alternativamente relleno de arenas ó descubierto 
por la parte E. segun los vientos que soplan: y en la 
playa inmediata suelen notarse avances y retrocesos de la 
línea de agua en estension de 15 metros, con solo que 
permanezcan fijos algunos dias los vÍ<'mtos de Poniente ó 
Levante. 

Lo mismo suc.ede en las inmediaCiones de Málaga y la 
playa al E. del Puerto á un kilómetro del mismo, avanza 
de tal modo, que solo en un temporal del invierno último, 
creció en 20 metros hácia el mar, lo que supone el depósito 
de un volúmen enorme de ahryiones. 

ACARREO DE LOS Rros.-Por último·, es ocasion tambicn 
de a~teracion ' en las costas, la desembocadura .de los rios, 
aunque en distinto modo. 

Arrastran estos en sus crecidas, . y muchas veces '. en 
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su curso ordinario, gran caÍltidad de detritus mas ó menos 
ténues', que se depositan en el fondo al perder las ag\1as su 
velocidad ,en el encuentro con · las del mar. 1/ 

Las snstancias en suspension, se mezclan con las 'aguas 
del mar á la vez que las del rio, dando ese tinte rojizo que 
se nota perfectamente en esta. parte de la costa, cuando el 
Guadalhorce y Guadalmedina traen avenidas, y estas sus- . 
tancias depositadas al fin, elevan el fondo en toda la ex­
tens!on á que alcanzan, proporcionalmente á su cantidad; y 
las que eran solo arrastradas por la corriente, se asientan 
en la misma desembocadura, formando los Deltas y las 
Barras en cuya formacion tienen no pequeña parte las mareas 
y á cuyo volúmen contribuyen en proporciones que varian 
entre límites muy estensos las costas inmediatas atacadas 
por los movimientos del mar. 

EFECTO EN LA COSTA DE MÁ.LAGA.-Resulta de lo expuesto 
que los rios, las corrientes marinas litorales, la marejada 
v las olas son causas ele arrastres y pueden por tanto serlo 
v 

de aterramientos. 
En el puerto de Málaga contribuyen todas estas cau­

sas al mismo efecto cada cual á su modo aunque en dis­
tintas proporciones. 

Por regla general, la última es la mas poderosa de los 
aterramientos de los puertos del Mediterráneo segun Cialdi, 
y esta regla n0' tiene escepcion en Málaga. 

En mi concepto sin embargo, las corrientes son de im­
pOI:tancia tambien y á esta afirmacion me mueve mas que 
el conocimiento de la corriente misma, la manera en que 
los aterramientos se producen. 

En primer 'lugar, es indudable la existencia .de una 
corriente litoral de E. á o. en esta playa quizá ocasionada 
por la general de O. á E. que se hace sentir en lo ' que 
llaman el canal los mal'inos y que procede de la del es­
trecho eOIDO antes he tenido ocasion de indicar. 

Tal vez no sea sino una revesa de aquella, producida 
POI' la punta dé Calaburras que debe dar ocasion á este 
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efecto ó quizá lo sea por otras causas entre la que elebe 
ser importante la direccioEl. de los vientos dominantes del 
primero al segundo cuadrante . 

. A falta de datos precisos en que fundarme, me limitaré 
á conjeturas sobre la causa, p.or el exámen de los efectos. 

Desde la punta de los Cg.ntales hasta la de Torremol inos 
se .encuentra la ensenada en cuyo punto próximamente se ha­
lla situada Málaga y en cuya com.pleta estension se observa 
crecimiento de la playa. 

Si este fuera debido al arrastre de ' las olas, deberia no­
tarse una distribucion en los detritus en órden á su volú­
men, siendo los mayores los mas próximos al punto de par­
tida y disminuyendo hasta los depósitos de arena á la ma­
yor distancia del origen, pero no sucede asi, alternando las 
playas de arena y grava con las de guijarros. Parece en 
su distribucion que las segundas se forman solo por el arras ­
tJre de las ' olas y las primeras por el efecto ele estas y de 
una corriente. 

Asi. por ejemplo en las inmediaciones del ·puerto, la gra­
va se ha detenido en'el muelle de Levante, en tanto que la 
arena, mas facilmente movida por la cOl'l'iente litoral, ha si ­
do siempre arrastrada al otl'O lado del puerto, depositándose 
junto á el espigon del muelle nuevo y despues al abrigo del 
de la Alameda de los Tristes , en la playa de la Pescaderia. 

Si solamente las olas produjesen el arrastre, ta.nto el 
banco ele la pal'LeO. de la 'boca del puerto como todos los de ­
pósitos posteriores deberian seguir el órden espresado de di. -
tribucion en los volúmenes ó al menos no habria la alternan­
cia indicada, en tanto que si una corriente coopera á los 
arra., tres y á la formacion de los depósi tos, se esplica que 
en lo' sitios que se preS€mtall mas ele frente á su direccion , 
amortiguada la velocidad de aquella por la desviacion que ha 
de sufrir en su marcha, queden senos en que el agua mas 
reposada d ja parte de sus arrastres y lueg'o marchando en 
la direccion misma de !J, orilla, continua trasportándolos pa­
r.a depositados mas lejos en otro recodo: porque siempre que 
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una corriente encuentra un obstáculo que la desvia de su 
direccion, deja depósitos aguas ~rriba de aquel y ocasiona so­
cavaciones y arrastres aguas abajo. 

De este modo, unidas las corrientes y las olas para "este 
trabajo, la g~'ava que aquellas impelen y que no pueden 
arrastrar las corrientes, se deposita en todas las playas mas 
inclinadas á la direccion del viento, y las arenas solo en 
donde las corrientes las' dejan. Es decir, que á mi juicio, la 
grava marcha solamente por el impulso de las olas y la are­
na arrast.rada' por las corrientes se acumula donde las infiec­
siones de la costa favorecen sus depó(Sitos. 

Así en la boca del puerto: en tanto que no se ha relle­
nado todo el espacio á que alcanza el Muelle Vi~jo, las olas 
y las corrientes junt:1s han acumulado allí los detritus que 
formen la playa de la Malagueta, sin pelj uicio de lo cual, se 
hacian siempre depósitos' de arena en la inmediacion del Mue­
lle Nuevo por efecto de la corriente, conservándose en virtud 
de esta misma un canal de entrada próximo al Muelle Viejo 
y limpio por el remolino que produce al dominar la punta 
del citado muelle. 

Entonces pasaban las arenas á la playa de la pescade­
ria' haciendo nuevos depósitos en ella. 

Se comprueba este hecho por la calidad de los detritus 
que constituyen la playa de la Pescaderia. , 

Sabido es que toda ella es de formacion muy reciente 
hasta el punto de que en nuestros dias se ha estendido en 
toda la parte hoy no edificada y aun mucbas personas que vi­
ven actualmente han conocido el mar en el sitio que hoyes 
calle de Barroso. 

Pues bien, al hacerse la escavacion para los cimientos 
de las últimas casas construidas en ella, se veían claramen­
te las distintas capas de que está formado aquel suelo y eran 
esclusivamente de arena de la misma naturaleza que la 
costa y de arrastres del Guadalmedina alternando con per­
fecta separacion. 

No hay capa ninguna de grava ó guijarros en toda su 
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profundidad de modo que se vé que nunca estos han pasado 
de la boca del puerto ó lo que es lo mismo que los depósitos 
no han sido los mismos que produce el arrastre de las olas: 

Lleno ya todo el espacio entre la costa y el muelle de 
Lev'ante, las olas arrastran la grava y arena hasta rebasar la 
caheza del muelle y hac,er nuevos depósitos en la inmedia­
cion de este, por su parte interior; habiendo llegado á for­
mar una playa, que se estiende cada vez mas, hácia el in­
terior del puerto ocupando el ancho de la boca. 

Resulta pues como consecuencia de lo espnesto, que los 
atei'ramientos que hoy se producen en el puerto de Málaga, 
proceden de tres causas principales. 

La corriente litoral cuyo efecto es la formaciol1 de un 
banco en la parte O. de la boca del puerto, ocasionado por la 
desviacion que el muelle de Levante produce en la marcha 
de esta corriente. 

Este banco, ha existido siempre, y puede considerarse 
como constante, pues las variaciones que la corriente sufre 
solo producen aumentos ó disminuciones accidentales por va­
riaciones accidentales' tambien de la corriente misma, y tras­
laciones de poca importancia siempre en las inmediaciones de 
la cabeza del muelle de poniente, por las mismas causas. 

Las olas que arrastran gravas y arenas rellenando todos 
los puntos entrantes que la costa presenta y no pasando de 
cada punta ó saliente sino despues de correrse á todo su lar­
go los depósitos como sucede ya á levante del muelle viejo. 

y los rios sentando de un modo uniforme en derredo!' de 
la desembocadura las sustancias á suspencion. 

VOLUMEN DE LOS DEPÓSITOS.-No es fácil calcular con exac­
titud el volúmen total que representan por año, los' depósitos 
que proceden de las citadas causas, aunque si puede asegurar­
se, que desde el momento 'en que los arrastres han doblado 
la punta del muelle viejo, ha de aumentar cada dia su canti­
dad, siendo tanto mas de temer este aumento, cuanto que ha­
ciéndose los mismos depósitos á partir de la extremidad E de 
la boca del puerto, llegarian á cegarla muy pronto inutilizán-
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<lole completamente, aun cuando en su interior se conserva­
se un calado profundo. 

En el proyecto de desviacion del Guadalmedina, del In­
geniero .Mesa, hecho en el año de 1866, se calcula en 80.000 
metros cúbicos la cantid3.d de légamo que este rio introdu'ce 
cada año en el puerto. • 

Suponiendo que se estienda uniformemente 'en todo el 
fondo, como es probable, equivale á un· crecimiento de aquel 
de unos 23 centímetros anuales y <lado el estado actual del. 
puerto, puede asegurarse que en un plazo de 15 á 20 años, lle­
garia á cegarse por completo. 

Aunque este resultado parezca un poco exagerado, no lo· 
es sin duda, atendiendo á que no es el Guadalmedina solo 
quien deposita su légamo. 

El . Guadal'borce tambien , contribuye, . aunque en menos 
proporcion por su distancia; pero si con las avenidas coinci­
den temporales de Poniente, de seguro los arrastres de este 
riQ, tienen importancia considerable tam bien en daño del 
puerto. 

La cantidad de grava que las olas introducen, ha sido 
nula ó poco menos en tanto que no se ha corrido la playa 
por todo lo largo del muelle viejo, como estaba hace po­
cos años; pero hoy seguramente representa otro volúmen 
aun mayor qu~ el e:;;presado, que ha de ir en aumento ca­
da vez. . 

Puede asegurarse que las materias . que penetran hoy en 
el puerto, representan mas de un doble de la cifea espresa­
da, es decir, que unidos los arrastres de los rios y de 
las olas no bajará de 200.000 metros .cúbicos el volúmen. 
total, 

En el proyecto d!') limpia hecho por el Ingeniero Jefe 
D. Justo Gonzalez Molada en 1872, .se supone el volúmen 
total de los depósitos anuales en cl puerto, de 73.345 me­
tros, cantidad que es mayor que la que Mesa atribuye solo 
al Guadalmedina; pero es de advertir que este cálculo se , 
hizo en Noviembre de 1872 y en Junio de este año por vir-
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tud de nuevas observaciones, el Ingeniero Molada, supone 
que el volúmen anual ha. cuadruplicado desde entonces . 
Es decir qU0 hoyes de 293.380 metros, cantidad que es·­
cede ya de los 80 000 metros que Mesa atribuye al rio en 
213.380 cuya diferencia " corresponderia á los arrastres de 
las olas. 

Este volúmen representa lin crecimiento de casi medio 
metro por año en todo el fondo, suponiendo que las arenas 
se depositaran con uniformidad; pero como lejos de ser así, 
se acumulan en la boca é inmediaciones del muelle nuevo, 
resulta que el crecimiento anual es aun mayor y precisa­
mente se verifica donde mas daño . hace. 

No es de estrañar la falta de concordancia entre las 
observaciones citadas, por la imposibilidad de recojer datos 
bastante precisos; pero es indudable que en la actualidad 
el volúmeu total se acerca mucho al últimamente expre­
sado, tanto porque el cálculo hecho por Mesa, y el pri­
mero de Molada se refieren á época en que el Guadalme ­
chna era el principal c~usante de los depósitos, cuanto por­
que el número de 213.380 se refiere á la en que ha em­
pezado la entrada de los arrastres de las olas, y e~tú ba­
sado en observaciones consecutivas y recientes , de modo 
que elebe entenderse que los 73 ú 80.000 metros son el 
aprecio en una época anterior al relleno del muelle viejo 
y los 230.000 á partir del momento en que este ha rebasaclo 
la punta, siendo hoy orijen de aterramientos. 

Menos esplicable es, á primera vista, la discordancia 
que se nota en el proyecto de limpia que se ejecutaba en 
1860 y el propuesto en 1872, pues en tanto que en este 
último se suponia suficiente la 'estraccion de un volúmen 
de 880.150 metros para dar un calado medio de 9 metros 
en la parte dragable del puerto ó sea en 349.810,40 me­
tros cuadrados; de los 490.696 del total de su superficie, 
en 1860 se habia proyectado. extraer 2.929.745,495 y solo 
se estrageron 1.646.426,178. De modo que para la limpia 
proyectada en aquella época faltaron 1.283.319,317; que 
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aumentados en el volúmen que ha penetrado desde 1860 
á 1872, mas el que debiera penetrar en los tres años cal­
culados para la obra (que aun suponiendo por' año los 73 . ~j5 
metros que fija Molada, dan 1.100.175) resultaria un total 
á estraer en 1872 de 2.283.494,317 para dejar el Puerto en 
el estado á que , se aspiraba cuando se hizo la obra en 1860, 
en vez de los 880.150 del proyecto de 1872. 

Indudablemente debe consistir esta enorme diferencia 
en que en 1860 se pretendiera una reforma mas importan­
te, sino es que hay error en las cifras citadas en la memoria 
de la junta de comercio, relativa al puerto de Málaga de fe~ 
cha de 10 de Marzo del corriente año. 

COSTO DEL DROGADo.-Pero prescindiendo de estas cifras 
y aun ateniéndonos solamente á las del último proyecto; pa­
sados ya dos años desde su estudio, es preciso hacer en él 
una reforma que representa hoy la duplicacion del trabajo y 
del gasto. 

En el citado proyecto de 1872 se proponia un aumento 
de calado de 2,51 metros, y se presupvestaba este trabajo 
en 1.701.807,93 pesetas, sin contar el valor del material ó 
sea 2.230.986,26 incluyendo este, y si se tiene en cuenta 
que desde 1827 á la fecha, el aterramiento ha cuadruplica­
do segun declaracion del Ingeniero Molada, resultaria que 
hoy habria que estraer: 
El volúmen entonces calculado de . 880 .149 
El volúmen entrado en dos años, que cuadru-

plicado el supuesto anteriormente equiva-
le á . , 

y el esceso que en los tres años de obra de­
berá entrar sobre el que entonces se pen­
saba que es. 

586,760 

660.105 

Todo lo cual dá un total de. 2.127.014 
Que eXlje' un costo de mas de 5.800.000 pesetas inclu­

yendo el valor del material. . 
Es decir que aun tomando los números mas favorables, 
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prescindiendo de lo manifestado respecto al proyecto de 1.860 
y acomodando el resultado hoy á los cálculos del Ingemero 
Molada, la obra que pudo hacerse en 1872 por 2.230.000 
pesetas, costaria actualmente 5.800.000, ó sea un esceso de 
3,570.000, mas de un doble. 

Esta progresion, progresivamente aumentará de año en 
año, y cada dia de retraso en la egecucion de las obras será 
un aumento considerable en el costo. 

Pero no es esto lo mas grave. 
Si se admite que los depósitos actualmente sean de 

293.380 metros y no lleguen á es ceder de esta cantidad, 
habrá que gastar para la conservacion del puerto los 5.800.000 
pesetas calculadas para la limpia, mas una limpia constante 
d'espues , de los 293.380 que segtvirian entrando cada año, lo 
cual supone un gasto permanente de 690 .000 pesetas. anua­
les ó sea la amortizacion al 6 por 100 de un capital de 
8.500.000. Es decir que solo para habilitar el puerto dán­
dole un calado máximo de 9 metros y capacidad para 161 
buques de 2.000 toneladas, haria falta amortizar. un capital 
de 14.300.000 pesetas y lo que es aun mas triste, correr 
el riesgo de que si por cualquiera de las circunstancias.' t~n 
factibles en nuestro pais, se interrumpe la obra de hmpla 
perpétua. el puerto vuelva á su estado primitivo. 

No puede ser mas desconsolador el resultado de este cál­
culo; pero es tan seguro, que no seria el primer egemplo de 
esas luchas del ' hombre contra la naturaleza en que al fin 
aquel se cansa, quedando enterrado y perdido en un dia el 
trabajo de siglos. 

Sin buscar mas léjos el egemplo, en la bahía de Cádiz, el 
caño del Trocadero hoy encenagado, representan 13.000.000 
ele reales y 27 años de trabajos en distintas épocas comple­
tamente perdidos. 

MEDIOS DE COMBATIR LOS ATERRAMIENTos.-Indudablemente 
contra fuerzas naturales constantes y tan poderosas como las 
que aquí concurren, ó hay que buscar otros medios de com-
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batidos, ó es preciso desistir de una lucha costosísima 'y es­
teril al fin . 
. " Tratándose de fuerzas naturales, no está en nuestrá ma­
nó destruirlas, y. solo no~ es dado, modificarlas para que su 
efecto sea menor o nulo S1 cabe, al menos en lo que se refiere' 
á nuestro daño . 

Al ocuparme del estudio de medios capaces de estos re­
sultados, empezare por los que son aplicables á los ríos no 
por la importancia de ellos, sino porque han de ser entera­
mente independientes de cualquier clase de obra que en el 
puerto se egecute: .Y dejaré para despues lo que se refiere á 
los arrastres :nal'ltIm~s, contra los cuales por el contrario 
pueden tener mfluencIa los trabajos que en el puerto se He'­
ven á cabq, sean cualescluiera. 
. Para que no penetren en el puerto los arra tres de los 

~'I?S, . no. hay otro. medio práctico que alejar en distancia y 
d1smmmr en cantIdad la entrada de los mismos arrastres 

Es evidente que mientras los ríos existan condu~irán 
envueltas ó impelidas por sus aguas sustancias 'estrañas que 
vendrán al fin á depositarse ocasionando un crecimiento de 
l~s pla.yas: pero este crecimiento disminuye en importancia á 
~Istanc~a ~ayor de .la boca de los rios, sobre todo en sentido 
co~trarro a las comentes marinas. Es decir que la sedimen­
tacIOn se ha de hacer en mayor cantidad Mcia el O. de la 
desembocadura de los mismos. 

~or circunstancias especiales, es dado en el caso actu~l 
deSVIar, un? de ellos ~a~ al~. de donde hoy se encuentra ; 
esta obra tIe~e .ademas mteres y ventajas de otro género. 
. L?- desvIacIOn. del Guadalmedina ha de hacúse por nece­

SIdad de la poblaclOn alguna vez y seguramente ha de favo­
recer el resultado apetecido . 

No sol.o .la mayor distancia disminuíriá ' la importancia 
d.e los ~eposItos en el Puerto, sino que el encauzamiento del 
tI? hafIa q~e penetraran en el mar inas lejos de la playa, fa­
clllt~ndo su marcha á O. por virtud del movimir;mto en este 
sentIdo, las aguas del mar. 
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Además, podria disminuirse el volúmen total de los ar­

rastres por el encauzamiento completo de los rios por medio 
de plantaciones, lo que si bien en algun tiempo facilitaria 
las s~cavaciones de ,fondo y el arrastre de arenas y gravas 
al mar, aprovecharia en beneficio de la agricultura la mayor 
parte del légamo que hoy se pierde y 'seria un precioso abo­
no, y aun los arrastres del fondo cesarian en breve al ad­
quirir los rios) su nuevo régimen y nunca serian temibles 
para el Puerto á donde las corrientes fluviales no traen sino 
las s11stancias muy ténues que el agua mantiene en suspen­
sion fácilmente. 

Estos trabajos. La desviacion y encauzamiento del Gua­
dalmedina, y el encauzamiento del Guadalhorce, representan 
á la vez dos necesidades imperiosas de la ciudad y de la vega 
de Málaga. 

, Los terrenos que puedan ganarse en ambos rios, el valor 
de las plantaciones en las márgenes, la defensa de las orillas 
y por último, el aumento seguro de las aguas estiales á que 
este trabajo conduciria, son riquezas que hacen económica­
mente convenientes unas obras cuya utilidad es reconocida 
y cuyos resultados se estenderian hasta la conservacion del 
puerto de que me ocupo. 

Tales son en primer lugar las obras que aunque acce­
sorias para el proyecto del puerto, influirian ventajosamente 
en él, y por sí solas afectan intereses preciosos y ofrecen po­
sitivos beneficios. 

En cuanto á los arrastres marítimos, la cuestion es mas 
directamente interesante y mucho mas complicada, aunque 
creo que puede resolverse con no menores ventajas. 

Existe, por lo menos, un proyecto de puerto que si bien 
no ha merecido la apro bacion superior por cuestiones de deta­
lle, es, en el fondo, lo que podria ser un buen puerto en 
Málaga. 

Gonsiste en la pl'olongacion del muelle viejo de Levan­
te, y en la construccion de otro á la terminacion de la 
Alameda de los Tristes, cerrando en el nuevo puerto .todo 
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lo que hoy ' es playa de la pescadería; en la construccíon 
de muelles de carga y descarga en la citada playa, y ú 
través del. puerto actllal en una línea prolongacion de la 
Alameda que dejaria en seco toda la parte en que ho¡y no 
hay calado y por último en algunos accesorios de suma . 
importancia como dársenas ó diques, y un rompeolas de­
fendiendo la boca del puerto. 

Sin meterme á juzgar del citado proyecto, ni menos las 
reformas exigidas por la Direccion ,de Obras Públicas, me 
hago carg'o de él, solo en conjunto, y en cuanto se relaciona 
con el objeto de que me ocupo. 

Aprovechar por medio de murallas y rellenos los si­
tios en que la falta completa de calado hacen la navega­
cion imposible, ganando asi en espacio para las necesidades 
de servicio y buscando á la par fondo suficiente para los 
buques, es conveniente bajo el punto de vista de la mejora 
y aprovechamiento de lo existente, y de la mayor impor­
tancia económica. 

La construccion de los dos muelles en prolongacion del 
viejo y del espigon de San Rafael, daría espacio, fonda y 
abrigo al nuevo puerto, y el avance de los últimos mue­
lles citados, seria tambien una barrera á la marcha de 
los arrastres que pondria por mucho tiempo el puerto al 
~brigo de les aterramientos; pero el gran costo de tales 
obras á la par que la lentitud de su construccion recla­
man medidas mas prontas y económicas para los daños del 
momento. 

En cuanto á los aterramiento's producidos por las olas 
y las corrientes, recordando lo dicho respecto al modo en 
que se verifican, se comprende que todo lo que sea opanel' 
un obstáculo normalmente á la playa, ha de detener y 
acumular los guijarros traidos por las olas hasta rellenarse 
completamente, y ha de desvíal' la corriente haciendo qne 
sus depósitos vayan á verificarse mas lejos. . 

Por consiguiente, un espigon abriga una parte de oosta 
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sin que en ella sea . de temer el efecto del arrastre de las 
olas en tanto que haya espacio . que rellenar. 

, La corriente aunque no cesa en su accion, lleva mas 
lejos sus arrastres y al dominar la .punta pro~uce socava­
ciones que si bien tienden á destrUlrla, manhenen un ca­
lado profundo. 

Esto sucederá cualquiera que sea la saliente del espi­
gon. Para evitar los depósitos se ha propuesto por algu­
nos inO'enieros hacer muelles calados, de claraboya que 
permiti~ndo la marcha de las ag~as en su direc?ion pri­
mera, no ocasionen la sedimentaclOn de los detl'ltus per­
mitiendo su paso constante, por delante de la boca del 

'puerto: pero este método no ha dado el res~ltado ape-
tecido y ademas es ocasion de una perturbamon en las 
olas, que altera la tranquilidad interior á .espensas de la 
seguridad y que suele ocasional' otros depósitos mas 
adentro. 

En el puerto de Málaga bastaria probablemente una 
prolongacion del muelle de Levante para desviar la cor­
riente de la boca del puerto: y aun cuando tal efecto no 
se consigniel'a, se disminuiria siempre la importancia ~e 
los at.el'ramientos, no solo por alejarlos de la boca á SI­

tios donde no fuesen perjudiciales, sino porque probable­
mente la corriente no lleo'a por si sola á ser un enemigo 
temible, puesto que sus ~rrastres ni son considerables ni 
dejan de ser ,removidos en distintos sentidos por las olas 
y 'las contracorrientes que accidentalmente pueden for­
marse. 

De todas maneras, y en rigor, cualquiera que sean 
las obras que se hagan, la tendencia de estas p~ayas á . 
avanzar dominará con el tiempo todos los trabajOS hu­
manos, sino es que constantemente . se procura conservar­
los; pero basta llegar á hacer la conservacion fácil y 
económica de modo que represente menos este costo per­
manente, que la amortizacion de trabajos definitivos, aunque 
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estos bastaran á cC'ntrarestar para siempre los· daños que 
se temen. 

Resulta pues, que. contra las corrientes serán probable­
mente bastante obstáculo las obras ' que el puerto reclama 
para su seguridad, que precisamente consisten en la .pro­
long'acion del muelle de Levante y de no ser así, se haria 
preciso un dragado perpétuo en la boca, que no conceptúo 
de importancia. 

El arrastre ele las olas, si bien es ó puede ser el 'ma-: 
yor de todos, cabe combatirlo con facilidad y con ventaja, 
aun sin contar con 'él obstáculo que representaria para 
él la prolongaciod del muelle indicado. 

Es evidente, segun lo espuesto, y la espel'iencia lo 
tiene acreditado, que cortando por espigones salientes de 
la costa, la marcha de los guijarros, estos se acumularán 
á su abrigo, sin que pasen mas allá hasta tanto que el 
relleno domine la cabeza. 

Estos espigones ~e construyen con una ó mas filas de 
pilotes encepados, ó con pilotes y tablestacas; otras veces 
se ha reemplazado la madera por el hierro como en Dover 
se ha hecho, y por último se construyen de encofrado, de 
zarz9s, enfajinados y escolleras, de lo cual hay numerosos 
ejemplos en Dieppe, SouthQourne, Shoreham y Newhaven 
y otros muchos lugares. 

En cada caso se ha adoptado el procedimiento mas 
eficaz ó mas barato y aquí como es consiguiente habria 
que estudiar la cuestion bajo este ' punto de vista . . 

En cuanto á la situacion de los diques ó espig"ones, 
habria de ser en las playas al E. del puerto, pero podrán 
elegirse en ellas muchos lug'ares. 

El Ingeniero Mar'y aconseja empezar á la mayor dis­
tancia 'de la procedencia de los guijárros y al rellenarse 
cada espigan, construir ' otro mas cerca del orígen, pro­
cediendo en sentido contrario á la marcha de los alu­
viones. 

Esto' es racional y económico. 
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Se cónsigue así al empezar las obras, limitar del 

todo el avance de los guijarros, puesto que á partir del 
primer espigan establecido, queda la costa abrigada, en 
tanto que si este estuviere cerca del punto de proceden­
cia, todos los aluviones pasados de ,aquel sitio seguirian 
su marcha. 

Ademas, una vez relleno un espigan ' al colocar el se­
gundo, el mismo razonamiento justifica s~ situacion; y por 
último los aluviones que puedan dommar al mas mo­
derno, avanzarán siempre con mas dificultad para dominar 
á los otros, que lo harian si se estableciesen en sentido 
contrario. . 
. Pueden tambien limpiarse estos espigones y contri­

buye á ello el disponer que los buques tomen de allí su 
lastre. 

Esto es aplicable aun en la costa unida y próxima­
mente rectilínea, de modo que en el caso de Málaga donde 
cada espigan mas cerca de la punta del muelle, recoje un 
espacio mucho mayor que otro de la misma ~ongitud si­
tuado mas lejos, es indudable que convendna empe~ar 
cerca de la estremidad del muelle, mejor q~18 á distancia 
de él. 

En cuanto al sistema de construccion preferible en este 
sitio, á mi juicio es el de escolleras, no solo por la facilidad 
de obtener para ellas piedra á bajo precio, toda vez que no 
se requiere calidad ni dimensiones especiales, sino que los 
desmontes podrian hacerse de modo que ocasionaran á la vez 
el beneficio de mejorar la comunicacion de la ciu~ad con. 
el puerto, haciéndose de un modo regular en toela la su.biela 
á la cOl'acha, cuyo barrio es susceptible de una reforma 
que lo convierta en el mas agradable y pintoresco de Má­
lag'a. 

Tanto de Mte sitio, como de la falda elel castillo por el. 
lado elel paseo de Reding ó por el del camino nuevo, puede 
o"btenerse piedra aprop6sito á bajo precio, con muy poco tras-
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porte y producirse á la vez ensanche ó apertura de vias de 
gran importancia. . 

Sin embargo, la premura con que el remedlO se reclama, 
haria quizá preferible por el momento la construccion de' u~ 
espigon de pilotes que cerrase desde luego el paso á los. gU.l­
jarros, sin perjuicio de egecutar despues en la forma mdl­
cada. 

No obstante esto, se hace indispensable dragar algo, 
aunque, no como medio de reparacion eficaz, sino simpl.e~ente 
para evitar el completo aterramiento y como procedImIento 
provisional, en tanto que se llevan á cabo obras mas estables 
y mas convenientes bajo el punto de vista de su resultado 
y de su estudio económico. 

Este dragado podria limitarse á la boca del puerto y.á 
, las inmediaciones del muelle nuevo, aunque es muy POSi­

ble que no bastase al cabo -de algun tiempo, en cuyo. ca­
so habria necesidad de facilitar el embarque por medlO de 
un muelle provisional, ya fundado sobre pilotes, ya flo­
tan te. 

Remedios de tal naturaleza y acaso mas heróicos reclama 
una situacion mucho mas grave de lo que á primera vista 
puede parecer. 

Segun una observacion hecha en Junio último, el calado 
en el muelle nuevo, único punto de embarque y desembar­
que, no escede de 0,60 á 1.00 metros y tan insuficiente es 
q ne ni las barcazas con que aqui se hacen las faenas de em­
barque y desembarque pueden atracar siempre, y yo mismo 
he visto en días de algun oleaje descubrirse la arena del fon­
do en ese sitio. 

No cabe vacilacion, no es posible la demora; el da- ' 
ño es gravísimo y aumenta, y sino se le procura reme­
dio eficáz y rápido, quizá denko de tres ó cuatro años , 
ó aun antes, el puerto de Málaga estará perdido por com­
pleto. 

El enorme costo que represent~ la obra de dragado, jus­
tifica económicamente obras definitivas aun cuando alcancen 
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á la suma de 8.000.000 de pesetas y solo falta, adquirida es­
ta conviccion, ha,cer hoy un supremo esfuerzo, que puede no 
ser un sacrificio; ' pará evitar daños incalculables en un bre­
vísimo plazo. 

En tales ' condiciones, la reforma completa del puertp 
es conveniente y puede ser ventajosa aun bajo el punto de 
vista puramente económico, no solo por el ahorro en gastos 
de conservacion, hoy indispensables y de la mayor impor­
tancia, sino por la ventaja de obtener, capacidad, calado, 
abrigo y facilidad en las faenas de carga y descarg'a que ' 
en la forma que hoy se egecutan .representan un re­
cargo considerable á los gastos de exportacion , é impor-

, tacion. 

A mas de todos' los beneficios expresados, la obra de cons­
truccion del puerto puede ligarse con reformas ventajosÍsi­
mas para Málaga que producirian inmensos rendimien­
tos. De manera que no es solo conveniente, sino provecho· 
sa en estremo una empresa que á t ales resultados se aco­
moda. 

La situacion y dimensiones de los espigones y muy 
principalmente tambien su sistema de construccion, afecta 
vivamente al resultado económico, y la particularidad de 
escasez de terrenos y el precio exorbitante de estos, con­
duce á la posibilidad de recursos . verdaderamente . inespe­
rados, 

La union del F, C. con el nuevo puerto, la apert1l1:a de 
vías de fácil comunicacion con el interior de la ciudad, y 
la construccion de diques ó dársenas, almacenes, Docks 
y otras obras análogas, son accesorios que á su vez in­
fluyen en el resultado, y el conjunto de tantos y tan va­
riados elementos, representa verdaderamente una reforma de 
la mayor trascendencia para el porvenir mel'cantil de Má­
laga, de manera que es tal la relacion entre el modo 
de ser y la prosperidad de Málaga con el estado de su 
pnei-to, que puede asegurarse que un buen puerto seria 
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su mayor riqueza, y la pérdida '.del actual su completa 
ruina. 

El estudio de un puerto es pues indispensable y:el mo-
mento ha llegado de decidirse. 11 

Sin perjuicio de esto y en tanto que el estudio se aprue­
ba, reformando los que existen ó haciendo otro, y mien­
tras las obr:rs se hagan, empréndase la desviacion del Gua­
dalmedina y si es posible la canalizacion del Guadalhorce, 
y abora, en el momento, como medida provisional pero ur-

. gentísima, egecútense espigones que defiendan la boca del 
puerto de la marcha de los aluviones, por la parté de Le­
vante y estúdiese la conveniencia de hacer otro tanto por 
la de Poniente, ' encauzando la corriente de Guadalmedina 
desde la Batería de San Rafael, á fin de que se desvie del 
puerto en lo posible y á la vez el dragado, y acaso la 
construccion de muelles provisionales den posibilidad al 
uso del Puerto que se vá, se vá á nuestros ojos de dia 
en dia. 

Terminada la lectura del discurso el Sr. D. Luis Parody 
pidió que atendida la oportunidad é importancia del asunto 
tratado se publicara cuanto antes. 

El Sr. D. Enrique de Rivas, Director Propietario de la 
REVISTA DE MÁLAGA, ofreció publicarlo en número extraor­
dinario. 

I Tanto á D. José M.a de Sancha, como á D. Enrique 
de Rivas, al primero por su discurso yal segundo por su 
espontáneo ofrecimiento, se concedieron por la Sociedad las 
gracias. 

El Sr. Presidente escitó ' á los ,señores presentes á que 

-115 -
trataran asunto de tan vital interés para Málaga y ,así lo 
hicieron en breves discursos irpprovisados los Sres. D. Pe~ 
dI'o de Orueta y D. Mathias Huelin á quienes contesto 
'satisfactoriamente el men cionado Sr. San chao 

No habiendo mas asuntos de que tratar se levantó 
la sesion, de que certifico. 

E l. S¡';CRETAl1.lO ACCIDENTAL , 

DR, JULIO SAN DER. 

V.O B.O 

DOMINGO DE ORUETA. 



ACTA 

O E L A S E S l· O N e E L E B R A o A 

. EL DIA 21 DE NOVIEMBRE DE 1874. 

Ab~el'ta Ja sesion ú las siete y medi.a de la noche bajo 
la PresIdenCIa de D. Domingo de Orueta y asistiendo los 
Sl'es. D. E. O'kelly, D. G. Grund, D. R. Scholtz, D. J. 
Hodgson, D. vV. Martino, D. M. Ramos Martés, D. G. Hel'­
naez, D. J. Bolín, D. E. Rivas, D. C. Salas, D. V. Cabello , 
D. J. M. de Sancha, D. P. de Ol'ueta, D. Julio Sandel'. 
?.J. G: ele Toledo, D. F. Hohmann, D. L. Heredia, y el 
mfrascrlto Secretario leyóse el acta de la anterior que quedó 
a.probada. 

Admitiéronse como sócios de número los Sres. D. Vicente 
Cabello, D. Miguel Ramos Martés y D. Juan Alonso Millan. 

Dióse cuenta del estado en que se encontraba la di.­
secacion de objetos regalados ó adqu iridos para el Museo 
de la Sociedad. 

Así mismo el Sr. Tesorero D. Enrique O'kelly dió 
cuenta ·del pequeilo descubierto en que habia incurrido el 
último cobrador á consecuencia ele haber ingresado en la 
reserva y tenido que ausentarse de Málaga. 

Concedida la palabra al Sr. D. Julio Sander dióse lec­
tura á la adjunta memoria. 

BREVES 'CONSIDERACIONES 
SOBRE 

LA NOCIVA INFLUENCIA DE HONGOS MICROSCÓPICOS 

EN EL ORGANISMO HUMANO. 

Es una cosa muy conocida, que la salud es lo mas 
precioso que tenemos, y sin emb~rgo se olvida ml:y ame­
nudo que para guardarla es preClso preservar~a .de IUflue~­
cias dañosas y enemig'as. Siempre es mas facü ~ombaül' 
á un enemigo conocido, y lo mismo se puede deCIr de los 
enemigos de nuestra salud. " . 

No hay aquí lugar de hablar de toda la ,!lrofilactlCa, 
y telfgo que limitarme á un tem~ muy pequeno, esto es: 
la malignidad de algunas formaclOnes veg'etales, que se 
encuentran en el agua y en el aire. 

Estas sustancias compensan su pequeñéz microscópica 
con su gran abundancia. Hasta hace poco no se ?a t~nido 
la idea de que estas celdillas vegetales pueden mflUlr so-
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bre la vida humana y es verdad porque las inferiores fo1'­
macione~ fungosas en' la naturaleza orgánica, hacen el papel 
de descomponer las conexiones qu'e existen. 

En esto consisten sus cualidades útiles, como tambi~n 
sus cual,ida4es dañosa~. La levadura produce alcohol, ácido 
acético, ácido láctico, pero destruye por putrefacion cuer­
pos muertos animales y vejetales. 

Cada sustancia orgánica en cuyo interior existe ' lin 
hongo se descompon~, y, sus partes esenciales se analizan. 

Continuamente estamos respirando hóngos, tantos mas, 
cuanto mas impuro es el aire en el cual vivimos. Estos 
hongos pasan en parte á nuestros cuerpos, sin hacer daño 
ninguno; a~ri mas, parece que los comunes hongos mohoso's, 
son neCesarIOS para nuestra fuerza digestiva. Pero muchas 
veces, entran hongos en el cuerpo, los cuales ó dañosos 
pOL' si, ó llegando á sitios donde en cantidad hacen daño , 
se aumentan por cuenta 'de la sustancia de nuestros cuer~ 
pos, produciend0 descomposiciones perniciosas en ellos. 

Las células de levadura serán conocidas de todos Vds. 
células. de la hechura mas sencilla, las cuales segun su 
forma y composicion química del líquido donde se encuen~ 
tran, tier¡.en la funcion de producir cierta fermentacion en 
este líquido. 

Teniendo una persona ó ánimal una enfermedad cDnta~ 
g'losa ó epidémica, se encuentran c!lsi siempre estas seña~ 
l~s ~n la 'sangre ó en los órganos de los enfermos. HaBer, 
profe?or aleman~ ha dicho que estas células, para cada 
clase de enfermedad, tienen algo específico, y aunque su­
pongamos. que ha exagerado tenemos que conceder, que' 

, hay algun~ relacíon entre ellas y dichas enfermedades. 
Todavia están <;1isputando demasiado vivamente sobre' 

la nat;uraleza orgánica de tales contagios y miasmas. 
Los últimos años han dado ocasion de hacer caso de la 

natUl~aleza ' de los miasmas, particularmente ,po).' dos sucesos; 
la gran epidemia de cólera del año 1866 y las guerras de 
los últimos años . con sus consecuencias de tifus y ,dirteri""" 
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tis. Ya no hay duda ninguna que priñcipalmente las he­
ridas, por infeccion, muchas veces salen mortales; . que la 
difteritis de heridas nace muy á menudo de hongos; y que 
particularmente en esto consiste su contagio. Ya sabemos 
por observaciones hechas en ciudades inglesas y alemanas 
que el agua ' para beber por su estado impuro aumenta bas­
tante la mortalidad. Y siempre se hallan en aquel agua 
impura, formaciones de levadura; por consiguiente tenemos 
que mirar el agua para beber, como uno de los orígenes 
mas peligrosos de enfermedades humanas. 

El camino por donde se inficiona el agua de d'icha m;­
nera es muy conocido. Hasta ahora no hay casi cañerias 
seguramente hechas; tampoco son mejores las cloacas; de 
modo que siempre sale al go del contenido de la cloaca y 
entra en la tierra. Es natural que llegado allí, el líquido 
podrido se esparza y' pronto entre en un pozo. Tambien 
ha probado Pettenkofer, que el agua subterránea, con sus 
variaciones, esparce prontamente las materias dañosas en 
la tierra. 

No es milagro entonces, que en las ciudades (y mien­
tras mas grandes mas fácil) todos los pozos sean inficio­
nados, y que durante una epidemia el veneno de la enfer­
medad se esparza de seguida. 
, Sea la enfermedad ó los hongos 'que siempre la acom­
pañan, lo mismo ó no, es cierto que las dos cosas s'e es­
parcen pronto por los pozos en tod,?-s l,as enfermedades que 
son contagiosas ,por el ~ontenido de los intestinos; -como 
el cólera, la difteritis, el tifus, etc. 

Particularmente es el agua dañosa, cuando está llena 
de despojos orgánicos, como la de' los rios que pasan por 
ciudades pobladas, ó la de pozos que reciben materias de 
un terreno poroso ímpregnado, con masas podridas, y tie­
nen relacion con las cloacas ó con las mismas cañerias de 

, letrinas. 
Justamente la última 'epidemia de cólera ha dado oca­

sion de pro bar esta suposicion, y pl'esciil.diendo de las epi-
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c1emias y enférmec1ades contagiosas, el agua mala au~enta 
tambien otras enfermedades aunque no sean contaglOsas, 
perturbando la digestion. De todos modos tenemos . <l¡ue 
guardarnos de ag'ua que contiene materias podridas, y por 
consiguiente micrococcus. 

Naturalmente el aire que respiramos está lleno de es­
poras de hongos que buscan Ull sitio para germinar, y lo 
encuentran muy facilmente en el agua. Por eso es m.alo 
tener el agua para beber en ja!TOS destapados. TambIen. 
es una falta muy grande de los botijos (aquí muy apre­
ciados) el que no se puedan limpiar bien. Muy pronto el 
agua toma mal gusto en ellos, y rompiéndolos luego se 
encuentra el interior cubierto con una cosa verde, que de­
bajo · del microscópio se parece muchísimo á celdillas; re­
dondas. 

Me parece que no teng'o que decir, cuant~s diarreas 
son la consecuencia de beber esta agua; y mIentras mas 
caloroso y húmedo es un clima mas precauciones son ne­
cesarias contra la putrefaccion y la fermentacion.· 

. A una temperatura muy baja cesan todas las form~­
·ciones de hongos; una vez congelada ninguna sustanma 
puede Í)odrirse sea líquida ó co·mpacta. Por eso se usan 
principalmente las neveras para conservar carJ;l.e y ' otras co-
sas que se pudren facilmente. . 

La fermentacion espirituosa se hace mas despaclO en 
una temperatura baja y cesa ya á unos 2°. . . 

Las enfermedades contagiosas, que como el calera o el 
tifus se esparcen por los escrementos, terminan general­
mente en invierno; sin embargo, se pueden. multiplicar tam­
bien en la estacion fria, porq~le en las casas siempre hace 
menós frio , y particularmente por el alto caJor ele la sangre 

. del -cuerpo humano. 
El mismo buen éfecto contra los hongos tienen mucha 

elevacion de temperatura y falta elel agufl., porque con 'ellas 
se cuaja la albumina y muere la sustancia orgánica . . 

Por medio de dejar el agua hervir mucho, se matan 
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todas las formaciones. En esto consiste la duracion de las con-
servas . . 

Tambien mueren todas las formaciones de hongos y levadu­
ra quitándoles toda el agua . Practicamente sirve este hecho 
para conservar muchas clases de alimentos. Por ejemplo, la in­
dustria de los panaderos está fundada en esta circunstancia;' 
particularmente la fabricacion de galletas y otras clases de biz­
cochos que son para conservarlos mucho tiempo. 

Haciéndolos hay que secarlos muy bien, para que no se pon­
gan mohosos ó fermenten . Lo mismo pasa con todoslosalimen­
tos comprimidos. Naturalmente sirven estos remedios á pesar' 
de sus buenos efectos, solamente para cosas sencillas, como la 
purificacion de objetos ó alimentos etc . pero no pueden súvir 
nunca para la desinfeccion por mayor, por ejemplo de heridas. 
En estos casos se' deben aplicar siempre remedios químicos, 
que entonces tienen que cambiar la fermentacion pútrida en 
otra ácida ó por extension al aire se deberá cambiar la corrup­
cion en putrefaccion . Aqui no puedo discutir todos los diversos 
métodos de la desinfeccion, solamente recolllendaré especial­
mente el lavado con disoluciones de Permanganato de potasa 
que nos ha prestado servicios brillantes en la última epidemia 
de cólera en Berlin; durante la cual estuvimos ocupados siem­
pre con las deyecciones . De otro medio de de infeccion teng'o 
que hablar porque es de muchísimo valor práctico en nuestra 
vida cotidiana, es el alcoo1; para bebidas espirituosas comQ 
cerveza y vinos vale el principio de que siendo completamente 
ferm~ntadas no influyen de una manera dañosa ú la digestion 
y que influyen tanto mejor cuanto mús fuertes. son; esto s, 
cuanto más alcool contienen. Cer,ezas flojas ;;r vinos ágrios 
siempre t ienen un efedo ligeramente purg'ante :r por eso pro­
ducirán faci lmente desórdenes de la c1igestion eon el exceso de 
levadura. Al contrario el alcGol concentrado mata los hongos; 
cuanto más fuerte es una bebida en tanto menor cantidad na­
turalmente se la debe beber. Que los hongos que están en ali­
mentos sólidos tambien producen muchas vece~ desól'dene en 
la cligestion lo sal)Íamos toclo~ ele pr()pia experiencÍ<i. ~. jn~t.a-
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mente en un clima como es el de Málaga t enemos que guardar­
nos pOI: más razones de carnes mal sazonadas y alimentos pare-

cidos. 
Ya he dicho que tambien hay hongos en el aire que inspira-

do como en la dijte1'itis de la garganta, son el motivo principal 
de que ocurran enfermedades muy peligrosas, muchas véces 
mortales. Cuanto en eso pueden precaver una buena ventila­
cion de las casas y de'desinfeccion de los órganos directamente 
amenazados es conocido de todos. Las medidas por mayor de 
procurar ó de conservar aire bueno en las ciudades son casi 
siempre las mismas que se aplican á la desin-feccion del agua 
para beber. Muy importante son calles anchas y plantacion 
d~ árboles en todas las plazas mayores. Especialmente se debe 
hacer cargo del establecimiento de los cementerios; estos t.ienen 
que estar cuanto se pueda al aire, elevados y lejos de casas 
habitadas. Fosos fabricados con aberturas ele aire son de mucho 
preferibles á otros que favorecen la putrefaccion. Por eso los 
fosos fabricados casi siempre no echan olor mientras que los 
enterramientos con atau:d en el suelo favorecen la corrupcion. 

Hoy me contentaré con estos breves bosquejos de la in­
fluencia perniciosa de aquellos hongos ma,s inferiores al 01'- , 

ganismo humano y principalmente renunciaré á una des­
cripcion botánica de estas plantas pequeñas . Si mi leccion 
breve é insignificante dá lugar á que nuestra Sociedad di­
rija todos sus esfuerzos á 10gTar que se provea á Málaga 
de' agua y aire límpios me consideraré bastante recompen­
sado. Intentaré otra vez completar estas noticias con mas 
individualidades, especialmente sobre las inmundicias de los 
pozos malagueños. Con esto entonces se dará la ocasion de 
hablar mas circunstanciadamente sobre todas estas cosas. 

Terminada la lectu:ra promoviese una larga discu,slOn en · 
que tomaron parte los Sres. D. W. Martino, D. Pedro de Orue-
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ta" D. José' M. a de Sancha, D. Viceil.te Cabello 'y el Señor 
Presidente. 

N o habiendo mas asuntos de que tratar se levantó la se-
sion, de que certifico. ' . 

V.O B .O 

EL PRESIDENTE, 

DOMINGO DE ORUETA. 

EL SECRETARIO, 

DIONISIO ROCA. 
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ACTA. 

DE LA SESION CELEBRADA 

EL DIA 21 DE DICIEMBRE DE 1874. 

A.bierta la sesion bajo la presidencia ele D. Domingo de 
01'lleta y asistieudo los Qres. D. E. O'kelly, D. R. Scholtz, don 
!vI. Ramos Martés, D. M. Casado, D. L. Catalá, D. J. Alonso 
Millan, D. F. de Moya, D. E. de 'Jáuregui, D. J. Madolell, don 
R. Maroto, D. M. Segura, D. E. de' Rivas, D. V. Cabello, D. J. 
M: de Sancha, D. J . Sander, D. C. Salas, D. Antonio L. Car­
rion, D. L. Parody, D. S. Martinez del Rincon y el infrascrito 
Secretario, leyóse el acta de la anterior y quedó aprobada. 

Quedaron admitidos como sócios de número, los Sres. don 
Miguel Segura y D. Luis Vascon1. 

El infrascrito leyó la lista de los objetos entregados en 
depósito pOI' D. Vicente Cabello, D. Enrique O'Kelly, D. Fede­
rico Disdie:r y D. Luis Pescio. Asi mismo se dió cuenta de los 
donativos hechos por D. Miguel Uriarte, D. Leopol.do Heredia y 
D. Adolfo Janer, como tambien de las nuevas adquisiciones en 
ejemplares y libros hechas con los fondos de la Sociedad, con­
cediéndose á propuesta del Sr. Presidente un voto de gracias 
para los mencionados señores. 

. 
Diuse cuenta de la suspensÍull de la R,6vislct de ]J.lálaga, 

motivando que el Sr. D. Enrique de Rivas, directQr y propie­
tario de aquella, manifestase que la falta de papel apropiado 
habia sido la causa de la suspensio:¡;¡., que procuraría no se pro­
longase ni se repitiese. 

Entrando en el objeto .que tenia convocada la Junta Gene­
ral , el Sr. Presidente hizo mencion de las altas dotes y pro­
fundos conocimientos científicos ael Sr . D. Pablo Prolongo 
proponiéndolo para Presidente de honor pe.rpétuo de la Socie­
-dad, lo cual fué acogido con general satisfaccion y aprobado 
por unanimidad. 

D. Eduardo Jáuregui presentó un voto de gracias para la 
Junta Directiva saliente y propuso que se reeligiese, al señor 
don Domingo de Orueta como presidente de la Sociedad, auto­
rizándole para nombrar á los demás señores que deban acom­
pañarle en su mision durante el próximo año. 

El Sr. D. Vicente Cabello apoyó lo ex.puesto por el señor 
Jáuregui é indicó además la necesidad de que todos los Sócios 
cooperasen al mayor lustre de la Sociedad y al import'ánte fin 
que ésta se propone. . 

Aprobadas por aclamacion las proposiciones hechas por 
D. Eduardo Jáuregui , el Sr. Presidente D. Domingo Orueta en 
breves y sentidas frases, dió las gracias á la Sociedad por la 
confianza que le demostraba, á la cual contestaría siempre 
co_mo hasta aquÍ, consagrando á ella todas sus fuerzas', y aña­
dió que le parecia muy digna de continuar en su puesto la 
misma Junta Directiva, con solo la diferencia de que ocupasen 
respectivamente los pue~tos de Vice-presidente y Vocal 1.0 
los señores Vocales D. José M. a Sancha y D. Julio Sander, y 
para las vacantes de Vicesecretario y Vocal los Sres. Sócios 
don Cándido Salas y D. Luis Parody. En su consecuencia laSo­
ciedad aprobó por aclamacion lo propuesto por el Sr. Presi­
dente, quedando constituida la nueva Junta Directiva y repar­
tidos los cargos del modo siguiente: 

Presidente de honor perpétuo , D. Pablo Prolongo. 
Presidente, D. Domingo de Orueta. 
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Vice-presidente, D. José M. a de Sancha. 
Secretario, D. Dionisio Roca. 
Vice- secretario, D. Cúndido Salas. 
Tesorero , D. Enrique O'kelly. 
Vocal 1. 0, D : Julio. Sander. 
Vocal 2,°, D. Luis Parody. 
El Sr. Presidente dió las g racias á la Sociedad por sí y á 

nombre de los demás señores 'elegidos , despues de lo cual y no 
habiendo mas asuntos de que tratar, se levantó la sesion, de 
que certifico. 

EL PRESIDENTE, 

DOMINGO DE ORUETA. 

EL SECRETARIO , 

DIONISIO RÓCA, 

ACTA 

DE LA SESION CELE8RAD-¡~ ' 

EL DIA 30 DE DICIEMBRE DE 1874. 

Abierta la..sesion á las ocho de la noche baj o la presiden­
cia de D. Domingo de Orueta y con asistencia de los señores 
D. A. Alonso y Navas, D. R. Scholtz, D. F. Hohmann, D. E. He­
redia, D: L. Catalá, D. J. Bolin, D. M. Ramos 'Martés, D. V. Ca­
bello, D. P. Ol'ueta, D. J. Sander, D. C. Salas, D. E. O'Kelly . 
D. F. de Moya, y el infrascrito Secretario, leyó se el acta de la 
ant'erior , que fué aprobada. 

El Sr . Presidente propuso para Sócio de número al señor 
don Enrique Hei'edia, quien fué admitido por unanimidad. 

Dióse cuenta de haberse recibido un cúcul1tS glanda1'ius, 
(Lin) regalo de D. LUIS Moliní, dos ejemplares de la Memoria 

. leida por D. Eduardo de Jáuregui en la inauguracion del curso 
académico en el Instituto, y como depósito una cabeza de 
ciervo, por D. Enrique O'kelly, y 'diez minerales de Málaga y 
~ewcastle, por D. Luis PescÍo. La Sociedad concedió, á pro­
puesta del Sr . Presidente, un voto de gracias á cada uno de 
los mencionados señores. 

El Sr: D. Enrigne O'kel]~T clió en nombre d D. Enrique 
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Rivas . director y propietario de la Revista de jJfalaga, las ma­
yores seguridades de que vencidas todas cuantas dificultades 
de papel é imprenta se le habian presentado, se pondria al cor­
riente dando publicidad á todos los números atrasados. 

Concedida la palabra al Sócio D. Antonio Alonso y Navas, 
dió lectura á la Memoria sobre influ~ncia de la a1imentacion 
en el organismo humano, que se copia á continuacion: 

" -0ENORES~ 

Invitado por algunos de mis distinguidos colegas de esta. 
Sociedad á presentar algun trabajo para una de sus sesiones r 

acepté con gusto esta invitacion llevado del buen deseo que 
me anima á contribuir al sostenimiento de nuestra asociacion, 
mas cuando traté de realizarla me convencí de las dificultades 
que á ello se oponian y entre las que las principales eran mi 
insuficiencia científica, la escasez de tiempo disponible des­
pues de mis diarias ocupac-iones, los brillantes trabajos de los 
Sócios que me han precedido y que crean ya un precedente 
muy desfavorable para los que no podemos imitarlos y fi'nal­
mente la eleccion de un tema oportuno. Respecto :i l.as prime­
ras confieso haber hecho lo que pe podido, confiando siempre 
en que vuestra indulgencia dispensaría mis faltas y con rela-' 
cion ú. la última he estado divagando entre var·io.· pensamien­
tos que me propuse desarrollar hasta que inspirado en las con­
diciones que yo creia deber reunir dicho tema, opté por el que 
~Gngo el honor de exponer á vuestra consideracion. Esas con­
diciones eran á mi entender ser materia de índole relat iva á, 
los fines de nuestras discusiones, de posible desarrollo en po­
cas páginas, de importancia grande para todos y cuyo estud~o 
conviniese vulgarizar haciendo en él algunas aclaraciones re-
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lacionadas con los adelantos científicos modernos. Todas ellas 
creo que concurren en el de la i?7Jitb~ncia de la alimentacion en 
el organismo htbmano y por eso lo elegí definitivamente sin­
tiendo solo no poder hacel'un trabajo mas estenso 'sobre tan 
interesante materia'. La verdad es que la palabra alimentacion 
se considera generalmente en ' tres sen~idos; como régimen 
alimenticio, como- acto de alimentarse y como resultado de 
éste; nosotros la empleamos en el primer concepto. 

Antes de entrar' á desarrollarla debo hacer varias obser­
vaciones,-la primera es que aun cuando las yi~ncias médicas 
puedan proporcionarme muchos datos relativos ~L este asunto, 
prescindiré de ellos para tratarlo solo en el terreno d~ las 
ciencias naturales en general.- La seguncla es que hal)lend0 
de reducir á los límites de una Memoria lo que s~ria material 
sobrado para un tomo voluminoso consignaré los hechos tales 
cuales la fisiología hoy los conoce y sin detenerme á exponer 
las pruel)as de todof? ellos.=La tercera es que estos hechos se 
fundan algunos en operaciones verificadas en el ~ombre, pero' 
la rn:-ayor parte en 'esperimentos practicados .en animal~s su­
periores y cuyo resultado se ha hecho estensivo t~ .aquel te­
niendo presente que si bajo el punto d.e vista espmtual nos 
hallamos á una distancia inmensa de los demás animales, bajQ 
el material estamos tan cerca que bien podemos considerarnos 
enlazados 'con todos ellos, motivo -por el 'que no pudo llegar á 

. prevalecer en ia cie,p-cia la idea del insigne ~abra de formar 
un reino hominal distinto del animal; esa semejanza es tan es­
traordinaria cuanto que se nota en la constitucion anat'ómica, 
en la química, en las condiciones de vida y en los actos de-. 
sempeñados por los diversos!órganos autorizando á los natura­
listas :i hacer estensivos al hombre los resultados de sus es­
tudio,s en' las demás especies z001ógicas partiendo de la base 
de que á identidad de composicion y conformacion de~e cor-

, responder identid~d de funciones.-Finalmente .la ' ~marta:{ 
última advertencia será relativa al método' que S1g.0 en este 
trabajo, 'método que he 'procurado sea el mas predso y sencillo 
para dar una esplicacion razonada de esa multitud' de hec.hos 
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de que hemos de ocuparno~.-En efecto ú poco que se reflexio­
ne sobre lo que en el hombre j)asa vemos que él como todos 
los séres -orgánicos necesita ciertas condiciones indispensables 
para su vi~a y ent re las cuales aparecen COlll0 esenciales el 
calor, la luz, ,el aire, el agua y materia: nutritiva, que si L~ to­
dos ellos les son precisas á aquel quizá lo son mas que á los 
demás.-De ellas la última ó sea, la materia nutritiva, es la 
que nos va á ocupar especialmente y desde el momento en 
que fijamos nuestra atencion en ella, brotan necesariamente 
multitud de c.uestiones del mayor interés. 
, ¿Por qué ha de cesar la vida, faltando ella por , algun 

tiempo'? 
¿Por qué está relacionada la modalidad de una con la de 

la otra'? 
¿Por qué no pueden sel:vir de alimento todo género de 

sustancias'? 
¿Por qué aun las mas útiles dejan de serlo cuando se falta 

á ciert as ~'eglas'? etc. etc . 
, Cuestiones son todas ellas que si para los espíritus frívo­
los pasan desapercibidas, para los hombres pensadores escitan 
grandemente la curiosidad y por ello para dilucidarlas con 
toda la' claridad posible, he adoptado la siguiente marcha: 

1. 0 Necesidad de una materia nutritiva. ' 
"2. o Medios de satisfacerla . 
3. o Influencia de ellos en general, segun su calidad y can­

tidad. 
4. o Conclusiones, 

1. 

NECESIDAD DE MATERIA NUTRITIVA. 

Esta es una de las cosas que mas impresionan el ánimo 
, y cuya esplicacion n,o ha sido posible hasta la época actual. ­
En efecto, considerando al ser humano en su orígen lo encon­
tramos representado por una célula formada en el éláustro ma­
terno y que descendiendo á la cavidad uterina sufrirá allí una 
descomposicion seguida de su eliminacion insensible al exte-
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rior, U. no ser qtÍ_e reciba la impresion fecundante del esperma; 
en este caso adquiere una vida distint"a de· la que t~nia y co­
mienza U. l)l'esentar multitud de fenómenos que -ya no cesarán 
en muchos años y que son los característicos de la vitalidad. 
-De ellos unos dan por resultado el crecimiento del individuo 
y llaman fuertemente la atencion del público; otros por lo 
contrario solo preocupan á los fisiólogos y son los relativos á 
la conservacion de la vida individual y funcionamiento de 
todos los órganos. 

Bajo el primer concepto nadi~ estraña y todos se ~splican 
que habiendo de crecer el individuo y por tanto su mas&-a.ll­
mentar, necesite tomar del exterior cantidades mas ó -menos 
crecidas de materia que agregAndose á las ya existentes den 
por resultado ese incremento . 

Bajo el segundo nadie se esplica la razon ele necesitarse 
una materia nutritiva y tanto es a~í que aún muchos AA. al 
tratar de este particular, se limitan á consignar que la vida 
produce el desg'aste de los órganos y este Qbliga á tomar ali­
mentos para su reparacion.-Pero porqué ese desgasté'? pre­
gunta el hombre verdaderamente reflexivo . ¿Qué motivo hay 
para ello'? Este es el punto que por largo tiempo ha estado en 
oscuridad y que en los tiempos modernos empieza á aclararse 
con la viva luz que han producido lus progresos de la ciencia. 
=Esta viene teniendo por ideal desde· muchos años há, la uni­
dad de las fuerzas y la de la materia; la de esta última se vis­
lumbra 'hoy, más no se há demostrado aún; no así la otra que 
merced á los trabajos de innumerables sábios en.tre los que 
han descollado Mayer, Thompson, Grove, Hirn, Tyndall, 
Clausius, Dumas, Zantedeschi, Bízio, Graham, Bunsen, Dupré, 
Hermann,. Secchi ha quedado plenamente comprobada y una 
vez logrado esto se es tiende sobre todas las cienci~s físicas y 
naturales una claridad estl'aordinaria que traspasando los ve­
los que les quitaban luz á aquellas, hoy deja percibÍl~ la razon 
de multitud de hechos que hasta ahora venían siendo miste­
riosos=Unode los qlle se encuentran en este caso es el que nos 
ocupa y que por el deseo de generalizar su conocimiento he-
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mos el~gidQ co'mo tema. de est a memoria.~Pal'a ponel'lo bien 
de mamfie13to tendremos que fijarnos en el acto esencial <.le la 
vida ,ó sea la nutri?ion, acto contínuo y completo que t iene 
dos periodos, uno de fij acion de las sustancias nutritivas en 
nuestros t¡;;jidos convirtiéndose en las mismas que for'man 
estos y otro de descomposic,ion de estos -:: pérdida consiguiente ' 
de las sustancias que los formaban.=Esta doble corriente de 
materias qpe van en un estado y salen en otro es la que im­
plica ~a solucion del prohlema que dilucidamos J' por ello es la 
cuestlOn que mas estudiarla ha sido por los fisiólo g'os de 'nues­
tra. época.. De ,ella provienen todas las . fuuciones de nuestro 
organ}smo, y á la vez muchas de esta .. sirven solo para soste­
nerlo poniendo así de manifiesto alobservador la Fisioloo'Ía ese 
inev~table engranaje, esa innumerable correlacion de n~estros 
órg~nos y .de sus funciones que con tan justos títulos autorizan 
á l1amar al hombre la obra maestra del Sumo Haeedor . Al . 
tratar nosotros de penetrar en ella, creemos oportuno empezar 
por d~jfl.r sentados ciertos hechos y despues deducir de ellos la 
esplicacion que vamos buscando. 

Hemos dicho antes que el movimiento nutritivo es contí­
nuo y complejo, y damos est a asercion respecto ú lo primero 
enque desde el momento de la · fecundacion hasta el de la 
muerte, .jamás se interrumpe ni un solo momento: puede ser 
segp.n las circunstanyias mas ó ménos activo, pero ni la. dis­
~i:p.ucion ~e su actividad puede llegar ~ la cesacion Ó f'uspen­
SlOn aun pasagera, ni su exageracion puede tampoco pasar de 
cierto limite marcado en la especie humana por la tem peratura 
d~ 45°. del centígrado, al llegar al cual el hombre perüce sin 
que nada .pueda evitarlo.-Dijimos tambien ser complejo por 
cuanto implica la trasformacion de multitud de sust"ancias que 
pasan por una serie de metamórfosis, en qada una de las que 
varian sl!-s 'propiedades y que segun las condiciones del indi­
v~d~o y del medio en que se hallá, así tambien pueden ser 
dlstmtas originando fenór:nenos y actos vitales muy dife­
rentes. , 

N o basta, sin embargo, á nuestro objeto limitarnos á afir-
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mal' la continuidad 3'- complexidad de la nutri cion; necesitamos 
ver como se efectúa ésta. y para ello considerar los dos pe1'i odos 
en que artificialmente se la divide y decimos artificialinente por 
que en la N aturaleza nada los separa, sesllceden sininterrupcioll 
y están tan enla.zados que en rigor representan una sola série 
ae fenómenos; para su estudio es, no obstante, cQnveniente 
seguir 'el método de los antiguos que al est ablecer esa division, 
la creian muy natural y fundada, y que si modernamente se 
ha visto no ser así, facilit a mucho la.inteligencia de los he­
chos.-Hay pl'ecision, no ol)stante, de mai'car el principio y fin 
de cada uno y á este ol)jeto consignarémos que el. periodo asi­
milativo principia con la ent rada en la sangre dé las sustancias 
procedentes del est erior y t ermina con su identificacion ú las 
que constituyen los t ejidos , miént ras que el desasimilativo 
parte desde este inst ant y concluye con la espulsion al esterior, 
de todó lo que ya es in,!til en el organismo . Ambos están ~nla­
zados p01: un humor que sirve de medio de per manencia á. lag 
sustancias que vienen y á las que van, medio por el que han de. 
atravesar forzosamente y que por 0nO debrrpmof\ estndial' si­
qll1Bra sea de 1111 modo general. 

La sanOTe. ese humor tl ue llena los va~os arteri ales, yon j-o ' '1 

sos y capilares el"l sist ema circulator io.. es un líquido roj o. 
alcalino, de olor caract rístico aunque débil , y de una cantidan. 
tal q~e puede valuarse en la elécima ó duodécima parte de la 

. materia sólida del Ol'ganismo.-Su compof?icion física est~ re­
presentada por un líquido llamado plasma y una parte s61idrr 
que se halla en suspension en este formando microscópicos 
corpúsculos denominados glóbulos y que por sus diversas cna- ­
lidades son clistinguidos en hematías ó glóbulos rojos 
y leucocitos ó glóbulos lJlancos.=Su composicion química 
es complicadísima, tauto que cont iene casi t odoB los prin­
cipios .inmediatos sólidos, líquidos y gaseosos del organismo, 
los cuales están en un est aclo de renovacion cont inua que hace 
aparecer esa composicion como diferente á cada momento; por 
eso nos limitarémos á consignar CIue esM. const ituida por tres 
-clases de sustancias, ateniéndonos á la clasificacíon de Robin. 
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.1. B Princ,ipios i~orgánicos, gaseosos, líquidos ó sólidos; por 

ejemplo, oXIgeno, azoe, ag'ua, cloruros, sulfatos, carbonatos y 
fosfatos alcalinos y terrosos.' . . 

2. a Principios cristalizables de oríg'en orgúnico, subdi~idi-
dos en cuatro secciones: . . 

A .-S,alinos tales como lactatos, hipuratos, pneumatos y 
uratos alcalinos. . .. 

B. - Alcaloides de O?'igen a?lÍ?nal co'mo son la urea, creatina 
creatinina, hipo~antina, inosita y leucina. ' 

C.-G1'asos y jabonosos como el oleato, margarato, estea­
r~to, valer~to y butirato de sosa, la oleína, mal'g'al'ina, estea­
rma, serolnia, colesterina y Jecitina ó materia grasa fosforada. 

D.-¡Jaca?'inos como la ma_teria glucógena y la glucosa., 
3:' Materias incristalizables ó albumÍnoides como son la 

, fibrina, serina, albuminosa, peptona y materia pigmentaria. 
.~os principios de la primera clase son los de composicion 

mas SImple, los mas generales, pues se encuentran en casi todas 
las partes (:el or,ganismo y los mas fijos porque sufren muy po­
cas metamorfoslS.-De ellos alg'unos son eliminados como pro­
ductQs de la descomposicion nutritiva, pero la mayoria uni.én-;­
dose con las materias alimenticias contribuy~n á la elaboracion 
en el seno del organi~mo de los de la tercera clase. 

Los de la segunda son ménos fijos porque se trasforman 
cO,n ~acilidad, crist~lizan de varios modos y la mayoría son 
~bmmados al esterIOr.=Su composicion suele ser muy co'mple- . 
J~ Y cada uno de ellos corresponde á ciertas partes del orga­
lllsmo en vez de estar esparcidos por todo él como los anterio­
res .=AIg'unos provienen de la alimentaciQn, pero casi todos 
resultan de la descomposicion de los de la tercera cuyos resí­
duos constituyen. 

Finalmente los de esta son verdaderos proteos que se for-:­
man en el ser ~ivo, sufren multitud de trasformaciones y con­
cluyen convirtiéndose dentro de él mismo en los de las otras 
dos . 

, Podriamos, pues, consignar de un modo general que los 
pnmcl'os entran y sa1en del organismo, que los segundos no 
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entra]). puesto que son elaborados en él sino qU,e salen y lo. 
terceros ni entran, ni salen; en él se formau y en el se descom­
ponen. 

Prévios estos datos podremos ya afirmar que la .. sangre 
está dot ada de vida pllesto que se nutre asimilándose. por una 
parte las materias alim.enticias y los pri~~ipios que toma ~e los 
tejidos, perdiendo por ,otra los que summIstl'a a estos m?smos 
tejidos y á los órganos eXéretores.~~ara, e.sta reno:ac~on el 
'plasma sirve de vehículo á las sustancIas sohdas y hqUld~s y 
las hematias á las gaseosas.-De ella se desprend ,~ la necesId~d 
de materiales nutritivos que unidos á los tomados de los teJI­
dos se asimilen en el líquido que estamos considerando, asimi­
lacion qu~ se comprende es indispensabl~ pues~o que de ella 
resultarán las sustancias que han de nutnr los organos, y por 
ende estos no sé nutrirían sino hubiese préviamente alimentos 
para aquella.-La dificultad, pues, del pl'oble~~ que examina­
mos no está en la razon del movimiento nutntrvo de la sangre 

~ respecto al cual solo el porqué de ClItrada y s~licla de .determ~­
nadas sustancias en el interior del apaúl.to CIl'culatono l)odna 
llamar la atencion, yeso' bien pronto queda esplicado P?l' ]a;­
teorías físico químicas de la absorcion; está en la nutnclOn de 
los tejidos y allí vamos l estudiarlo.. . 

, La composicion de estos es tan varIada que no ,se sU.Je~a 
á una descl'ipcion general, ni aunque esta fuese pOSIble seru1, 
útil paTa nuestro objeto; este queda satisfe~ho con sa.ber que 
aquellos están constituidos ljor las sustanCIaS que. eXIsten en 
la sangre, mas algunas otras que se forman y se destruyen 
o'ene'l'almente en ellos, mismos.=En todos ellos observamos 
~ue absorben de la sang'l'e prin~ipi,o~ de la l. a '1 3, a clases" so­
bre todo de estas; que estos prInCIpIOS absorbIdos se combI~~n 
con' los que se encuentran en los tejidos y orig:inan una serIe 
de compuestos, cuyos primeros térmi~os .fo:-man ,los nor~a~es 
de ' aquellos y los sucesivos, !:Ion prInCIpIOS ~e CO~~osIcIOn 
gradualmente , mas sencilla que tienden á la Inorgamca y de 
lo's que unos quedan constituyendo los ele la s~~\mda cla~e y 
otros llegan á pertenecer á la primera, reduCIendose ca~I en 
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totaliJael {, ácido carbónico y agua.=Hay, P"9-es, una marcha. 
descendente en que las sustancias absorbidas -de la l.a clase 
solo desempeñan el papel de auxiliares de las reacc~ones que 
sufrirán las de la 3.· yen que las sustancias orgánicas van pa­
sando al estado inorgánico. - Resültado de esa série de reac­
ciones es el desarrollo ele una cantidad de calor que guarda re­
lacion esencial con ellas y accid'ental con otras muchas causas, 
el cual no puede estrañar á nadie puesto que sabemos lo hay 
en toda combinacion química, y acerca .del que deberemos ha­
cer constar que es el mejor barómetro de la vitalidad mientras 
no pase de ciertos límites, val'iables cnla,' diverstls especies 
orgánicas, fijos para cada una de ellas y mas alLí de los cuales 
está la muerte por exageracion funcional ó por desgaste de­
masiado rápido de los órganoi5.-Ahora bien, apreciada la can­
tidad de calor originada por la multitud de combinaciones que 
se efectuan en el organismo y cuyos productos son cuerpos de 
las dos primeras séries, principalmente ácido carbónico yagua 
y comparando-en cantidad calentada con la que se mide directa 
mente en el cuerpo humano, se nota que el calor producido por 
este viene á ser el correspondiente al Carbono é Hidrógenoque 
son reducidos á ácido carbónico yagua; pero y i,el representado 
por las combustiones intermedias de las demás sustancias de 
ambas clases? Ese nunca aparece, jamás se le pudo apreciar .­
i,Que se ha hecho de la . mayor ó menor cantidad que deberia 
constituir? Este es el punto cuya dilucidacion ha sido mas di­
fícil y que merced á los esperimentos de Beclard para medir la 
calorificacion humana, á las diferencias que en esta revelaron 
segun era producida por una contraccion muscular estática o 
dinámica y á los trabl:j.jos de-los físi90S y químicos modernos 
ha quedado aclarado por la teoría de las trasformaciones y 
unidad consiguiente de las fuerzas.=Mediante ella se com­
prende perfectamente que si. una combinacion química no 
engandra todo el calor que de ordinario, Q una parte del en­
gendrado se pierde sin que pueda apreciarse cómo, lógico es 
creer que se ha trasformado en Otrl1 fuerza respecto de cuya 
índole poco ó nada sabremos pero acerca de éuya existencia no 
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Duede quedarnos la menor duda, pues nos la revela el trabajo 
producido por los diferentes. órganos pal:a diversos fínes, tra­
bajo que siempre guarda relacion absoluta con el grado de de­
sarrollo de los órganos, y con la cantidad de materiales que . á 
estos afluyen.-Vemos, pues, que del mism.o modo que al que­
mar en una máquina cierta cantidad de carbon, por esta puede 
calcularse el agua que evaporará, por el espacio en que esta 
baya de alojarse la tension que adquirirá y media;nte el grado 
de esta la cantidad de trabajo que engendrará, así tambien 
ocurr"e en los séres vivos y es . posible, aunque enormemente 
difícil hacer un cálculo análogo. 

Ahora bie~, si la vida está representada por el movimiento 
ya total,'ya parcial ó ya mole~u.lar de un. cuerpo, si todo mo~ 
vimiento supone una fuerza que. ro determme, SI esta ha de dar 
una modalidad de la fuerza univel'sal y solo puede desarro­
llarse por las re'acciones químicas i,no se comprenderá perfec­
tamente el fin de las que se efectuan en el organismo? Solo 
podrá ya preguntarse cóm~ es que se verifica en él tanta re~c­
cion, á lo cual podremos contestar sencillamente que en Vlr~ 
tud de las afinidades de que se hallan dotados todos los cuer~ 
pos y que engendran su atraccion cuando están en cie~to grado 
de proximidad. 

Encontramos, pues, condensando lo expuesto que en la 
sangre hay un depósito de sustancias en estado fluido, que se 
efectúa á través de las paredes ele los capilares sanguíneos un 
doble movimiento de endósmosis y exósmosis característico de­
la absoréion, que penetran en la sangre sustancias que serán 
eli~inadas por diversos puntos y en los tegidos otras que en 
presencia de las que allí encuentran ori~·in~n. una série de 
reacciones, que estas tienden á llevar los prmmplOs de nuestr"Q 
cuerpo al estado inorgánico, si bien' en esa ~archa ~escen­
dente hay muchas que se quedan en estados mtermedlOs; que 
á beneficio de esas combinaciones debiera desarrollarse mucho 
calor y se desarrolla, pel'o que una parte de él se trasfo~ma en 
otra fuerza cuyo resultado es mecánico y está constit1.üdo por 
el movimiento de nuestros órganos esencial á la vida. De todo 
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esto á su vez se desprende que en los tegidos hay un consume; 
enorme de sustancias de la primera y tercera clases, que ellos ' 
'lastomande la sangre y ésta á su vez necesita traerlas del ex~ 
terior, que es lo que explica la necesida:dde la alimentacion.­
-Hay, sin embargo, ciertos g'l'UpOS de alimentos como son las 
féculas y azúcares y grasas,qlle no seencuentranestrictamen­
te comprendidas en lo dicbo y cuya necesidad se esplica de 
otro modo; veamos cómo. 

Séase poi- efecto del poco calOl' que la combustion de las 
sustancias albuminoideas origina, ó de su trasformacion en 
fner~as de otra índole resulta siempre que un· individuo ali­
mentado solo con aquellas, no tiene calor suficiente en sus ór­
gano's para que el estado de estos sea el conveniente a su ejer­
cici~ funcional; se necesita suplir esa falta valiéndose de sus­
tancias esclusivamente destinadas a ese efecto y en este con­
c~pto, tanto las féculas y azúcares que despues de la digestion 
vienen á quedar reducidos todos a glucosa y materia glucó­
gena y que por su composicion de carbono mas oxígeno é hi­
drófSeno en cantidades correspondientes a la del agua han sido 
designados con el nombre genérico de hidratos de carbono, 
'como las g'rasas que se diferencian de las anteriores en tener 
mucho carbono y mas hidrógeno del preciso para formar agua, 
ambos órdenes de alimentos son escelentes combustibles que 
introducidós en el organismo proporcionarán, unos carbono 
sólamente,otros este é hidrógeno; cuerpos que se quemaran 

' prin~ipalmente en la misma sangre, á beneficio del. oxígeno 
absorbido por la respiracion, y que originarán así todos el calor 
que 'al organismo faltaba . 
. Resumiendo, pues, los datos aquí expresados vemos 

que nuestro cuerpo se compone de multitud de órganos que 
podemos considerar como pequeñas máquinas donde a bene­
fici~ de reacciones químicas se desarrollan fuerzas que se ma­
nifiestan bajo dos formas, una la de trabajo mecánico que pro­
ducirála funcion de cada órgano ' segun la disposicion física 
dIe' 'este J otra de calor necesario para que dichas reacciones se 
feectuen y para que las condiciones físicas de los órgano's sean 
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apropiadas á su funcionindividual.--Se necesitan en su conse­
cuencia materiales para esas reacciones y comlmstibles para 
ese calor.-¿,De donde podrá y deberá tomarlos el hombre'? Este 
!Será el objeto de nuestra segunda seccion, complemento lógico 
de la primera. . 

n. 
IIillmos DE SATISFACER ESA NECESIDAD . 

Hemos visto anteriormente que las dos funciones funda­
mentales de la vida , la calorificacion y el trabajo mecanico se 
encuentran íntimamente enlazadas, pues solo son manifesta­
ciones diversas de una misma fuerza pero que para lograr que 
esta pase del estado latente al de libertad, se necesitan uml­
titud de reacciones cuyo carácter general es ir desorganizañdo 
las sustancias, simplificando su composicion y llevarlas final­
mente, al estado inorgánico en el cual el agua y el acido car- ' 
bónico vienen á ser su última fórmula.--,De aquí se desprende 
que para reponer las pérdidas de los tejielos habrá. que enviar­
les sustancias organicas que por su composicion complicada 
serán las únicas que podrin desarrollar . el efecto deseado. La 
esperiencia acorde con esta idea dió lugar á que se estableciese 
en la ciencia la .condicion de que las sustancÍas alimenticias 
habian de ·ser orgánicas, pero observaciones y esperimentos 
posteriores demostraron palpablemente que hay algunas inor­
gánicas libres, indispensables á la nutricion y por tanto que 
debian ser consideradas como verdaderos alimentos; tales son 
por ejemplo entre los sólidos la sal comun ó cloruro de sódio, 
entre los líquidos el agua y entre los gases el aire atmosférico . 
-Esplicar la razon de la necesidad de estos dos últimos, lo 
creemos ocioso, porque se deduce de las consideraciones ante­
riormente expuestas; no así respecto al primero acer­
ca del que diremos que se observó que su falta produ­
cia grand~s dificultades para la digestion .y un.a debilidad 
general extraordinaria, mientras que su esceso tambi'en per­
turbaba de un modo dañoso el organismo.-Era, pues, evidente 
la necesidad de su uso moderado y al tratar de indagar el mo-
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tivo de él se averiguó que no era solo como condimento sino ' 
taw.bien como, un verdadero alimento yuya importancia ~s in~ 
mensa y cuyo Catá?t~r no se le puede negar, en vista de qu<:; 
e~tra en la composIclOn d~ la masa sólida y líquida del orga­
n~smo, que se pIerden contllluamente por medio de las excre­
CIOnes y de las reacciones, en cantidades algun tanto crecidas 
y que ?ay por ello precision de reparar estas pérdidas. . 

FIjándonos en el papel desempeñado por esa sustancia, la 
vemos como condimento dar sabor á los alimento.3 haciéndolos 
gratos a~ pal~dar , ~scitar la secrecion del jugo gástrico facili­
~a?do a~ll~ dIgestlOn de aquellos y provocar la sed que obliga 
a I~g~rlf c~ertas c~ntidades de agua precisas para las reacciones 
quulllco-vItales y el estado normal d~ nuestros órg'anos y hu-
1nore~.-Una vez absorbida empieza á desempeñar ya el cargo 
de alImen,to y entonces vemos que sostiene la alcalinidad de 
la sangre, cosa_indispensable para que los glóbulos rojos con­
serven su estado normal pues de faltar aquella estos se hin-
chan y disuelven. ' 

Liebig bizo llJtal' y despues todos los fisiólogos han com­
probado que el f~sfato .ele potasa que existe en la sangre, pro­
cedente ele los ahmentos ó de la reahsorcion muscular se con­
vierte en p~rte en fosfato de sosa por influencia de la sal mari­
na, cosa de altísimo interés porque dicha sal aumenta la solubi­
lidad del organismo en la sangre y favorece la eliminacion del 
ácido carbónico. 

;Finalmente :pasa a la trama de los tejidos a favorecer allí 
unas reacciones y sufrir otras que contribuyan al objeto ge-
neral de estas. . 

Tá~tas ventajas esplican como todos los pueblos conocidos 
la usan para su alimentacion y como desde la mas remota 
antigüedad se la emplea con este objeto'.-En la Odiséa Tire- \ 
sias diée á Ulises: «Continuarás tus viajes hasta que descubras 
pueblos' q~e no tengan conocimiento alguno del mar y que no 
sazonen ' COn Bal sus alimentos.» 

Bal'bier de Amierrs cita en apoyo de todo lo expuesto el' 
hecho de que habiendo querido algunos magnates rusos por 
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-economía privar á sus vasallos de esa sustancia los vieron Caer 
en un estaclo de languidez. estraordinaria, palidecer y, ser vic­
timas de multitud de enfermedades. 

El mismo refiere tambien que hay en Amiens una comu­
nidad de religiosas sujetas á un régimen muy debilitante y 
privadas casi de todo egercicio corporal, las cuales sin embar­
go gozan de escelente salud merced á tres gramos diarios de 
sal comun que consume cada una con sus alimentos. 

Mas aun, entre los trapeJ?ses hay como es sabido una 
austeridacl de régímen estraordinaria y se les obliga al trabajo 
con una alimentacion mezquina; en la Abadia Pecquigny cada 
monge consume, sin embargo, mas de una onza diaria d~ sal 
marina y esta no se les ha podido' privar nunca sin que piedan 
el aspecto de escelente salud de que gozan. 

Hesumiendo tocIo lo expuesto resulta que la sal comun 
es un alimento indispensable y que realiza multitud de fines . . 

El hierro y el fosfato de cal son tambien sustancias inor­
o'ánicas indispensables á nuestra organizacion, pero en canti­
dades pequeñas por lo cual bastan las que van en los alimentos 
orgánicos y solo en casos escepcionales hay' necesidad de dar~ 
los aparte por no ser bastante los que van de aquel modo . . 

Alimentos o?'gcinicos .-Podemos dividirlos en dos grandes 
grupos seg~n su composicion y subdividir eada u.no .. de es~os 
en otros dos segun el reino le que procedcIl.~Esta claslficaclOn 
propuesta;por Magendie nos ¡)arece pl'eferi~leálade Proust que 
divide los alimentos de los animales supel'lol'es en tres clases : 
sacarinos, grasos y albuminosos y á la de Liebig qu 10s divide 
en plásticos y respiratorios atendiendo al papel que hall de 
desempeñar ·en el órganismo, motivopol' el cual jus.t3:men~eesta 
hoy rechazada esa, divisi'on en atencion á que todos los alImeu­
tos pueden considerarse pertenecientes a ambas cate,goria . . -
Seguiremos, pues la clasificacion de Magendie y con arreglo á 
ella haremos primero laexposicion de los mismos y estudiare­
mos despues su influencia en la naturaleza humana. 

A .-Ali.mentos azoados suministrados por los animales ., 
1. o La gelatina en la piel, tejiclo con .ctivo; tendones y lmesos. 



-142-
2. o La condrina en los cartnagos o ternjllas. 
3. o. La albumina en los huevos, "la sang're. y el sistema 

nervlOSO. 
4.

0 

La fibrina en los músc-qlos y la sangre . 
5. 0 La hematina en lq¡.sangre. 
6. o La caseina en la leche, queso y sangre. 
7. o El osmazomo y el extracto de carne en la carne 

muscular. 
8. o El protagon en la sangre y los nervios. 

B.-Alimentos azoados proporcionados por los vegetales. 
l. o La albumina vegetal en la sávia de casi todos los séres 

de este 'reino J en las semillas emulsivas . 
2.

0 

El glúten, análogo á la fibrina animal y denominado 
por eso fibrina vegetal, existente en las semillas de todos los 
cereales y casi todas las gramíneas. 

3. o La caseina ve"getal abundante en los frutos de las 
leguminosas. 

C. - Alimentos no azoados de orígen animal. 
l. 0 El aceite animal y la grasa en la gordura ó teg:ido 

adiposo . 
2 o El azúcar de la leche. 
3: o El ácido lá.ctico en la leche ágria, los músculos y otras 

varIas partes. 

n.-Alimentps no azoados suministrados .por· los vege­
tales . 

l . o El almidon 6 fécula en las semillas de las gramíneas y 
leguminosas y en los tubérculos de muchas plantas, principal­
mente de la patata y batata. 

2. o La clextrina, producto de trasformacion de l'a fécula. 
3.

Q 

El a.zúcar por trasformacion de la dextrina y 'además 
en la sá.via y frutos de muchos vegetales. 

4. o La g'oma y el mucílago en casi· todos ellos. 
5. o El aceite y varias grasas en las semillas frutos y tubér­

culos de varias plantas. 
6:

0 

l)iversos ácidos en los jugos de muchos vegetales'. 
7.

0 

La:pectina, propia de los frutos maduros y debida á una 
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tl'asformacion de la pectosa de los verdes por in'i-\uencÍa ele 
los ácidos y del cal 01' . . . ' . 

De 'esta liO'era resefí.a de las principales sustanClas mitl'ltI­
vas azoadas °6 no, suministradas por ambos reinos, i'esulta qüe 
no 'hay clifer~mcia fundamen~al a~~'una ~ntre l~s . alimentos 
vegetales y los animales, sm~ d.lf~·rer:Clas ~~Cldentales" ~e 
forma y de proporcion de los prmClplOs mme~latos y qu~. ~or 
consiguiente lo mismo puede sOstenerse la VIda de cualqmer 
animal con sustancias de un reino, que con las de otr0; . la 
unica diferencia que en este concepto existe es que siendo 
los vegetales mas abundantes que los animales e~ sustancias .no 
nutritivas, y en otras que lo son poco, el herbIvoro ~ecesIta 
ingerir una gran cantidad de alimell~?E\ y para ello tIen~ , u,n 
tubo digestivo muy desarrollado, llnentras que el carmvo~o 
que con corta cantidad tiene l)astante" presenta un tU?O dl­
gestivo corto.-Así el caballo y . ~a vaca ~ue son herblvoros 
consumen diariamente un'a cantIdad de alII?entos. cuyo peso 
representa la 10.R 6 12.a parte del de s~ cuerpo, mIentras qu~ 
el perro y el gato, carnívoros, no nec sItan mas que una 30 . 
parte del suyo . . . ' . 

El hombre es carnívOro; puede ahmentarse con vegetales 
y animales; así lo prueban su sistema ~entario m~xto, su tubo 
dIgestivo mas largo que el de los carmvoros y mas corto, que 
el de los herbívoros, y sus costumbres de usar de ámbos orde­
nes en todo~ los paises.-Esas mismas costumbres nos de­
muestran, sin embargo, que aunque pueda sostenerse con un 
régimen esclusivo, debe usarlo mixto porq~e los vegetales ~os 
dan mucho carbono pero poco ázoe y los ammales al contrarIO, 
motivo por el que para obtener las convenie~tes ~e. ámbas c?­
sas sin dar un escesivo trabajo al aparato dIgestlvo, hay que 
usar de -ámbas órdenes á la vez. . . 

Tanto en atencion á la brevedad, cuanto por creerlo mnec~­
sario no hacemos ahora aquí la reseña en particular de los .alI­
mentos vegetales y animales qlle el h0n:-bí'e ~sa; esto. nos ~le­
jaría de nuestro objeto y no nos prOpOrCI?nal'l~ ventaJa.alguna 
pero no pod~mos dejar de ocuparnos de Clertas sustanClas que 
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podemO.s llamar ali'mentos falsos y que siendo. poco Ó nada nu-

. tritivos de pO.~' sí, mO.deran el mO.vimiento de descomposiciO.n de 
nuestros tej idO.s y disminuyendo. las pérdidas disminuyen así 
la necesidad de reparac.iO.n ó 'sea de álinientO.s .-Esas sustan­
cias entr~ las que las principales sO.n el azúcar, el café, el té y 
el alCO.hO.l en parte suplen pO.r su cO.mbustiO.n la de O.tras sus­
tancias yen parte escitandO. el sistema nerviO.sO. despiertan una 
actividad debida á esa causa y no. á la de las cO.mbustiones in-o 
terst~ciales .=EstO. esplica cO.mO. su usO. se halla tan generah: ... 
~adO. y como desgraciadamente llega hasta el abuso. en muchO.s 
paises, yen muchas persO.nas. 

III. 

I.NFLUE NCIA DE LO.S MEDTO.S YA INDICADOS SODRE EL O.RGÁNISMO. 
HUMANO.. 

HemO.s visto. aunque á la ligera cuales sO.n lO.s mediO.s de 
que el hO.mbre ha de valerse para satisfacer la necesidad de 
sustancias nutritiv.as O.riginada por la cO.ntínua pérdida de es-
as y prescindiendo. aquí de las diversas formas en que puede 

usarlas, cO.ncretándO.nos solo á la índole de las mismas, vamos 
ahO.ra á ver cual es la influéncia ejercida por ellas sobre la 
O.rganizacion hum~na, estudio del cual se desprenderán des­
pues facilmente algunas reflexiones conque terminaremO.s este 
t rabajO..- Para este' estudio seguiremos el mismo órden ante­
rIOr . 

Alimentos Í?"w?'gánicos.-DijimO.s ser los principales el aire, 
el agua, la sal comun, el hieno y el fosfato. de cal. 

El aire que nos dá el oxígeno. necesario para casi todas las 
combustiones que se verifican en nuestros tejidos influye 
sQbre el hombre por muchos conceptO.s como. son EiU composi~ 

nion, t emperatura,. humedad, presiO.n, electricidad y movi­
mientos, pero bajo el punto' d,evista alimenticio solo debemosfi­
j arno~ en la primera de estas cualidadesyrecordarque 'sucO.m­
posicion nO.rmal. segun Dumas es de 792 partes de azoe por 208. 
de O.xíg.enO., á lo. cual se agregan de ordinario a~gunas canti­
dades de vapO.r acuoso, ácido carbónico y O.tros muchos gases 
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q'Lle diluidos en gran cantidad de apuel son inO.fensivos, . pero. 
que existienclO. en abundancia originan, unos un daño dH'ecto 
de por si ú. la organizacion, otrO.s por lo. ménos ocupan en ~a 
respiración el lugar d-el aire normal y disminuyen así la cantI­
dad d, oxígeno que entra por los pulmones en la sangre.=Es 

. pues, indispensable que el air~ sea puro, cualid~~ pr~ciosa de 
que se Cl;trece en las grancle. cmdades y que.es ImpOSIble O.bte­
ner en ellas por los medios conocidos.=El no serlo es u.na de 
las causas de la degeneracion que se, observa en la espeCIe hu­
mana en los grandes centros de poblaciO.n cO.mparativamente 
á los habitantes d~ los,campos, y la cual se manifiesta bajo dos 
formas.-En una, que es la más comun, hay una de'bilidad 01'­

~· ';l.llica y funcional en casi tO.dos 10s'aparatO.s del cuerpo huma­
~O. , que· esplican la menor aptitud para ciertO.s, trabajos y la 
mayor impresionabilidad ~L las causas mO.l'bíficas.=En la otra, 
que tambien lo es bastante, v mos multitud de en~ermedades 
que en lO.s campos son muy raras y sol)l'e todo en{erm~dades 
crónicas entre las que preelominan las ner\lOsas y las tIS1S.­
i,Porqué estos efectos~Fácil escO.mprenderlo fija?dO. la atell.c~on 
en el papel que C'omO. alimento ·desempeua el .alre atmosfel'1 cO. 
en nuestro organismo:=Este papel tiene varios grados . 
. 1.° Cambio de gases en los pulmones entr~ el oxígeno del 
aire y lo.' de la sangre, de agua y el áciao ' carlJónic,o .=Con. 
cuencia trasformacion ele la sangre'venosa en.arter1al.. , . " 

2.° Reacciones que se verifican en la sangre entre e 'e OXl-
geno. absorbido. y algnnas sustancias ternarias d~ las (lt1e. en 
ella existen, sobre todo la glucosa.-CO.nsecuencla, pl'OdUCClOU 
ele ciel:ta cantiClad ele calor. 

3.° Osmosis en la trama de lO.s tejidos entre el oxígeno libre 
y algunas sustancia1l oxigenadas de la sa~we cO.n el ácido. 

. carbónico y vapor acuoso libres en la trama ~1 C~1~, más a~~u­
nas· otras de aquellas prO.ductO. ~ la dcscomposlclOn nutrltwa: 
q. desasimilaci.9n.~Consecuencia, trasformaciO.n (le la- sangre 
arterial en venO.sa. 

4. ° Reacciones entre ese ox.ígenO. y dernas productO.s c:xos­
mos'ldo por la vía ca} ilal' con 10R qu forman 1 tejidO.s.-
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Oonsecuencia, prQduccio+J. del calor, del t rabajo mecánico y á 
veces del depósito en los órganos de sustancias sobrantes que 
determinan su crecimiento. 
. Si suprimimos, pues, ese gas ó por lo ménos va alterado en 
su constitucion no podrá llenar sus objetos y d'esde entonces la 
vida se irá d~sminuyendo hasta estinguirse, bien sea rápida, 
bien lentamente. 

El agua tomando por tipo la potable es tambien indispensa- . 
ble para la vida; solo los rotíferos son los anímales que deseca­
do' puedflll conserval; la vi. da , aunque al parecer . muertos, 
segun las observaciones ele Leuwenhoek, Sp~llanzani, Doyére, 
~varret, Broca y otros varios sal)ios .-Todos los demás ani­
males y por tanto el hombre perecen en cuanto aquella les falta, 
o' enferman cuando no es verdaderamente potalJle, 10 cual se 
qomprende muy bien recordando la multiplicidad de usos de 
ese líquido en el ·org'anismo y que en el hombre compone 
proxim~mente el 75 por 100 de su peso . Dichos usos son físicos 
y cfuímicos; l)ajo el primer concepto es el disolvente necesario 
"para las osmosis, bien ' de al)sorciones, bien de secreciones y 
exhalaciones, el líquido que dá á la sangre la fluidez necesai'ia 
para circular, y á: los tej idos la blandura indispensable para sus 
fp.nciones j á todo el .organismo por su incompresibilidad la 
l:esistencia conveniente á la presion atmosférica; bajo el segun­
do es el rp.edio en .que se verifican casi t odas las reacciones or­
gánicas y el que en muchos puntos se descompone para sumi­
~istrar á algunos de aquellos sus elementos y principalmente 
el hidrógeno. . 

Oambiad, pues, sus éondiciones de pureza, usad aguas impu­
rp's y vereis desarrollarse alteraciones que estarán en relacion 
de las sll:stancias que la impurifiquen. ' 

La sal comun nos ha ocupado anteriormente acerca de sus 
usos en la economia humana y para demostrar ahora su in­
fl-q.encia real sobre esta, nos limitaremos á citar algunos espe­
rime.ntos.] sus resultados . 

Los de Boussing'ault hechos en beQerros de igual edad, peso 
y salud han demostrado qlle aquella influía poco en su crecí-
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miento mucho en su robustez, estando muy encl.ebles los que 
habian 'siel0 priv'a~os de ella durante varios meses y fuertes los 
otros. 

Los de Plouviez en los anirp.ales . y en el ~ombre revelan 
tambien que la sal marina :no da .. gordura, . SIllO, fuerza, aun 
(mando la alimentacion sea insufiClente y de aqm que reco-
mienda mucho su uso para las personas pobre~. " , 

Los de otros muchos fisiólogos han venido á p~obar sIempre 
10 mismo y á justificar así el refran latino clue dlCe. C1f,r:~ sale et 
.sole ornnia fiat y el aleman de que la sal y "dJHtn cnan los 1no.-

fletes colomdos. . . ' . . . 
El hierro y 'el fosfato de cal son tamblen segun dIjimOS ~n-

dispensables á la salud, como han demostrado las observ~clO­
nes químico-médicas' de Becquerel y Andral l'e~pectoal prIme­
'ro y las fisiólogicas de 4iver.sos AA. con r~lac:o,n al segundo 
cuya falta en la alimentaclOn produce sIemple entre otros 
-efectos una gran fragilidad de los huesos. , ' 

Ali1ne?Ltos o1'gánicos .-Estos deberemos consld.erarlos . b3:1° 
dos aspectos, ó sean por su calidad y oantidad . . BaJo el prImer~ 
los dividiremos 'en azoados y no azoadqs y ~espues de, tratal; 
algo de ellos en general haremos indicaciones sol?re algunos 
en particular , . . . 

Ali11~entos azoados .=Son absólutame?-te Illdlspe~.s~b1es. par~ 
la vida, seO'un demostraron los espel'lme~tos ve:lÍlcados por 
Magendie,o Tiede.maml, Gmelin, Ohossat, Lass~~gne, . Jvart , 
Foderé y otros muchos , Elll perros, cO,nejos de IndIas , l)IC~~o.~es, 
tórtolas etc . y s-q.s observaciones analogas e~ el hombre, de 
todas las cuales resulta que la privacion de alimentos azoados 
acarrea la muerte en ' pocos dias y ~i no es absoluta tar~a 
algo mas' pero tambie.n se v.erifi.ca indefect~b1~me~te . ~,u ne.~ 
cesidad, pues, no puede est.ar mejor demostrada, pelp ahl sur 
ge la s iguiente cuestiono . ' ,: . 

Si los alimentos no azoados no pueden so~tener la ,VIda, ?,~os 
azoado's solos pueden hacerlo~ Los esperimentos de Magendle, 
Tieclemann, Gmelin, Burc1ach, Proust, y Longet ~an demo~­
trado pa1pablemehte que si el alimento es simple como alhuml-
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Jla, fibrina, los animales perecen tambien en poco tienipo, ~i 
es complejo viven bastante mas pero se van debilitando 'hasta 
morir y solo un régimen mixto en la cantidad oportuna y en 
la proporcion aproximadamente de -una parte de sustanc,ias 
azoadas por cada tres de las nó azoadas es lo que puede sos­
tener la vida, dando los elementos necesarios para su ejer­
eicio . . 
, Alimentos no ctzoctdos. - Si i'eflexionamos algo en la enorme 
cantidad de oxígeno que el hombre int roduce anualmente por 
la respiracion .en su organismo j que segun Lavoisier son 746 
libras y segun Monziés 831, y si t enemos presente que como 
diee Li~big ,todo este g'as sale del cuerpo bajo la forma de 
un compuesto de carbono ó de hidrógeno tendremos que pre­
,guntarnos de donde saca el organismo C é H suficiente para 
tan enorm~s pérdidas. Indudablemente los saca de aquellas 
partes del cuerpo londe los hay; pe1:0 este gasto exig'e repa­
racion y esta no puede verificars con las' sustancias azoadas 
que son relatiyamente muy pobres en esos dos elementos; 
así lo ctmpruf'l)a la imposibilidad de vivir los animales con 
ellas ' solas y el E' ah í se deduce la im poi'taneia de los azoados 
"que siendo los ,~ordadel'r¡f.; combustibles suministran el calor 
necesario para la vida, mientras que los otros, dan la fuerza 
precisa pata el trabajo mecú'nico, vigor y energía que solo 
eJlos pueo.en proporcionar por cuanto las partes que han de 
d.esarrollarlas, los órganos contráctiles son eminentemente 
azoados'. En ', el fonao todo es la misma cosa, calor y fuerza 
mec:1nica, pero los alimentos nitrogenados proporoio;nan mas 
de esta haciendo -pasar al estado libre fuerzas que entraron 
en el organisl11o en el de t ension, y los otros mas calor co-
mo resultado directo de su combustion. . , 

Si ahora pr ;\ vios estos datos' generales queremos pasar á. 
estudiai· la in8 nencia que los 'alimentos en particu~ar ejer­
cen sobre el llOmbre serA esta una tarea larguísima é im~ 
propia del carácter de este escrito. Para completarle, sin 
embargo, en lo posible fijaremos ' nuestra atencion solo en 
los mas- principales de ~ada grupo que se¡'án entre los animales 
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las 9a:1'n s, huesos, leches; entre los vegetale. ' las féculas, ha­
.rinas, legumbres y frutos. 

Oa1'nes.-Sabido es Ciue estas se toman de multitud de es­
pecies animales, y principalmente de los vertebrados ú os­
teozoos. ", 

La clase:de los mamíferos süministra la mayor parte de 
líJ,s que se consumen y en ellas puede observarse que son. 
las mas nutritivas y por ende las que propol'c~onan mas 
fuerza y vigor; si bien se observan algllllas diferencias en­
tre ellas consistentes en que las carnes de los animales jó­
venes, de las hembras y ele lós que estan en dOmesticldad son 
mas digeribles y menos nutritivas que las de los adultos, ma­
chos y animales libres respectivamente y que las de los,vie­
jos son dificilmente digeribles y poco nutritivas. 

Entre .los mamíferos las mas usadas son la vaca, ternera, 
cordero, cabra y puerco; todas el1 as son aceptables, ménos 
esta última que es muy indigesta, pero todas tan c'aras que . 
las .clases pobres se ven privadas de este recurso tan pre­
ciso pal'a ellas puesto que son las -que mas fuerza han de 
gastar en sus trabajos. De aquí que muchos sibios aman­
tes de la humanidad, á la cabeza de fos cuales está Isidoro 
Geoffroy Saint Hilaire hayan procurado desarrollar ,el uso 
de la carne de caballo', que es por todos conceptos excelen­
te y que inspira: una repugnancia injustificada puesto que 
ni es in. alubre, como lo pruel)an las recomendaciones que 
de ella hacen Hipó,crates, Tarrey y Parent Duchatelet pal~a 
lo~ enfermos. ni repugnante segun lo demuestran los siguien­
tes hechos. 

Herodoto afirma que entre los pueblos elel Asia es una carne. 
/ mtty estimada. 

Pallas refiere que los tártaros matan sus caballos pal'a co-
merlos. . ' , 

Gmelin asegura lo mismo de Jos Chino,'. 
Le Play cuent'a que entre lo's Baskirs se considera como 

el mejor obs~quio á su huesped en punJo á_comidas la car­
ne de caballo y la pasta de arroz '-
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En Francia Renault director de la esc~e1a de veteri~aria 

-de Alfort ha hecho esperimentos comparativos en que Slem­
l)re há resultado superior la carne de caballo -á .la ~e va?a. 

Finalmente Geoffroy-Saint-Hilaire ofreció . un dIa a vanos 
amigos un almuerzo en que hizo servir carne de ?a.tallo y 
preguntando á uno. de los cori~idados que era medICo, ~u 
parecer acerca de. ello, responcho creyendo qu~ era u~ aIll­
roal nuevo, que le parecia tan 'buena que creJa deberIa ha­
cerse por aclimatar aquel mamífero.. . . ,-

Tales -hechos y muchos mas que podrIamos CItar han da?o 
1ug'al' á que su uso haya empezado á este~derse en Pans, 
Viena y otros puntos, siendo altamente senSIble q~e no lo es­
té en nuestra localidad , donde por un alto preCIO son muy 
pecos los obreros que comen carne. . . 

La de las aves es mas digerible, pero menos nutrIt~va que. la 
de los mamíferós, habiendo entre ellas las mismas dlfere~CIas 
q~e entre ~stos y siendo las mas nutritivas auuque poco dIge-
ribles las Palmípedas. . . ' . , 

La carne de reptiles y peces ocu.pa el termm~ me~lO entre 
las de las aves y los alimentos vegetales , SIendo saluda­
bles pero -poco nutritivas y dando asUugar á que las personas 
que las usan como alimento exclusivo ó preferente vay~n ~e­
bilitánuose graduahnente.-Montesquieu y ~tl',os hanatnbUld? 
á la carne de 10~ pescados, propiedades afrosldlacas q~le la,ex­
periencia 'Ira demostrado ser inexactas, como no podla menos 
de suceder dada la accion dehilitante que poseen hasta el ex­
tremo de que la Iglesia permita su uso en aquellos di as en qu~ 
prohibe las otras carnes. . ' 

Los huevos, sea cualquiera su procedenCIa, constItuye.n un 
excelente alimento, pero sus cu.alidades nutritivas y su dlge's­
t ibilidaél ·están en relacion del grado de fiuidéz de la clara y 
así cua:nto mas coagulada está, mas se rebajan aquellas. . 

Las leches' son alimentos completos, enla verdaderaacepclOn 
de la palabra, pueRto que en ·100 'partes contienen de ochenta 
á noventa de agua yel resto se compone ' de una sustancia 
azoada, la caseina, otra bidrocarbUl',ada, el azúcar de leche, 

-151-
otr~ grasa, la manteca y sale.' Jiversas como son el ~ll)tt lro <le 
potasio, fosfat os alcalinos etc.; pueden por ello senil' (le ali­
mento exclusivo al hombre y así vemos que OCUlTe eu los pri­
meros tiempos de su vida; lo mismo podriasucede.l' de~<;pues si 
pudiera tomae cantidad bastante de ella para las necesidades 
de la nutricion, pero como no suele verificarse así, de ahí la 
necesidad de asociarla con otras su.stancias que en men,os vo­
lúmen lleven mas principios nutritivos.-En·punto á s u di:­
gestion si se la to'ma .sola, es fácil, pudilmdo dejal: de serlo si 
va unida á otras sÍlstancias cfue reaccionen sobre ella alteráJl­
dola en su composicion. POl' los dos motivos expuestos es _ de 
lamentar que ::;u uso no esté ma::; generalizado tanto por la es­
caséz de los animales que l~ proporcionan, . cuanto por las 
adulteraciones con que se la expende al público. 

Las grasas pueden ser animales ó vegetales, pero las que se 
usan como alimento son generalmente del primer reino, mien­
tras que las del otro se prefieren como condimentos.=Por eso 
nos . fijaremos esp~cialmente en aquellas haciendo constar 
<l.uc Sll uso es ~le una importancia inmansa. pues infiuyeu 
grandemente en la Jiutricio;n; esta influencia es , directa é 
indirecta.-La directa: consiste eH suministrar mucho carbo­
no ~hidrógeno para la combustion intersticial siendo a. i unal'i­
quísima fnente para el desarrollo del .calor necesario ú.la vida y 
cuando toda la cantidad absorbida;no ha podido quemarse por 
defecto de oxígeno, el exceso de aquellos se deposita en las 
mallas de nuestros tej idos constituyendo el llamado adiJ)oso 
que en unos puntos infiltrado y en otros aumentado existe en 
todos los árganos de nuestro cuerpo, dando á éste una robus­
téz aparente y a aquellos unas c'ondiciones excelentes para 
funcionar y constituyendo un depósito de. reserva para. irse 
quemando mas . adelante cuando falten en la alimentacion 
sustancias hidrocarbonadas en can.tidad suficierite.-La in-

. fiuencia .indirecta consiste en que desarrollando ellas mucho 
calor y ,oponiéndose el tejido adiposo por su mala conducti­
bilidad á las p.érdidas del que existe en el cuerpo, todas las 
demás fuerzas que las sustancias azoadas llevaban en estado 
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de' tensió:g á su entrada en el organismo y han de dejar libre ' 
por las reacciones que experimentan, en vez de manifestarse 
en forma de ealor, pueden hacerlo en el de trabajo m~c~nico 
y por tanto el sugeto que se alimenta con bastante c'antidad' 
de grasa, necesita menos materiales azoados para tener m'a­
yor vigor, puesto que saca mas fuerza de los que toma, 
, En punto á su digestibilidad, las grasas son pesadas é' indi­
gestas, ' exigen muchos jugos de los digestivos intestinale~ 
sobre todo bílis,' y de : 'ahí que su exceso puede ,provocal; 'en~ 
fermedades y por ello solo es toleral)le en las 'ópocas frias en 
q\:e la mucha pérdida continua de calor exige mucha com-' 
b'ustion ,'y el exceso de esta provo a un exce:;;o de , absorcion' 
que arr?-stra mas fáeilnlente todas las gl'asu,s acumuladas eD:' 
el tubo ~igestivo , ' " 

Pasemos á los alime;ntos ,~egetales , 
, Hemos dicho que én estos hay que fijar principalmente la 
atencion ell" las féculas, hari:nas, legumbres y fru.tos; veamos' 
sucesivameute cual es su influencia sobre el organismo que de 
ellos se alimenta , " 
, Entre las féculas las mas usuales son ,el arroz y la patat;;­
ám?os son po?~es, pobrísimos en sustanCias azoadas y g,rasas, 
y r~co~ en, almldo,n y dextrina, que por ser alimentos úspir,a­
torIOS mdlCan eVIdentemente el escaso poder nutritivo de am­
bas especies, contra la creencia tan generalmente espai'cida de 
que son muy nutritivos' y la necesidad si han de ser útiles al 
hombre' de asociarlos con sustancias' de los demás , gl;UpOS:­
No fiando P~ggiale, sin'embargo, en los datos teóricos, hizo ex­
perimentos,comparativos en conejos, de los queresultaroñ ple-
namente' confirmados áq'uellos , ' - ' 

Las harinas tiene? 'entr'e sus componentes las féculas',' pero 
'llevan' tam bien el glúten,' materia azoada á ,beneficio de la 
cual pu~den' sufrir ,la panificacion , Entre ellas las 'principales 
son el trJgo, el maIZ yel centeno; todas contienen '¡naterias . 
azoadas y ,grasas, -y fécula y sales en prop.orciones ' 4iversas' y 
solÍ por eno alimentó s completos en la acepcion f?siológica de 
esta palabra, aunque alguna vez por no llevar pastante 'canti--
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, dad de alguno de esos elementos, exijan la asociacioI}. de otras 

sustancias ,-La forma en que de ordinario se las consume es 
e~ ~l p,an y ,las exce~entes cualidades nutritivas de este y su 
facü dIgestlOn, esph can su uso en todos los paises clvilizados 

, y aun en muchos que no ló estlÍ.n, 
En las legumbres son las semillas las que principalmente S6 

usan, por ejemplolas habas , guisantes, lentejas, etc" y exami­
nadasu composicion resultan ser tambien alimentos completos 
por cuanto contienen todos los,órdenes de sustancias necesal'ias, 
pero las tienen en cantidad tan escasa que para llegar á ali'7 
méntarse el hombre con ellas solas necesita ingerir una canti­
dad enorme; además conviene tener presente que á medida qUd 
van madurando vá disminuyendo.la proporcion relativa de las 
materias azoadas y que por consig uiente son tanto mas nutri­
tivas cuanto mas verdes,-Los experimentos de Poggiale han 
confirmado tambien esta deduccion, 

Los frutos en general contienen materias sacarinas, úcidas, 
,azoadas, colorantes, aromáticas y volátiles, etc" cosae .todas 
que mas ó menos agradables al paladar sirven muy poco para 
la nutricion, unas 1:°1', ser ineptas para ella y otras por estar en 
canticlades insignificantes,-Respecto á su digestion , es tanto 
mas difícil "cuanto mas consistentes son y por eso se la facilita 
alg'o por medio de la coccion, 

Si no nos hubiésemos ya ocupado ele los i:!-limentos falsos, lo 
haríamos ahora para terminar nuestra reseña, mas al hacerlo 
antes tuvimos que exponer cuál era su influencia en el 'orga­
nismo y esto nos dispensa de hacerlo aquí pues tendremos que 
repetir lo que ya expusimos , 

Quédanos que considerar la influencia de la alimentacion 
bajo el punto de vis'ta de la cantidad, concepto bajo elcual 
-deberemos examinar sucesivamente la abstinencia absoluta, 
la insuficiencia de alimentos, el exces.o de ellos y por últi­
mo la cantidad normal. 

La primera produce la: muerte, como no puede menos de 
-ser, del tercero .al sétimo dia, segun muchas circuns.tancia , 
sobre todas, la edád. - En ese periodo se ob erva dismimlCion 
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gradual en todas las funciones, especialmente en la calorí­
ficacion y excitacion cerebral que origina actos hasta de . de­
lirio como los ocurridos en el naufragio de la ,«Medusa, » pero 
que concluye tambien por la postracion y el estupor.-La 
muerte sobreviene en el adulto cuando ha perdido las cuatro 
décimas partes próximamente de su peso y en el niñO"cuan­
do ha llegado á perder las dos décimas, 

La insuficiencia de alimentos, puede provenir de causas 
muy diversas como la escasa ca:¡;¡.tidad total ó parcial de ellos, 
su !pala c~lidad, el mal estado de las vi as digestivas etc. , 
pero sea cualquiera de ellas produce los mismos resultados 
que la absti'nencia' absoluta solo mucho mas lentos y pudien­
do sostenerse 'la vida, segun Chossat, hasta que se han ,per­
dido l~s seis décimas partes del peso del cuerpo. 

El exceso de alimentacion origina trastornos digestivos y 
el enflaquecimiento de la p~rsona cuando esta no tiene sufi~ 
ciente vigor ,en los órganos ' digestivos para digerir aquella; 
si lo tiene produce un excesivo desarrollo del cuerpo prime-, 
ramente j despues enfermedades de cará.cter gravísimo que 
suelen acarrear la muerte despues de ,sufrimientos mas ó 
menos penosos. 

El hombre debe, pues, limitarse á la cantidad necesaria 
para la vida, sin defecto ni exceso, mas i,cuál es ella~ i,Cómo 
podrá medirla~-Punto es este que en realidad no corres­
ponde á la índole, de nu~stro trabajo ' pero que por su interés 
-tocaríamos aunque someramente rechazando el medio propues­
to por los químicos, como Dumas y Payen, de fijar 'las canti­
dades de carbono y ázoe que debe contener la alimentacion 
diaria por ser inútil en la práctica y el de muchos fisió19gos de 
ingerir cantidades 'iguales de alimentos á las que se Pierden 
cada dia por todas las vías de nuestro cuerpo, medio ü:nprac- ' 
ticable por lo general, é incierto por prescindir de la impor­
tancia de la composicion de aquellos .-En este estado nosotros 
creemos prefeúble para una persona'en estado de salud que 
tome la cantidad que su apetito natural exija y en las propor­
ciones ya marcadas de una parte de sustancias azoadas por ca-
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da tres de las no azoadas. - Acordes en este particl~lal' con 
Longet, damos por sentado que es imposible marcar una canti­
dad fija l)Orque' esta va~ía segun muchas circunstimcias y sobre 

, todo la edad, la profesion y la te~perahl.ra exterior.-En los 
niños, en las profesiones de trabajo mecá.nico y-en las estacio­
nes ó climas frios se necesita relativamente mucha mas canti­
dad de aliméntos que ' en los adultos ó viejos, en las'profesiones 
de trabajo intelectual'y en las estaciones ó climas cálidos,­
El mejor medio, pues, de regular la cantidad normal de ali­
mentqs es el criterio del individuo, ilustrado por los conoci­
mientos fisiológicos convenientes y de ahí la gran importancia 
de estos y el deber de proporcionarlos con la pri~era ' edu.:... 
cacion. 

IV, 

00 CLpSIONES. 

A pesar de la rapid.ez con 'que hemos ido tocando todas las 
cuestiones 'de que hemos tratado, ha resultado ya este trabajo 
con una est ension escesiv?- y esto nos obliga a apresurar su 
terminacion condensando en las ménos frases posib1~s los re­
sultados de este estudio. 

Hemos visto en la primera parte que el hombre es una 
verdadera máquina, que transforma fuerzas de tension en fuer.o. 
zas vivas y que se diferencia de las ordinarias en que estas 
trasmiten al exterio~' íntegra toda la fuel~za que ' desarrollan; 
mientras que él consume la mayor parte de ellas en su mismo 
organismo y emplea el resto al exterior para sus diversos tra­
bajos.-Por ambos conceptos necesita sustancias que introduz­
can en su cuerpo las fuerzas que ha de e!Jlplear y al efecto las 
toma de cuanto le rodea encontrando que unas son aptas desde 
luego para su objeto y pueden penetrar fácilmente en aquel, 
que 'otras lo son pero que exigen para ser absorbidas una mo­
dificacion-prévia que es la digesticm, qué otras no lo son. pero 

. sí para facilitar esta, y que otras careciendo de ,estas' cualida­
'des le son completamente inútiles. 

. Hemos señalado á g randes rasgos las ln'incipales de todas 
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.ellas ,súprimiendo solo la últinias pOI; su inutilidaJ y 'marcan­
.do respecto á las demás su ' influencia 'sobTe el ofO'arÜsmo.­
Esta influencia ha. sido expresada con la frase de m':s ó menos 
;nutritivas., pero fáoil es comprender dado el engranaje de todas 
..la,s funciones humanas y siendo la nutricion la fue.nfe de todas 
.ellas que las 1J?as nutritivas representan un mayor vigor en 
todas las f~mciones y las ménos una disminuéion de aquel que. 
uer mUy prolongada conduce á la est enuaciorr, 'á la impoten-

· ~ia física é intelectual, y por último á la muerte. 
· _ Hemos, en fin, tratado de las cantidades que se necesitan 
normalmente para la' nutricion del hombre y las diferencias que 

· acerca de ella se notan segun la ed~d , .sexo, trabajo, circuns­
tancias exterioi'es, etc ., de todo lo cual se desprenden algunas 
consideraciones aplicables á nuestra localidad con que termi-
naremos este trabajo. , 

La falta de estudios fisiológico-hjgi~nicos en la educacion 
,de nu,estrO,s conciudadanos, .hace qu todas las clases de la so­
,ciedad sufran diariamente las consecuencias de esa ignorancia, 
perQ estas se ateuúan en las clases acomodadas porque la abun­
danoia de medios neutraliza algun tanto aquella; no 'así en 10s 
pobres donde vemos palpablemente los tristes resultados de la 
j:g,suficiencia de recursos por todos conceptos, y especialmente 
PQl~~l de 111 al1mentacion. ' . : 
, . N\le~tra, ciudad eminentemente fabril y comercial , se glo­
r~ª- c1e.te.ner hijos muy trabajadMes, que viven del pl'odu6to de 
¡;l!l, tr¡:¡.baj.o y que l'ara vez dan el escándalo de cometer los crÍ­
llléues que en cambio ,vemos con frecuencia realizados por los 
procec1e:¡:ttes ~e otras·localidades.-Esa honradez que les im­
puls;:J.al tra.haj9 hac~ que solo cuenten para su manntencion y 
la. de ~ll.familia c,on, el Jornal que aquel les proporciona y cemo 
f<ste !j.Jlnque sea elevado con relacion á otras localidades, 'es 
gen-e:ralmente corto ant~ la carestía de los' medios d'e vivir en 
Málaga, il'e ~ulta éle ahj que' la: hab.itaci'on, el vestido, laalimen­
ta<}ion y todo E}n suma1 tiene que seT malo ó escaso y áun 'sel'ia 
pe.or"si nobles capitalistas no h'ubie'ren prop'orcionado méd~os' 
para mejorar algunas cóndiciones de su estado 'actual.-Con-
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cretánd-onos á la alimentacion vemos que esta si no es gene­
ralmente escasa. 'en cantidad; lo es v mucho respecto á calidad; 
se COID pone de ordinariq de sustan~ias veget ales que préstan 
'poca nutricion y por ende poca fuerza.-El obrero, sin embar­
go, ha de trabajar muchas horas y ganar muchas fueTzás'. i.,Be 

. dónde podrá sacarlas'? De las bebidas alcohólicas-que le propol'-: 
cionan una. escitación pasagera que poco á poco le coúduce al 
vicio del alcoholismo, que es una de lás causas porque este'está 
tan desarrollado y de su propio organismo que se va destru~ 
yendo y concluye por ser presa cíe mortales ~dolencias.-Soio 
;un régimen mixto, en'que figuran las carnes en gran cantidad 
puede corregir ese vicio y esa desgracia, y de ah! la importan­
cia d~ generalizar el uso de la carne de caballo , ,burro y mulo 
que por ningun concepto es inferior á la de V:;Lca y que por su 
baratura podria ser fácilme,nte asequible á toclos los pobres. La 
injustificada repugnancia que p.ácia ella se siente solo Pllede 
ser vencida por los esfuerz,os de las personas ilustradas, que 
amantes de la humanidad se consagl'áÚ'á desarrollar su bienes­
ta,r.-Es así como 'en Paris, Viena y otras muchas' poblaciones, 
se ha conseguiclo ya algo sobre ese particular , pero .como esa 
es obra de mncho tiempo, conviene entre tanto hacer todD lo 
posible por abaratar las carnes actualmente usadas ,-A este'ob­
jeto deben contribuir el Municipio y los particulares, cada cual 
en su esfera y aunque par.ezca difíeil de lograr, medios háy en 
la ciéncia para con:5cguirlo Y poblaciones que los han -puesto 
en práctica como ocurre por eje'mp10 en Bruselas', 'donde mer­
ced á. las llamadas jábricas de ca1'1Ü3 se ha conse'guido propo'r­
cionad1 los obreros de aquella ciudad toda la necesaria para su 
perfec.ta a1im~ntacion.-Inspirembsnos , pues, en esos ejemJrles, 
~pliquemos los datos científicos al' fomento de' los iñteresª~~de 

. nuestl!Oi:3 conciudadanos, trabajemos individual y colectIVa­
mente en ese sentido y lograremOs' así por una parte los goces 

, que, el hacer ,ese bien proporciona y por otra que la Sociedad 
malagueña de .ciencia~ físicas'y naturales 'd~mue&tre á'sureca­
lidad y á la nacían entera cuantos bienes puede . reportar -de 
aq:.uellQsJa humaI}.idad y por consiguiente cuanto .interesa á 
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todo el mundo su estudio. que con tanto afan procuramos di­
fundir, objeto capital el que dirigimos nuestr'os esfuerzos . 

Abierta .discusion sobre el trabajo anterior, el infrascrito 
Secretario"dijo: que á pesar de tan g ran n~mero de reacdone$ 
como en él se compendiaban, no se creia autorizado á hablar 
quien reconocía por encima de todo que la ciencia fisiol?gica 
ocupa un'grádo mas altó que la química y por lo tanto lo~ que 
cultivaban aquella podian y debian juzgar de ésta; pero nQ 
sucedia lo contrario naturalmente. Todas las' ideas emitidas 
por el clisertante estaban conformes con los últimos adelantos 
de ambas ciencias y no le quedaba al infrascrjto mas que ha­
cer un. cumplido elogio del discurso . 

. El Sr. D. Cándido 'Salas dijo: que apesar de la grata im­
presion que le habia producido la lectura necesitaba hacer al­
gunas ligeras observáciones que se reducian á que creia no ser 
las sustancias albuminóideas productos orgáni~os, ni inorgá­
nicos, y sentía no ver descrito el principio protéico y tambien 
todos los alimentos con algun mas detenimiento. 

El Sr. D. Julio San del' diJo: que tal vez el título anunciado 
no correspondia al discurso leido, pues en él se trataba .de. los 
alimentos mas que de la alimen.tacion; dijo que hubiera deseado 
oir algo de la linfa, de la difu'sion por los vasos poro'sOs y algo 
tambien de las secreciones. 

El Sr. D. Vicente Cabello dij'o: que felicitaba al Sr. Alonso 
sobre todo por la defensa de la carne de caballo usada en dife­
rentes puntos como alimento útil y barato. Creia q~e 'el ~ís­
curso era una acertada síntesis de cuanto con la alimentaclOn 
se relacióna y sin embargo de haberse demostrado que el hom­
bre era omnívoro, citó gran númaro de hechos' en que una ali­
mentacion limitada y especial no producia fatales consecuen-' 
cias. 

Contestando el Sr . D. Antonio Alonso y Navas, empezó 
por d!ir las gracias á los Sres. que tan benevolamente le habían 
juzga.do; dijo que c1ebia precisar el carácter ele su memoria an-

·V .O B.O 
EL ;PRESIDENTE} 

DOMINGO DE ORUE TA. 

FIN 
DEL TOMO lII. 

1874. 

(SEGUNDO SEMESTRE. ) 
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